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    Al salir de la entrevista en Ferreries


    


    


    


    


    


    Había pasado la noche nerviosa y tranquila al mismo tiempo; era raro, aunque ya había sentido esa sensación alguna que otra vez. Había estado calmada porque, por primera vez, iba a presentar un trabajo del que estaba totalmente segura. A ellos podría gustarle o no, pero sabía que a mí me encantaba. No necesitaba que ningún redactor jefe del mundo zapatil viniese a dar el «OK»; sabía lo que había diseñado, estaba convencida de ello y podría defenderlo ante el mismísimo Tribunal de la Haya si fuese necesario, pero hay días que sabes que van a ser realmente intensos incluso antes de levantarte y poner los pies en el suelo; este era uno de esos… No tanto por lo que estuviese pasando o pudiese pasar afuera como por lo que estaba viviendo adentro, en mi interior.


    Toda yo era un manojo de nervios desde que derrumbé la barrera que me impedía ver las dos caras de la moneda que había tenido mi vida. Desde que entendí que el blanco y negro debían quedar atrás para que la amplitud de trazo, el color y el movimiento tomasen las riendas. No se trataba de tirar a la basura los dibujos (y los momentos) que había clasificado en el primer montón, se trataba de entender que el encierro en mí misma era pasado y debía quedarse ahí, con la puerta entreabierta por si de vez en cuando quería echar un vistazo y recordarme por qué no debía volver y refrescar lo que me había enseñado esa etapa.


    También tenía algo que ver el hecho de que el encontronazo con Rodrigo me estuviese martilleando el pecho con fuerza hasta que le envié el mensaje para disculparme por mi actitud tan escasa de consideración y aún seguía notando los golpes, aunque, a decir verdad, con menor intensidad. Se ve que, tras el arrepentimiento, el remordimiento disminuía un par de grados. Sumándole la entrevista, que fue a la vez una especie de catarsis, con la premisa de que era yo quien tenía que decidir si apostaba por mí o no, cuando había sido como ver mi sueño expuesto en una vitrina de la que yo tengo la llave, porque sí, como ellos mismos habían dicho, dependía de mí, de mis ganas, de mi fuerza, de mis manos, de la capacidad de transformar mis sentimientos en algo tangible y eso era lo que me aturdía el pensamiento… Cuando al salir del edificio lo encontré ahí, de pie, parado, esperándome, apoyado en su Jeep Wrangler gris antracita no me extrañó que casi se me parase el corazón ni que Inesastra no lanzara más leña al fuego. «No, guapa, no, bastante tienes ya. Que menudo cóctel molotov estás hecha».


    No le quitaba la razón. Demasiada intensidad que se acababa de triplicar al tener frente a mí a Memoria de Pez, cuando yo aún sostenía el pomo de la puerta de entrada principal al edificio.


    Coge aire Inés, esto quiere decir que ha leído los dos mensajes de anoche y que acepta las disculpas, o que, al menos, quiere hablar. Y, aunque, ahora sí, Inesastra me animaba a salir corriendo y huir porque también existía la posibilidad de que quisiese recriminarme la falta de empatía, mis malos modos y la prepotencia con la que había actuado, entendí que, si él había dado el paso de venir hasta aquí, ahora era mi turno. Comencé a caminar hacia el aparcamiento con paso constante, aunque no firme y llegué tan rápido y tan aturdida que ni siquiera me dio tiempo a pensar qué diría, por lo que, como una auténtica lerda, me quedé parada y callada frente a él, con los brazos a lo largo del cuerpo y con los dedos de la mano derecha apretando tanto la carpeta de dibujo que casi me dolían.


    Me temblaban los tobillos encima de más de diez centímetros de tacón, me sudaban las palmas de las manos y me ahogaba el nudo de la garganta que se me había formado justo en el momento en el que lo vi.


    Tras unos segundos de silencio, fue él quien se lanzó a romper el iceberg que partió al Titanic, porque, entre nosotros y en pleno verano, no podía hacer más frío.


    —¿Cómo ha ido? —su semblante era serio.


    —No lo sé. ¿Y tu padre? —musité


    —Parece que mejor —miró a un lado un instante y volvió a alcanzar mis ojos—. Así que… nunca antes habías querido tan fuerte…


    —No me acuerdo.


    —¿No te acuerdas? ¿Quién es memoria de pez ahora? —dijo esto mientras cruzaba los brazos a la altura del pecho y con una inexpresión en el rostro que me dolía ver.


    —Yo dije algo de querer flojito, nada de «tan fuerte» —mi mirada clavada en el suelo.


    —¿Podemos hablar, Inés?


    —Tengo que ir a casa a dejar esto —dije moviendo la carpeta y queriendo esconderme— y a buscar a mi amiga.


    El miedo a tropel saliendo en forma de palabras equivocadas por mi boca. No era mentira. Tenía que pasar por casa y buscar a Sandra, pero, evidentemente, ni eso era lo que quería hacer, ni era urgente. Quería hablar con él, disculparme, que se disculpase para que mi orgullo malherido también entendiese lo que estaba sucediendo y, sobre todo, quería saber qué pintaba yo en su vida y qué pasaba con La Bicha.


    —Te acompaño. Perdón —respiró y reformuló en pregunta—. ¿Te importa si te acompaño?
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    Silencio administrativo


    


    


    


    


    


    Me callé. No respondí a su pregunta porque era evidente que no me importaba, aunque tampoco sabía lo que pretendía ni cómo iba a reaccionar una vez que me viese en situación. Fue una especie de silencio administrativo, no como burocráticamente se entendía antes, sino positivo.


    Arranqué y conduje. Había sido muy raro y muy frío todo, pero ¿qué esperaba?, bastante que estaba siendo «algo» y que ninguno de los dos habíamos explotado antes de empezar siquiera a hablar.


    El viaje me vino bien para calmarme. Puse música, que consiguió destensar mis músculos y no pensar en mucho más que la carretera. Quizás esta vez vendría bien dejar de adelantarme a la situación y permitir que la conversación fluyese, sin ideas preconcebidas, sin anotaciones mentales, sin ir predispuesta a tal o cual cosa. Sí, Inesita, sin premeditación ni alevosía. No te hagas la reflexiva que esto pinta mal, muy mal. Verás la que vais a montar cuando no sepas abrocharte la lengua a tiempo y sueltes lo que no debes, porque seguro que va a reprocharte la actitud que tuviste ayer y tú, que calladita no sabes estar… Además, ayer te pasaste de valiente al repetirle lo que había dicho Ona, eso de «querer flojito», que ella estaba piripi, pero vosotros dos no y a ver ahora cómo se lo explicas, ¡guapa!


    Aquí estaba Inesastra, intentando sacarme de mis casillas con la batería de pensamientos negativos, queriendo tomar el control y, aunque en realidad estaba empezando a arrepentirme de haberle enviado ese segundo mensaje, recordé que ya no tenía arreglo, así que mandé a Inesastra a paseo y puse el intermitente.


    Había llegado a casa y, mientras esperaba a que se abriese la puerta del garaje, vi que Rodrigo había aparcado frente a mi edificio y esperaba de pie en la acera, con las manos metidas en los bolsillos y sin quitarse las gafas de sol.


    Bajó caminando la rampa que da acceso al garaje y mientras yo aparcaba, con nervios y teniendo que hacer más maniobras de las habituales, él abrió la puerta y esperó sentado en la escalera. ¡Menos mal!, pensé, porque si se llega a quedar esperando a que estacionase, igual con la taquicardia que me había entrado, no hubiese atinado en la vida.


    Cerré la puerta, pulsé el botón del ascensor y en ese momento recordé lo que había pasado la última y única vez que habíamos estado juntos en un ascensor, en el hospital, un espacio tan pequeño que suele ser tan frío y que aquella noche ardía o, más bien, nosotros incendiábamos. Nos subimos en silencio. Yo miraba a la pantalla que marcaba las plantas y él me miraba a mí.


    —Entonces, ¿tienes trabajo?


    —El viernes lo sabré —respondí sin mover ni un solo centímetro de mi petrificado cuerpo.


    —¿Y eso? ¿Tienen que pensar si quieren contratar al alguien que va a una entrevista en pijama?


    Mi cara era de total asombro; no sé si mi expresión reflejaba lo que realmente estaba sintiendo, pero se me estaba formando una bola en el estómago que, o buscaba la manera de sofocarla o terminaría por lanzarla a discreción. Desde luego, hacer bromas sobre mi blusa lencera no era lo más apropiado en ese momento. Instintivamente abrí el bolso para buscar las llaves y para evitar abrir la boca y liarla antes de tiempo. Si la cosa seguía así, tenía pinta de que iba a reaccionar muy mal.


    —Venga, es broma, no seas antipática, pero…


    Ese maldito «pero» ahora… Se abrió el ascensor y metí la llave en la cerradura. Venga Inés, tranquila, este es tu territorio, déjate llevar y maneja la situación antes de que nada salte por los aires.


    —Puedes pasar si quieres. Cuidado, todavía está la maleta de Sandra por medio.


    Empujé y la pegué a la pared del pasillo. Era la primera vez que alguien que no fuesen mis amigas entraba allí, pero ni siquiera me dio tiempo a preocuparme.


    —Es bonito —comentó adentrándose un par de pasos.


    —¿El qué?


    —El pijama.


    —Ya vale —corté de raíz porque él había sonado a burla y yo iba a sonar a faseunodedesquiciada.


    —Tu piso —aclaró.


    No le respondí y llamé a Sandra.


    —No lo sé cariño, luego te cuento. No, no me pidas nada aún que creo que voy a tardar un poco e igual se enfría. No, es que está aquí Rodrigo y… vale. Vale, te aviso. Un beso.


    Terminé la llamada, guardé el teléfono en el bolsillo trasero de mi pantalón vaquero y me quedé en silencio. Quizás si hubiésemos estado en cualquier otro sitio me hubiese quedado físicamente estática pero, al estar en casa, sentía la seguridad de lo conocido y pude moverme, que no hablar, con libertad. Me acerqué hasta la mesa para dejar la carpeta y el bolso mientras percibía como Rodri hacía un recorrido visual por la estancia. No me sentí incómoda. Mi casa era pequeña, pero yo la había ido haciendo muy mía y, a pesar del poco tiempo que llevaba viviendo ahí, me reconocía en sus rincones.


    —Yo… lo siento mucho. No sabía lo de tu padre, ayer me bloqueé y actué sin pensar. Fui egoísta y… lo importante es que tu padre se recupere. —Me callé porque no sabía qué más decir, porque no me sentía orgullosa de mí misma y porque no me estaba mirando. Rodrigo estaba mirando el móvil e ignorándome.


    —Entonces… lo que escribiste es que siempre habías querido flojito. ¿Ves? ¿Te acuerdas ahora? —dijo como respuesta y mostrándome en el móvil el mensaje que yo misma le había enviado.


    —¿Te acuerdas tú de lo que dijiste en el coche? —solté brusca.


    —¿Cuándo? ¿Qué, charlatana?


    —Que tú nunca habías querido a nadie como para casarte y lo dijiste solo para hacer daño… —Sí, lo solté, sin saber si venía a cuento y aun a riesgo de que volviese a salir todo el tema de mi «no boda» y el habérselo ocultado.


    —¡Es que eres imposible! Ya veo que escuchas lo que quieres —negaba con la cabeza mientras guardaba el móvil en su pantalón y lanzaba sus gafas de sol a la mesa.


    —No, escucho lo que dices, que no es poco —protesté.


    —Perdona tú también. Yo… todo es muy raro Inés, todo ha sido muy raro desde el principio. Aquel día en la playa, no sé qué se me pasó por la cabeza para hacer lo que hice, yo no soy así. Todavía no sé cómo me atreví a cogerte en brazos sin conocerte. Cuando me escribiste por Facebook para felicitarme ni te imaginas la cara de imbécil que se me quedó. Luego… tu forma de aparecer y desaparecer, tus comentarios dejándome en evidencia, el encontrarme contigo por casualidad y que, de pronto, sin saber nada de ti, sienta que contigo estoy bien y no quiera hacerme más preguntas. Que entre a cualquier bar y tenga la intuición de que vas a estar por ahí y charlemos un rato… —cogió aire y continuó— que vinieses a mi cumpleaños fue lo mejor de la fiesta… pero que reaccionases así y te marchases me sacó de quicio. No sé por qué me preocupé por ti desde el primer día, como si te conociese desde hace tiempo… Vale que no estaba y no estoy pasando por el mejor momento de mi vida y no es que estés siendo el clavo que saca otro, pero… ¡joder!, que acordarme de ti me alegra el día y…


    —¡Ya! —Inesastra no podía soportarlo más. Había estado haciendo acopio de fuerza, pero había rebosado e iba a estallar.


    —Ya ¿qué? ¿Te estoy diciendo todo esto y me cortas? —protestó alucinado.


    —Sí, es demasiado… es… —eran demasiadas palabras y muy pocos hechos. Mucha distancia entre los dos y una gran lista de reproches o anécdotas o no sé qué era, pero lo que necesitaba era… —. Yo, creo que… —Me callé y «te quiero» es lo que estuve a punto de soltar pero que guardé porque era demasiado pronto, demasiado aventurado, demasiado riesgo... y por respuesta me lancé a su pecho. Me abracé a él y sentí que todos los pedacitos rotos que tenía por dentro estaban buscando de forma atropellada su lugar y que, por eso, notaba los mil tanques de nuevo por dentro, que, por corazón, tenía treinta caballos corriendo a galope por todo mi ser, que mi piel respondía a sus brazos, que ahora me rodeaban, poniéndose erizada—. Yo… —lágrimas en tres, dos, uno… calma.


    —¿Tú qué? —preguntó.


    —Yo no puedo hablar cuando estás cerca o, al menos, no puedo elegir las palabras como lo haces tú. Yo no sé decirte cuánto te he echado de menos y las ganas con las que esperé a que llegase el día de tu cumpleaños, que me ponía celosa sin motivo al verte con otras porque no eres nada mío, pero que no lo podía evitar, que cada vez que nos cruzábamos lo que me apetecía era ir a buscarte y hablar contigo, que yo no pierdo la cabeza así porque sí y mucho menos por alguien a quien no conozco, que has sido muy intenso todo tú todo el tiempo, que, cuando te vi en el aeropuerto con La Bicha pensé que podría ir hasta vosotros y sacaros los pelos a los dos que, cuando nació mi sobrina pensé en enviarte una foto y en ese momento te bloqueé en mi mente porque no quería que todo el dolor que me había causado verte con ella nublase la felicidad inmensa que sentía al tenerla en mis brazos, que si los balonazos que le lanzabas a Adam en el vóley-playa aquel día en Punta Prima eran el reflejo de tu odio hacia mí, podías estar tranquilo porque me alcanzaste con todos y cada uno de ellos, que… eso que me dijiste de que me servían todos los tíos me hizo sentir una colilla pisoteada… y que me arrepiento horrores de haber sido tan egoísta anoche y hacer como si no me importase tu sufrimiento y tu preocupación…


    Dejé esa última frase en el aire y en ese preciso momento nos separamos. Podría decir que fue él o que fui yo, pero lo cierto es que fuimos los dos. Había demasiada tensión y demasiadas historias a medias entre nosotros. Rodrigo se había girado, tenía los brazos en la cintura, miraba al techo y negaba con la cabeza… Yo solo quería romper a llorar, pero, para variar, mi cuerpo no suele reaccionar como yo espero o siento… Pasaron unos segundos, no muchos, en los que el silencio reinó en el salón y en los que no me dio tiempo a analizar nada porque mi cuerpo estaba preso de tanto sentimiento desbocado. Todas mis terminaciones nerviosas en funcionamiento. Todas mis palabras flotando en el ambiente. Y todos mis miedos.


    —Para no poder hablar cuando estoy cerca y no saber elegir las palabras, has dejado caer algunas que…


    Su voz también sonaba entrecortada y esto no hizo sino hacerme sentir más pequeña aún. Por lo que sí, ahora sí, entrada triunfal en escena de mis lágrimas. A borbotones. Sin cesar. Me moría de la vergüenza, estaba llorando por segunda vez frente a él. Había soportado mucha tensión en muy corto espacio de tiempo. La serenidad con la que había vivido los últimos meses de invierno y la primavera habían desaparecido de un plumazo. Aunque él seguía de espaldas, me giré porque no quería que me viese así. No necesitaba que descubriese lo vulnerable que soy. Me estaba odiando por todo lo que no había sabido gestionar a tiempo, estaba temiendo caer de nuevo en la apatía y… en ese momento me abrazó, me abrazó por la espalda, me sacó de mis pensamientos y me transportó a un estado en el que solo estábamos él, yo, las ganas, los sentimientos, la piel… y mis lágrimas.


    —No llores más. Siento haberte hablado así, pero no entendía nada y a mí también me dolió no saber de ti, que me bloqueases y me tratases como a un desconocido… —exhaló fuerte y retomó la conversación— pero ya habrá tiempo, si quieres, ahora deja de llorar —me giró y me dejó de frente a él—. Para, por favor.


    —Es que no puedo… —musité.


    —¿No puedes?


    —No… —respondí a duras penas.


    Me besó, nos besamos, fue un beso corto, fueron dos, pero estaba desbordada y mis ríos internos habían decidido que estarían mejor corriendo por mis mejillas, que no había sitio para tanto sentimiento en mi interior, que acumular mis lágrimas adentro solo serviría para formar una laguna en la que terminaría ahogándome tarde o temprano. Era el momento de vaciarse, en todos los sentidos.


    —¿Me perdonas Inés? Yo te perdono.


    —Sí, yo también —pronuncié entre hipidos.


    —Pues deja de llorar.


    —Si es que de verdad no puedo… —estaba avergonzada.


    —¿Y qué puedo hacer?, ¿dónde tienes el botón? —dijo intentando calmarme.


    —¿Qué botón?


    —El que hace que pares de llorar.


    —En la ducha —solté sin pensar en que podría quedar de chiflada por mucho menos de eso.


    —¿En la ducha? —el pobre me miraba con cara de no entender nada.


    —Sí, es la única forma que tengo de relajarme. Yo… lo siento de verdad… no te lo tomes como algo personal, pero no puedo controlar mis lágrimas tan fácilmente.


    —Eres única, pero solo se te podía ocurrir a ti. ¿Por aquí? —preguntó señalando a la puerta de mi habitación y yo asentí. Me llevaba de la mano, estaba avanzando por mi casa sin importarle todo lo demás, estaba dispuesto a terminar con mi pena, estaba entrando en mi cuarto de baño y abriendo la mampara ducha. Estaba queriendo terminar con una situación a la que habíamos llegado, no sin hacernos daño en el camino, y estaba queriendo solucionarlo.


    —¿Qué? —ahora la que miraba estupefacta era yo.


    —Venga, necesito verlo con mis propios ojos. Quiero saber si eres digna de estudio o si te lo has inventado.


    —No me lo he inventado, pero no voy a ducharme contigo aquí…


    Abrió el grifo y me obligó a entrar, aunque lo cierto es que no me opuse. Me dio tiempo a quitarme las sandalias, a sacar el móvil del pantalón vaquero y a empezar a protestar, pero metí la cabeza debajo del grifo porque era lo que mi cuerpo realmente necesitaba y no estaba en condiciones de oponer más resistencia. Unos segundos después volví a la realidad, corté el agua y le dije que pronto se me pasaría, que no se preocupase, pero en ese momento se acercó y me besó de nuevo. Me besó con las ganas que se besan el militar que vuelve de meses de misión y su esposa, con la intensidad que se besan dos amantes cuando, al fin, están a solas, con la pasión con la que se besan dos personas en los primeros encuentros…


    —Te estoy mojando… —dije separándome un poco de él, pero no le importó y se acercó más a mí.


    —Dios, Inés, voy a ducharme contigo. Ni te imaginas las ganas que tenía de ver ese pijama mojado. El día de mi cumpleaños tendrías que haberte quedado en la piscina.


    Unos instantes después, Rodrigo se había quitado las abarcas, los vaqueros y se sacó la camiseta de un solo movimiento, dejándolo todo amontonado junto a mis sandalias. La ducha era demasiado pequeña, un rincón que casi no nos permitiría movernos, pero supimos acoplarnos. Estábamos tan cerca que casi podría decirse que nos sobraba espacio. Cerró los cristales de la mampara y yo abrí el grifo de nuevo. Más besos y caricias que se vieron interrumpidas cuando soltó una carcajada porque vio que era verdad que había parado de llorar, que el desagüe había arrastrado la pena.


    —Esto es de locos —susurré entre beso y beso, pero sin despegarme de sus labios.


    —Ya… estamos en desventaja. Yo casi no llevo ropa… —confesó mientras sus dedos presionaban mis caderas, atrayéndome hacia las suyas.


    —Lo siento… no tengo espacio para quitármela —dije con cara inocente.


    En ese momento, Rodrigo cerró el grifo, abrió los cristales de la ducha, cogió una toalla, se secó por encima, y se puso de pie en la alfombrilla.


    —¿Ya has terminado de ducharte? —pregunté despegándome la blusa del cuerpo.


    —Será mejor que te la quites o lo mojarás todo. Te espero fuera —dijo esto mientras se quitaba los calzoncillos, que, por cierto, eran de esos largos, tipo pantalón, y acababa de descubrir que me encantaban.


    Madremíamadremíamadremía… mi cuerpo era un flan. No sé cómo habíamos llegado a esa situación, pero él tenía razón, tenía que quitarme la ropa o convertiría aquello en una piscina. Dejé el quimono, el sujetador y los vaqueros en el plato de ducha y lo que hice fue estrujar al máximo la blusa y las bragas y volver a colocarme ambas cosas. Y salí, así, tal cual, solo con la blusa lencera y las bragas de gasa estampadas en tonos verdes que había decidido ponerme esa misma mañana para la entrevista.


    Cuando crucé el marco de la puerta a Rodri se le quedó la cara que yo pretendía ver. Cara de ganas, de vamos a dejar de hacer el imbécil y a disfrutar.


    —Imaginé que estarías en la cama y yo es que a la cama suelo ir en pijama y bragas.


    —Ya veo… —dijo tirando de mí hasta dejarme acomodada encima de él, que se había sentado en el borde del colchón.


    Empezamos una guerra de besos descomedidos que debían ser así: desbocados, salvajes, sin control, sin parar. Boca, cuello, hombros, pecho, todo valía. Solo éramos piel ansiosa de piel y necesitábamos más, por lo que Rodrigo me agarró fuerte, se levantó, giró sobre su eje, volvió a dejarme a lo largo de la cama y entreabriéndome las piernas con su rodilla se colocó encima de mí. Teníamos prisa, los dos necesitábamos estallar y dejar que toda la tensión acumulada se convirtiese en placer, los besos no eran suficientes cuando nos dimos cuenta incluso sin hablar de que, sí para seguir necesitábamos preservativo, era el momento de parar porque ningún de los dos teníamos.


    —¿Puedo fiarme de ti?


    —Hoy y siempre —afirmó él.


    Y lo dijo con tanta verdad en los ojos que a punto estuve de suplicar al cosmos quedarme clavada en ese momento eternamente. Estas fueron las únicas palabras. No tuvimos que articular nada más porque con el cuerpo nos lo estábamos diciendo todo. Éramos puro sentimiento que estalló a la par, eso sí, supimos cómo hacerlo, ya no éramos dos críos tentando a la suerte. Éramos justo lo que estábamos necesitando.
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    Entonces, ¿carbonara como aquella vez?


    


    


    


    


    


    Cuando el orgasmo con la persona adecuada te recorre desde la punta de los dedos del pie hasta el cuello, crees que no puede haber nada mejor en el mundo, pero acababa de descubrir que, al menos en mi caso, no era así. Caer agotado a su lado, sentir que este es el colchón en el que quieres quedarte, rozar con las yemas de los dedos su cuerpo desnudo y sentir que su piel reacciona… ese momento no tiene nada que envidiarle a la explosión erógena que le precede. No estaba queriendo elegir, antes o ahora, estaba prolongando el gustazo que sentía. Estaba asimilando que me había vaciado como un niño, que había estado a punto de dejar escapar la oportunidad de saber a dónde me llevaría todo esto y había rectificado a tiempo.


    Había hecho bien, porque Inés no se parecía a ninguna otra; no se parecía a nadie que hubiese conocido antes y el efecto que producía en mí tampoco se parecía a nada que hubiese sentido antes. ¡Joder!, si casi me hace llorar cuando ha empezado a hablar sin parar en el salón… pero ha merecido la pena sacar lo que me estaba estrangulando dentro y también escucharla. Estaba fundido. Realmente agotado. Mi cuerpo pedía quedarse tirado en la cama como un lirón. Había pasado la noche totalmente encabronado, guardándome las ganas de pedirle explicaciones por no fastidiarle la entrevista y para que se relajase un poco la tensión, porque en ciertas ocasiones en mejor esperar. Había escrito y borrado la respuesta a su mensaje por lo menos cuatro veces, no había conseguido cerrar los ojos más que un par de horas y, tras una conversación de tres pares de cojones, y una reconciliación, físicamente necesitaba dormir, pero no quería. No podía desperdiciar la oportunidad con ella. Aún nos quedaban muchos temas pendientes. Ya habría tiempo para dormir. De momento, compartir el silencio sin que fuese incómodo era lo que más me apetecía. Pero en ese momento empezó a sonar el teléfono de Inés.


    —No lo cojas.


    —Serán las chicas. Estarán preocupadas.


    —¿Preocupadas?, ¿por qué? —dije acariciándole el pelo aun húmedo tras la ducha.


    —Por mí… y supongo que también por ti.


    —¿Por mí? ¿Corre peligro mi vida a tu lado? —Sí, tenía ganas de bromear con ella.


    —Puede… —dijo con media sonrisa e intentando levantarse para responder la llamada.


    —No lo cojas —la retuve.


    —Es que habíamos quedado para comer...


    —Es que yo tengo un plan mejor —imité su voz a la vez que la pegaba a mi cuerpo para besarla.


    —Ay Rodri…


    —¿No quieres? —me hice el ofendido—. Vale, vale…


    Y en ese momento fue ella la que se lanzó a besarme hasta que terminamos enredados de nuevo y, esta vez sí, al terminar no pudimos evitar quedarnos dormidos unos minutos. Mi cuerpo había necesitado parar, aunque fuese un instante.


    Me despertó un ruido en la cocina y al incorporarme escuché a Inés llenando un vaso de agua, así que me vestí y fui hasta el salón.


    —¿Qué pasa, charlatana? —dije abrazándola por la espalda.


    —Nada… tenía sed —respondió agarrándose a mis antebrazos, cruzados en su cintura.


    —Yo también, y hambre. Aún es pronto, no son ni las tres —comprobé la hora en el reloj de pared que había en el salón.


    —¡Qué va! El reloj no está en hora. Lleva más de una de retraso. Además, seguro que las chicas ya han comido.


    —Mejor, porque prefiero quedarme aquí, tirado en el sofá. Podemos pedir pizza, como aquella vez en el hospital —sugerí.


    —¿Rodrigo, estás romántico o me lo parece? —quiso picarme.


    —¡Buah! No digas tonterías. ¿Igual entonces?, ¿carbonara? —negué, sin poder evitar la sonrisa y buscando en el móvil algún sitio de comida a domicilio.


    —Definitivamente, estás romántico.


    Le di un pellizco en el culo mientras me ponía el teléfono en el oído para hacer el pedido y se sentó a mi lado. Colgué, revisé los mensajes, fui hasta donde estaba el reloj, cogí un cuchillo de la cocina para desatornillarlo y volví al sofá.


    —La pizza tardará veinte minutos. ¿Qué le pasa al reloj?


    —Creo que es el minutero, que roza. Al principio lo ponía en hora de vez en cuando, pero termina retrasándose.


    —Si sabes lo que es ¿por qué no lo arreglas?


    —Tampoco le echo muchas cuentas. ¿Quieres algo de beber?


    Negué con la cabeza mientras desmontaba el reloj y empecé a mover la aguja que, efectivamente, estaba un poco torcida.


    —¿Qué tal tu padre hoy? ¿Sabes algo?


    —Mejor, mucho mejor. Es un toro el hombre este. Cuéntame tu viaje a Córdoba, tu sobrina…


    —Ha sido una sorpresa. Ni siquiera sabía que mi cuñada estaba embarazada. Mi hermano me llamó llorando porque el parto se había adelantado y yo, aunque al principio no entendía nada, salí disparada.


    —¿No te llevas bien con tu hermano?


    —¡Claro que sí! –respondió inmediatamente.


    —¿Entonces cómo no sabías que iba a ser padre? —Empezaba a pensar que debían ser una familia muy rara y, sobre todo, que no sabía nada de ella.


    —Quería protegerme —se encogió de hombros.


    —No te entiendo.


    —Cuando llegué a la isla estaba totalmente hundida y no me lo contó por miedo a que su felicidad me hiciese sentir más desdichada. Pero todo está bien, más que bien. Tengo una sobrina preciosa.


    —¿Cómo se llama? —pregunté mientras soltaba el cuchillo en la cocina y devolvía el reloj ya reparado a su sitio.


    —Blanca, se llama Blanca.


    Volví a sentarme a su lado y mientras me enseñaba alguna que otra foto de la recién nacida, sonó mi teléfono.


    —Dime Tronista. Sí, está aquí conmigo. Bueno, estoy yo en su casa. No, bien, ¿por qué? Ah… pues nada… Ya le digo que las avise. Hasta luego.


    —¿Qué pasa? —Inés me miraba muy atenta.


    —Tus amigas están preocupadas y Marga ha llamado a Luis para que me localizase. Creo que no se fían de tu vena psicópata.


    —¡No lo sabes tú bien! —exclamó desbloqueando el móvil y enviándoles un audio—: «No os preocupéis guapas mías. Todo ok. Nos vemos más tarde».


    En ese momento llegó la pizza. Inés no me dejó pagar. Dijo que era su casa y mandaba ella y no me opuse por no discutir. Ya me tocaría a mí.


    Después de una pizza carbonara familiar y dos cafés (descafeinado para ella), continuamos hablando, relajados en el sofá, como si todo lo negativo se hubiese esfumado por completo.


    —Tengo que volver al hospital y antes tengo que hacer algunas cosas por casa. Coger ropa, documentación…


    —¿Cuándo tienes el vuelo?


    —Mañana por la mañana —Inés se calló y pude notar cierta tristeza en su semblante. Estaba seguro de que le había vuelto a la mente la imagen del abrazo con mi ex en el aeropuerto—. No quiero hablarte de ella, pero puedes estar tranquila. Laura me llevó al aeropuerto porque, como no me localizaban, mi hermano, desesperado, la llamó a ella y fue hasta casa a buscarme.


    —Tu hermano pensó que estarías con ella… —dijo con tristeza.


    —No, los demás no respondían al teléfono, era muy temprano. Mi hermano sabe perfectamente quién es ella y quién soy yo, pero no encontró más opciones.


    —Vale…


    Sé que no estaba muy convencida, que no se fiaba del todo, pero tampoco ahondé mucho ahí porque sé en primera persona que, cuando te han fallado una vez, las siguientes vas con las reductoras, por si acaso. Tiempo al tiempo.


    Le propuse que podía pasar por el taller, ir a casa, dejarlo todo preparado y volver para que cenásemos juntos; así ella también tendría tiempo de ir con sus amigas para que se quedasen tranquilas, hablar con su familia y lo que tuviese que hacer. En principio no lo vio muy claro porque, como me contó, su amiga Sandra acababa de llegar a la isla y ella no había podido atenderla como era debido, pero creo que le apetecía tanto como a mí que nos volviésemos a ver así que aceptó convencida de que su amiga lo entendería.
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    Cuenta, cuenta…


    


    


    


    


    


    Eran más de las cinco cuando conseguí aparcar, lo más cerca posible del punto en el que me habían dicho que estaban, no sin antes calmar a Inesastra que amenazaba con cargarse mi buen rollismo recordándome que si hubiese ido andando ya estaríamos sentadas, tomando un helado, y con aire acondicionado, pero para caminar estaba yo… ¡Si hasta me temblaban las piernas! Qué manera de descargar adrenalina, de generar endorfinas, de soltar todo el lastre… ¡Qué manera de ser feliz!


    —¡Por fin! —dijo Marga, a la que supuse que Ona le habría suplicado para que les hiciese la cobertura a Sandra y a ella—. Por poco tenemos que esperarte para cenar…


    —No, para cenar ya he quedado –dije con una sonrisa que no debía caberme en la cara.


    —Hola, ¿estás bien? —Sandra se levantó, me dio dos besos y me palpó la cara y los hombros sin parar de inspeccionarme, muy a lo madre, y como queriendo asegurarse de que estaba entera.


    —Sí, sí.


    En ese momento pensé que no hubiese sido necesario que estuviese Marga si lo de ayer era el motivo. ¿Qué más me daba a mí que se hubiesen liado? Eran mis amigas, jamás me lo hubiese imaginado, pero es que jamás me lo había planteado.


    Ona estaba roja como un tomate y, aunque estuve a punto de preguntarle si es que había estado comiendo al sol, decidí dejar las bromas y facilitar el momento.


    —¿Qué tal con Úrsula?, ¿y con Rodrigo? —articuló Ona como pudo.


    —A ver ¿qué os interesa más? —pregunté sin poder evitar sonreír de nuevo.


    —Bueno, está claro que esa cara feliz y relajada de recienfollada es por Rodrigo, no ha podido ser por la entrevista.


    —¡Ay Marga! Mira que eres bruta —protesté.


    —Bueno, cuenta. Empieza —pidió Sandra.


    —Hola, Ona. ¿Estás aquí? —Tuve que llamar su atención porque estaba rarísima, no paraba de mirar a los lados, de inspeccionarse las manos y tenía un tic extraño en la pierna derecha.


    —Esto… sí, claro. Hola…


    —¡Cuenta! —alzó la voz Marga.


    —¿Por dónde empiezo?


    —Por el principio —sentenció Sandra, muy integrada en el grupo.


    —Anoche, al llegar a casa…


    —Anoche…


    Interrumpió Ona, pero viendo que tenía cara de madredelamorhermoso voyaderrumbarme, la interrumpí.


    —Sí, anoche, cuando llegué a casa volví a ordenar todos los diseños y antes de acostarme le envié un mensaje a Rodrigo disculpándome por no haberme preocupado por su padre.


    —¿Qué le ha pasado? —se interesó Sandra a quien debía faltarle mucha información.


    —Está en el hospital. No la cortes.


    —Pues eso, lo que dice Marga, está en el hospital y la verdad es que esta mañana, tras la disculpa, estaba bastante relajada, pero, cuanto más me acercaba a la fábrica, más nerviosa iba poniéndome. Al llegar, me recibió una chica de recepción y me hizo pasar a la segunda planta directamente y, al fondo, en un despacho muy grande, con una mesa de esas de reuniones llena de hormas y telas, estaban esperando Úrsula y Tony. Empezamos a hablar, me preguntaron por ti Marga.


    —¿Cómo te sientes siendo una enchufada? —bromeó Marga.


    —Ja, ja. La cosa es que, a continuación, me pidieron que mostrara lo que había llevado. Yo no tenía muy claro cómo exponerlo, así que lo hice directamente. Saqué dos grupos. Uno de ellos era el «bloqueo emocional», así lo definió Tony y otro era la catarsis, la salida a flote, el renacer. Yo pensé que desecharían la mayor parte de los diseños, o al menos el primer bloque, pero no. Por ello son unos profesionales, por saber ver posibilidades donde los demás no vemos prácticamente nada. Estaban entusiasmados y creo que, en cierto modo, también se debía a que habían visto verdad en mis sentimientos, en mis palabras. Fui sincera al presentar ambos grupos, pasando por la tristeza y la desolación que me habían llevado a trazar y perderme en los primeros y hasta llegar al segundo bloque, creado desde que me sentía más a gusto, más yo, más libre y espontánea.


    —¡Qué bien! —exclamó Ona, pero sin estar muy metida en la conversación. Lo dejé pasar.


    —Y me han pedido que vuelva en unos días con una propuesta más estructurada. Ideas más concretas, usos, dudas, materiales… Me han pedido que deje volar la imaginación y a ver qué surge. La verdad es que estoy muy emocionada y un poco cagada también, tengo que admitirlo. Igual me hago ilusiones antes de tiempo y después nada, pero… no sé, he salido contenta de la reunión.


    —¿Y al salir?


    —Eso Marga, tú no la dejes respirar —quiso intervenir Ona de nuevo.


    —Pues que yo bajaba las escaleras con las piernas como las de Ona ahora mismo, sí, ya vale —la miré—, que me estás asustando con esa cara de niña buena y asustadiza que no ha roto un plato en su vida.


    —O toda la vajilla —soltó Marga tan oportuna como siempre.


    —Empujé la puerta, con mi carpeta tamaño A3 bajo el brazo y ahí estaba él, apoyado en el coche, esperándome.


    —¿Rodrigo?


    —¡Pues claro!, si ya he dicho yo que trae cara de venir muy relajadita.


    —Eres terrible, ehh Marga.


    —Vale, lo que tú digas, pero sigue hablando.


    Pedimos cafés y unos helados y, mientras nos refrescábamos, que vaya tarde de calor y humedad estaba haciendo, seguí contándoles nuestra reconciliación, incluyendo mi espectáculo con llantos, ducha, pizza y sexo.


    Tras terminar esa parte en la que, la mayor parte de la conversación la acaparé yo, Ona aprovechó para ir al baño y decidí ir tras ella. Al cruzar la puerta me la encontré agachada en el lavabo y refrescándose la cara.


    —Ya sabía yo que no te estabas meando.


    —Inés… yo…


    —Tú tienes mucha suerte. Si cualquier otra persona sale a la calle con la cara recién lavada tras una noche loca, la detienen, pero tú, como eres una Miss….


    Se le saltaron las lágrimas. Me acerqué hasta ella y la abracé.


    —¿Qué pasa Ona?, ¿tienes miedo? —no hablaba—. ¿Te sientes mal contigo misma? —mutis por el foro—. Ona, por favor… no has hecho nada malo, bueno, no sé qué has hecho, pero si es lo que pienso, no tienes que dar explicaciones a nadie que no seas tú.


    —Estoy muy confundida. Y me siento mal. Es tu amiga y yo…


    —Estabais bebidas. No pasa nada.


    —Sí pasa. Ayer estábamos bebidas, pero esta mañana, al despertarnos, no lo estábamos y no entiendo lo que me pasa. Yo no soy así.


    —¿No eres cómo, mi vida?


    —Así, lesbiana.


    Ona estaba realmente confundida, yo también, para qué engañarnos, pero para eso estaba hecha la vida, para probar y probar hasta encontrar la manera de ser feliz.


    —Ona, en primer lugar, no creo que tengas que andar poniéndote una etiqueta por haberte enrollado una vez con una chica.


    —Dos, dos veces.


    —¡Pues bueno! Dos veces, ¿qué pasa?, ¿alguien te ha obligado?


    —No… —susurró.


    —¿Estás bien?


    —No… bueno, ahora no, antes sí.


    —Pues ya está. No te presiones. Date tiempo, analiza y canaliza lo que estás sintiendo y, sobre todo, siéntete orgullosa de ti misma. No has hecho nada malo. No pasa nada y recuerda: solo te debes explicaciones a ti misma.


    —Pero es tu amiga, acababa de llegar… yo…


    —Sí guapa, eso sí, me la has robado esta noche, pero te perdono —dije dándole un abrazo, pulsando el grifo para que volviese a lavarse la cara y acercándole un par de pañuelos para que se secase y pudiésemos volver con ellas a la mesa.


    Marga pidió la cuenta y decidió que lo mejor sería que fusemos todas a mi piso porque, si iba a ir a cenar con Rodrigo, tendría que decidir la ropa que iba a ponerme y arreglarme este pelo. Me negué, pero no sirvió de nada.


    Llegamos y, mientras yo aparcaba y subía por el ascensor, ellas compraron un par de botellas de vino y entraron con las llaves de Sandra.


    Yo estaba cambiado las sábanas y diciéndole a Sandra que viniese a hacer hueco en el armario para colocar sus cosas, cuando sonó mi móvil. Fui a sacarlo del bolso y, al leerlo, noté que en mi cara habían aparecido las chapetas de Heidi.


    


    Memoria de pez 18:30h


    >Quiero follarte lento… [image: Música]


    Yo 18:31h


    >Eso lo canta Marwan…


    Memoria de pez 18:31h


    >Lo sé.


    


    —Tiene pinta de mensaje guarro —soltó Marga en su tono habitual.


    —¡Anda ya! ¿Crees que todas somo como tú, Margarita? —le dije y me bebí su vino para que no siguiese tirándome de la lengua. Lo de Margarita como maniobra de distracción seguía funcionando.


    —¿A dónde vais a ir a cenar? —se interesó Ona, que ya estaba un poco más relajada.


    —Pues no lo hemos hablado…


    —Seguro que te lleva al McDonald’s… —bromeó Sandra.


    —Sandra, aquí no hay McDonald’s —le aclaró Ona.


    —¡Venga ya!, no me tomes el pelo.


    —No te lo estoy tomando, hay un Burger… pero no te preocupes, hay hamburgueserías muy buenas.


    —Ona, me ha entrado antojo. ¿Te parece si reservo esta noche y vamos los cuatro a S’Olivera? —preguntó Marga.


    —Dirás las cuatro —protesté.


    —No, bonita. Sandra y Ona, y Luís y yo. Tú tienes cita. ¿Te apetece, Sandra? Tu anfitriona no vale un duro, pero nosotros compensamos.


    —Me parece perfecto —dijo mi amiga apuntándose al plan y dejándome el espacio y el tiempo que sabía que necesitaba con Rodri.


    —Pues coge ropa, que nos vamos. Que a la Cordosiesa le queda un rato de plancha de pelo y prueba de modelitos.


    Y eso hicieron. Sandra cogió una muda, me dio dos besos y me dijo que si no venía a dormir me avisaría con tiempo.


    Se fueron y lo primero que hice fue llamar a casa y a Javi para ver cómo había ido el día. Todo bien, así que, tras limpiar las copas de vino y guardar la botella que había sobrado en el frigorífico, conecté el altavoz, puse Spotify y empecé a peinarme. Aún era pronto, tendría tiempo de hacer algunas cosas más antes de que llegase la hora de cenar.
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    Nos va a salir la pizza por las orejas


    


    


    


    


    


    Estaba de los nervios, tan de los nervios que no podía ni escribir con claridad, así que decidí recurrir a lo que siempre funcionaba. Desbloqueé el teléfono y marqué su número.


    —A ver, a ver, repite, que no he entendido nada. ¿Qué pasa?, ¿quieres que vaya?


    —¡Sí! Bueno, no, no pasa nada. Si estoy bien. Solo estoy nerviosa.


    —¿Nerviosa por qué? Has estado con él toda la mañana y ha ido bien.


    —Ya, pero es como si fuese una primera cita y…


    —Vale, te entiendo, pero tranquilízate. Piensa que no es una primera cita. Ya os conocéis. Todo va a ir bien.


    —¿Y si la lío otra vez? Que, últimamente, si me tocan un poco donde no deben, saco un mal carácter que ni te imaginas.


    —Pues que no te toque donde no debe y relájate. No estés a la defensiva.


    —Ya me he cambiado tres veces de ropa y aún no lo tengo claro. Me he puesto algo muy básico. Igual debería arreglarme más, pero como no sé a dónde vamos a ir…


    —Madre mía Inés, estás chochita perdida con él —se reía—. Te aseguro que lo que menos le va a importar es lo que lleves puesto y, si es muy básico, mejor. Tienes que estar cómoda y segura de ti misma. Lo que hace estar guapas a las personas es la confianza, no la vestimenta.


    —Claro, ¡tú que vas a decir! Como tú y tu novia sois unas mises…


    —No es mi novia, aunque es verdad que es muy guapa.


    —Perdona, San… —me disculpé por haberlo soltado así.


    —No pasa nada, ya hablaremos. Ahora, respira, y relax. ¿Llevas batería en el móvil?


    —Sí, ¿por?


    —Porque si en algún momento no te sientes cómoda, nos llamas y vamos a buscarte. Así de fácil.


    —Gracias cariño, eres la mejor.


    —Lo sé. Disfruta. Te quiero.


    —Y yo.


    Y colgamos. Sandra siempre sabía templar las aguas, al menos las mías y en ese momento estaba hirviendo. Volví al baño para ponerme un poco de perfume y decidí recogerme el pelo en una coleta alta porque sabía que me agobiaría con la melena suelta en cuanto pusiese un pie en la calle. Debíamos estar pasando una de esas olas de calor que soportaría bien si no fuese por tanta humedad. Una cordobesa asustada del calor… eres una endeble de cuidado. Cualquier excusa te vale para quejarte. Inesastra, no, ¡fuera de mi vista! Lo único que necesito es que estés molestando por aquí.


    Había decidido cambiar el short vaquero por una falda mostaza y estaba decidiendo no cambiar nada más cuando sonó el timbre. Caminaba hacia el portero automático totalmente fuera de mí, nerviosa y entusiasmada a la vez, con un cosquilleo en las tripas que no recordaba haber sentido antes. La paz que me había transmitido mi amiga esta vez había durado muy poco tiempo. Realmente era una cita, nuestra primera cita desde el punto de vista del significado de la palabra «cita» y era eso lo que me tenía tan impresionada. Miedo. Probablemente era miedo a empezar algo que pudiese terminar haciéndome tanto daño como ya me hicieron en otras ocasiones o simplemente miedo a terminar haciendo un castillo en el aire en el que solo quisiera vivir yo; pero nadie dijo que del miedo no pudiese nacer también algo bueno.


    —¿Sí?


    —Soy yo, abre.


    —Bajo, ya estoy lista —me temblaba la voz y sin embargo él no parecía nada nervioso.


    —Abre, subo —insistió.


    —Pero vamos a llegar muy tarde a cenar. Bajo ya.


    —No vamos a ir a ningún sitio.


    —¿Cómo? —¡Ay, Sandra! Que vas a tener que venir a rescatarme antes de lo que pensaba y a mi propia casa.


    —Inés, ¿vas a dejarme toda la noche aquí, en la calle? —dijo burlón y pude escuchar una risita a través del interfono.


    Eso me despistó aún más, pero pulsé el botón y esperé a que subiese. Lo que tuviese que ser, que fuese de un tirón, como la cera en la ingle. Sonó el timbre de nuevo, cogí aire y abrí. Traía puesto un pantalón azul oscuro y una camisa blanca, con los últimos botones desbrochados, que dejaba ver el cordón del que colgaba su clavo.


    —Qué guapa… —dijo acercándose a mí.


    —Es que pensé que íbamos a cenar —respondí bastante despistada antes de que llegase a besarme.


    —Y vamos a cenar –dijo acariciando mi espalda por debajo de la camiseta blanca que me había puesto, mientras me besaba.


    —Pues ya verás... Si no vamos a ir a ningún sitio, yo no tengo nada decente aquí.


    —Pedimos pizza.


    —¿Pizza otra vez? No podemos alimentarnos solo de pizza.


    —¿Quién dice eso? Nos va a salir la pizza por las orejas… —dijo esto de manera tan insinuante y sin separarse de mí que tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para poner mis manos entre los dos, ir hasta la cocina y dejar nuestras ganas en stand by.


    —Tengo vino blanco, ¿te gusta?


    —Sí —contestó esto mientras lo escuchaba acercarse hasta el salón.


    —No te pega —dije mientras dejaba en la mesa dos copas, la botella y el sacacorchos.


    —¿El qué? ¿El vino blanco?


    —Marwan. No te pega que te guste Marwan.


    Y me besó con ímpetu, agarrándome por la cintura mientras con la otra mano sostenía mi cuello desnudo.


    —Sí supieses el montón de cosas que no me pegan… o que no me pegaban antes… —me susurró al cuello.


    —¿Como qué?


    —Ya lo irás descubriendo.


    —¿Estás misterioso hoy o me lo parece?


    —Estoy con ganas de sacarte la ropa y no dejar que te la pongas hasta mañana por la mañana.


    —De eso nada. Hemos quedado para cenar y eso es lo que vamos a hacer —susurré a su oído mientras él me mordía y clavaba sus dedos en mi cachete izquierdo—. ¿Qué tipo de cita es esto si no?


    —Ah, que es una cita… —señalo con cara de estar entendiendo el teorema de Pitágoras ahora mismo. O vacilándote, guapa, que este viene a lo que viene.


    —¡Pues claro! Si no voy a pensar que vienes solo a lo que vienes —me aproveché de la frase de Inesastra.


    —Yo vengo a lo que tú quieras, charlatana. ¿Pizza?


    —Pizza… ¿y si pedimos sushi?


    —¿La comida japonesa le parece lo suficiente «fina» a la señorita para una cita?


    —Sí —afirmé con cara de niña buena y caprichosa, pero sin separarme de él.


    —Pues pide lo que más te apetezca, yo voy abriendo el vino. —Me soltó y yo alcancé mi móvil. Llamé al japonés del puerto, que servía a domicilio y pedí un variado de sushi, noodles, gyozas de verdura, rollos de pollo con mango, cerveza para Rodri y helado de té verde. Tardaría unos cuarenta minutos en llegar el pedido, más de lo que esperaba, por lo que tendría que buscar algo por la cocina para picar mientras tanto. Cuando me giré, vi que el vino estaba abierto, dos copas servidas y que se había sentado en el sofá a esperar.


    —Estoy pensando bajar al chino a comprar alguna vela o flores… No sé, algo cursi para que te parezca una cita —dijo fingiendo estar muy serio y preocupado, pero unos segundos después los dos estallamos a carcajadas y yo me subí encima de él en el sofá.


    —¡No te burles de mí!


    —No me burlo…


    —Lo parece…


    Y ahí quedó la conversación porque cogí la iniciativa y retomamos los besos y las caricias que habíamos interrumpido hacía unos minutos incluso con más intensidad que antes. Como dos adolescentes efervescentes.


    —Ey, Memoria de Pez, ¿tú no decías que querías hacerlo lento?


    —No, eso de «hacerlo lento» lo dice Pereza y es un coñazo, yo quería «follarte lento», pero me ha entrado la prisa por quitarte esta falda y revolverte el pelo hasta que estés como esta mañana.


    —¿Como esta mañana?


    —Sí, como esta mañana, exótica. Que cuando estás tan bien peinada eres muy brava y se te suelta la lengua.


    —Vienes con ganas de fiesta… —susurré en su cuello.


    —Vengo con ganas hasta de bailar —dijo mientras me sacaba la camiseta de un solo tirón y nos volvíamos locos el uno por el otro. No hizo falta que nos moviésemos del sofá. No necesitamos más espacio. Solo tuvimos que dejarnos llevar, dejarnos hacer, sentir sin pensar y, al terminar, pensar en quedarnos un rato así, abrazados, jadeando, sin nada más; ya era suficiente.


    Sonó el timbre, sacándonos de nuestra propia burbuja de placer, cuando nos dimos cuenta de que seguíamos desnudos y abrazados. Me incorporé, fui hasta el portero, abrí la puerta del edificio y mientras Rodrigo cruzaba para el baño, me vestí rápidamente, cogí la cartera y abrí la puerta. El repartidor llegaba en ese momento, me entregó la bolsa, pagué y volví al interior.


    Rodri estaba ordenando un poco el salón y guardando el vino en el congelador para que se enfriase de nuevo y más rápido, y se giró.


    —Dime cuanto es, que pago yo.


    —Ya está pagado —respondí ignorándolo y sacando un mantel.


    —Yo he propuesto la cita, yo pago.


    —En primer lugar, tú no me has pedido ninguna cita y, en segundo lugar, hemos empezado por el final. Esto ya no puede considerarse una cita.


    —Entonces, si no es una cita, no tengo que vestirme. ¿Puedo quedarme así, cómodo?


    —Como quieras… —dije entrando en su juego y sin poder ocultar la sonrisa porque, además de estar feliz y relajada, me encantaba verlo por mi salón llevando solo ropa interior y, en concreto, llevando ese tipo de calzoncillo que antes no había pintado nada en mi vida.


    Cenamos, nos bebimos el vino y pusimos una peli de acción a la que ninguno de los dos le estaba prestando demasiada atención.


    —¿Quieres helado?


    —Venga, ¿de qué es?


    —De té verde.


    —Eso no es helado, es agua sucia… —protestó—. Desde luego que esto ya no puede considerarse una cita. Yo te invité a un helado de chocolate y nata. ¿Quién invita a un helado de té? Hasta en los hospitales hay mejores helados…


    —Es lo que había —dije mientras recordaba aquel momento.


    —Todo para ti —puso cara de asco exagerada.


    —No, yo estoy llena.


    —Y un poco borracha… igual me aprovecho y me quedo a dormir.


    —Estoy suuuperbebida, quédate a dormir —bromeé.


    —Mi vuelo sale temprano… —comentó mientras pasaba el brazo por el respaldo del sofá y me acercaba a su cuerpo de nuevo.


    —Ah….


    —Ah… nada. Me lleva Luis. He ido a correr esta tarde con él y hemos quedado a las seis y media.


    —Pues sí que te ha cundido la tarde.


    —Ha sido poco tiempo, media hora, para soltar piernas y hablar.


    —¿Hablar de qué?


    —De que Dios os cría y vosotras os juntáis.


    —¿Habláis de nosotras?


    —Sí. Nos traéis por la calle de la amargura —me dio un beso en el pelo y sonrió.


    —Marga es una santa —la defendí.


    —Sí, y tú otra.


    Nos echamos los dos a reír. Marga tenía tarea: era intensa, ocurrente y deslenguada, cosa que a mí, como amiga suya, me encantaba, aunque no dudaba que a Luis en algún momento que otro, lo sacase de quicio.


    Me preguntó por Sandra; cuanto tiempo se quedaría (pero eso es algo que ella aún no me había dicho, la verdad), también si ya había tomado alguna decisión en relación a la entrevista de trabajo a lo que respondí que no había tenido tiempo y bueno… continuamos hablando de muchas más cosas y sin romper el clima que habíamos conseguido crear.


    Le pedí que se quedase a dormir, esta vez de verdad, sin fingir estar bebida. Le propuse llevarlo al aeropuerto con mi coche y, como le apetecía tanto como a mí quedarse, me dijo que se quedaría a dormir y saldría un poco antes, que así no tendría que venir nadie a buscar su coche después, y eso hicimos. Dormir y follar. Y, para qué mentir, nos sentó de maravilla.


    La alarma del móvil de Rodrigo sonó a las seis, dio un salto de la cama y yo me incorporé mientras se vestía.


    —Toma —dije acercándole la caja de preservativos que aún estaba en la mesita de noche.


    —No te preocupes, llevo más en la maleta.


    —Por si se te acaban —respondí sin mirarlo y dejándola al lado de las llaves de su coche.


    —Es broma. Guárdalos. Los gastamos cuando vuelva —me guiñó.


    —Ya veremos… —sentencié un tanto fría, pero se agachó, me besó, se me olvidó, me dijo que me avisaría cuando aterrizase y cerró la puerta despacio.
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    Más, por favor


    


    


    


    


    


    Habíamos dormido muy poco y tenía un sueño muy vencido, de ese que te da rabia interrumpir, cuando sonó el timbre de forma insistente. No era el de la puerta del edificio, era el de mi piso. Quien fuese estaría en el rellano. En principio decidí no levantarme, pero al segundo recordé que podría ser Sandra y me lancé al pomo de la puerta sin pensar. No había nadie. Avancé un paso para echar un vistazo al pasillo, por si se estaban yendo, cuando me golpeé los dedos del pie. Miré hacia abajo y encontré una caja de madera. La cogí un tanto intrigada y entré de nuevo en casa cojeando.


    Mientras soltaba la caja en la mesa del salón, alcé la vista y comprobé que en el reloj ya marcaban las nueve. Era temprano para levantarse, teniendo en cuenta la noche movida que había pasado, pero me había desvelado, así que despegué una pegatina que había en la caja misteriosa a modo de cierre y en la que se podía leer «Bon día».


    Deslicé la tapa con recelo, totalmente desconcertada y descubrí que el contenido estaba cubierto por papel Kraft, pero sobresalía una tarjeta: «Como lo de anoche fue una no-cita, no puedo hacer lo que se suele hacer después: enviarte flores; he pensado que esto sienta más. Firmado: MdP. PD. Quiero muchas no-citas contigo.»


    ¡Dios! ¿De verdad me había enviado un regalo? ¡Y tan temprano! No me lo podía creer. Dejé con cuidado la nota encima de la mesa y me precipité a descubrir qué había tras el papel.


    Me encantaba. El papel ocultaba una presentación totalmente cuidada. Dos botellitas de cristal (una con zumo de naranja y otra con leche), tres sobres de café soluble (dos de ellos descafeinados), tres infusiones, un tarrito pequeño con miel y otro con mermelada, una ensaimada, dos rebanadas de pan, dos piezas de fruta (una manzana roja y una naranja) y una barrita de chocolate con almendras y otra de chocolate negro. También una pajita de cartón y una servilleta de papel ecológico. Y lo que más me gustó: una taza de cerámica blanca con la frase: «Más, por favor». La taza era blanca, simple y perfecta a la vez; una tipografía caligráfica en color negro sobre un fondo «acuarelado» de tonos rosados.


    Estaba flotando. Ni me cabía la sonrisa en la cara, ni las mariposas en el estómago. Era real, las estaba sintiendo, estaban ahí, jugueteando con mis sentimientos y construyendo ilusiones preciosas. No me daban miedo. Eran mías y quería alimentarlas.


    Me senté delante de todo, lo coloqué como si de una influencer de Instagram me tratase, me alboroté un poco más el pelo y le envié una foto (que repetí unas cinco o seis veces hasta que conseguí la que me gustó) junto a un breve mensaje: «¡Buenos días!»


    Dos minutos después recibí otra foto por respuesta. Rodrigo se tapaba la cara con un vaso de café junto a una máquina expendedora. Estaba despeinado, el flequillo le caía hacia el ojo y sonreía.


    


    Memoria de Pez 9:15 H


    >Acabo de llegar al hospital. Guárdame el café con cafeína, no quiero que te de un infarto. ;P


    


    Y el infarto estaba a punto de darme en ese mismo instante. Noté el pulso totalmente acelerado, pero entendí que no era solo por el mensaje. Era la caja, la nota, el «quiero más» de la taza y el recuerdo de las últimas horas danzando a mi alrededor. Además, había que sumar la manera perspicaz que Rodrigo había tenido a la hora de escribir y hasta de firmar. «MdP». Me encantaba que hubiese aceptado la forma en la que yo lo llamé aquella primera vez como rúbrica. Era evidente que Memoria de Pez no olvidaba tan fácil (o eso esperaba). Le di las gracias por el detalle, le pedí que me dijese qué tal evolucionaba su padre, y lo dejé tranquilo.


    Enjuagué mi nueva taza favorita y disfruté de ese desayuno sintiéndome más afortunada que si fuese con diamantes. Esta era mi propia película y no acababa más que de empezar. Le envié un mensaje a Sandra preguntándole qué tal había ido la noche y contándole de manera muy breve que la mía inmejorable.


    Conecté el altavoz, puse música y, una vez que tuve guardado todo lo que no me había comido de la caja del desayuno, extendí el mantel plastificado y coloqué las pinturas encima. Sonaba Beret y pintaba yo.


    


    Y ojalá nunca te abracen por última vez.

    Hay tantos con quién estar, pero no con quién ser.

    Tan solo somos caminos que suelen torcer.

    Miles de complejos sueltos que debemos de vencer.


    Ojalá si te aceptasen por primera vez

    y entendiesen que es que todos merecemos bien.

    Que no existe una persona que no deba de tener

    a que somos circunstancias que nunca elegimos ser.


    Confianza nunca volvió con el tiempo

    y el fruto de mi vida no se basa en lo que tengo.

    Y si todos los instantes pudiesen pasar más lento.

    Si acaso dudarías esta vez en el intento

    y si entendiésemos que si somos perfectos

    a pesar de borrones que quieran manchar el lienzo.

    Todo es una suma, aunque eso no lo piense el resto.

    Una cosa es lo que soy y otra tan solo lo que muestro…


    


    Dos horas después, había recreado el diseño de la taza en el frente de la caja de madera, había decidido que la pondría como centro de mesa para guardar el mando de la televisión y algunas cosas más que suelen estar sueltas por el salón e inconscientemente había visualizado la propuesta de trabajo que llevaría a la siguiente reunión. Cogí el móvil y vi que Rodrigo me había escrito para decirme que su padre estaba bastante mejor.


    


    Yo 11:30h


    >Me alegro mucho. Por cierto, me he golpeado el pie con la caja de desayuno


    Memoria de Pez 11: 32h


    >Sana sana, culito de rana.


    Yo 11:32h


    >¿Qué dices?


    Memoria de Pez 11:33h


    >Si no cura hoy, curará mañana. ¡No seas quejica! :P


    Yo 11: 34h


    >No lo soy. Voy a llamar a Sandra. Tengo mucho que hacer hoy. ¡Un beso!


    Memoria de pez 11:34h


    >Un beso.


    


    Abrí conversación con Sandra.


    


    Yo 11:35h


    >¡Buenos días!


    Sandra 11:36h


    >Buenos días amiga. ¿Voy ya o sigue Rodrigo ahí?


    Yo 11:36h


    >Te recojo en casa de Ona en quince minutos. Tenemos que ir a un par de sitios.


    


    Dejé la caja secando, lavé los pinceles, me di una ducha y me vestí. Definitivamente sí, yo también quería muchas más «no citas» con él.


    


    Sandra venía con ropa de Ona y con muy buena cara. Las dos lo sabíamos. En algún momento deberíamos tener una conversación sobre todo lo que había estado sucediendo estos días atrás, pero no sabía si este era el apropiado; no quería presionarla ni apresurarme. Ya se daría la ocasión.


    —Menos mal que te has dignado a quedar conmigo —bromeé.


    —¿A dónde vamos? —preguntó Sandra dándome un beso.


    —A comprar algunas pinturas y a comprar zapatos.


    —¿Zapatos? ¿Has discutido con Rodrigo y necesitas ir de tiendas? Entonces, ¿por qué me has dicho antes que había ido bien?


    —Te he dicho que ha ido bien porque ha ido más que bien. No vamos a comprar zapatos como terapia.


    Hice una buena carga de materiales: pinturas, más pinceles, barnices especiales, espátulas… y lo guardé todo en el maletero. Sandra caminaba a mi lado, pero sin perderse ni un solo detalle de las calles que íbamos recorriendo y, cuando llegamos al escaparate de la tienda a la que quería ir, se quedó embobada, como yo.


    —Inés, te odio, ¿cómo me traes aquí? ¡Los quiero todos!


    —Lo sé, yo también. Vamos, entra.


    Y Sandra me siguió. La estética de la tienda era preciosa; una imagen de marca muy definida y personal que hacía que, estuvieses en el punto del planeta que estuvieses, no tuvieses duda de en qué establecimiento te encontrabas. Ella se fue directa a la nueva colección y yo busqué los básicos, los «fondo de armario»; era justo lo que necesitaba. Seleccioné varios modelos que fui poniendo en el mostrador y, para cuando mi amiga se acercó a mí, yo ya tenía unos siete pares sobre el cristal.


    —Mira, San. Me voy a llevar estos.


    —Estos. ¿Cuáles? —preguntó mirándolos detenidamente.


    —Estos, los que ves —señalé.


    —Inés, te has vuelto loca. ¡No puedes gastaste casi mil euros en zapatos! Te va a doler la barriga en cuanto se te pase el subidón —murmuró bajando la cabeza.


    —Es un riesgo, pero tengo que intentarlo. —Descarté dos pares.


    —Siguen siendo muchos. Llévate unos y el mes que viene otros.


    —He definido mi propuesta y ¿no dicen que el movimiento se demuestra andado?


    —Sí, pero no te hacen falta un montón de zapatos nuevos por muy bonitos que sean. —Se notaba que Sandra quería gritarme, pero miraba a las dependientas.


    —Voy a plasmar mis diseños en sus zapatos. Así verán el efecto y sabrán, y sabré, si esto es lo que estamos buscando, ellos y yo.


    —Vale, empiezo a entenderte, aunque lo veo arriesgado. —Ella seguía sin estar convencida, pero yo lo tenía cada vez más claro.


    —Quien no arriesga no gana…


    —Pero Inés, es que para ganar vas a empezar gastando mucho.


    —¿Me vas a ayudar a elegir o no? —empezaba a desesperarme.


    —Sí, sí, pero, al menos, compra tu número, que, si no los quieren, y no es que no confíe en ti, que conste, puedas usarlos.


    Había pedido a la dependienta la talla 36 o 37 porque pensé que se vería el zapato más coqueto en un número pequeño, pero Sandra tenía razón… Pedí cuatro pares del 38 y cambié el quinto par por el 39. Pagué sin mirar la cuenta final y volvimos a casa, cargadas como mulas.


    —¿Y esto? —preguntó Sandra señalando el despliegue que aún había en la mesa.


    —Lo he hecho esta mañana. Rodrigo me ha enviado una cesta de desayuno en la que venía una taza y mientras decoraba la caja, simulando el diseño, se me ha ocurrido lo de los zapatos.


    —¡Qué romanticada!


    —No seas tonta, eh… Ha sido un detalle…


    —Sí, sí…


    —¿Quieres una infusión y una charlita?


    —Sí. Las dos cosas.


    Estuve a punto de preparar dos de las infusiones que venían en la caja, pero decidí guardarlas para otro momento, así que saqué dos rooibos que preparé con hielo y volví con ellos al salón.


    Podría decir que nos sentamos frente a frente y se creó un silencio incómodo, pero no, la verdad es que no, que con Sandra siempre era todo fácil. Ella abrió la conversación y yo entré para acompañarla.


    —Vaya recibimiento me ha dado la isla —sonrió.


    —Sí, dicen que Menorca o te abraza o te escupe y a ti, de momento, tiene pinta de que te quiere.


    —¿Eso dicen?


    —Sí —encogí los hombros—, ya lo descubriremos.


    —Tienes que estar flipando…


    —Pues un poco, la verdad, pero menos de lo que me esperaba. No sé si es que no lo entiendo aún, que no me ha dado tiempo a hacerme según qué preguntas o que, directamente, he asimilado que no va conmigo mientras estéis bien.


    —Ella está muy confundida —dijo oliendo el interior de la taza.


    —¿Y tú? —me interesé por ella.


    —Yo también, pero de manera distinta. A mí me gusta y lo entiendo. A ella, dice que le gusto, pero se nota que le pesa el no comprender por qué.


    —Dale tiempo, es raro. No se lo había planteado.


    —Ya, si lo entiendo, pero tampoco es tan difícil de entender. No estamos en los tiempos de mi bisabuela. Hoy en día es supernormal.


    —No te digo que no, pero no hay nada que desconcierte más que sentirte desubicada en tu propia vida y, créeme, Ona lo está.


    —Yo no lo veo tan complicado de entender, nos gusta una persona o no nos gusta y punto. —Sandra siempre tan directa.


    —Sí hija, pero la persona tiene un cuerpo y ella estaba acostumbrada a que le gustase un cuerpo de hombre. Además, ¿desde cuándo lo tienes tú tan claro? ¿Y por qué no me lo has dicho? —Me dolía decirle esto a mi amiga y me dolía también no haberme dado cuenta antes.


    —Pues no lo sé… Ni una cosa ni la otra.


    —Yo sí que no lo sé —se me escapó.


    —Pregunta lo que quieras —dijo totalmente calmada y sin pretensión de censurarse en ningún momento de la conversación.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde siempre y desde nunca. Me gusta la forma de ser de las personas, eso es lo que me llama la atención en primer lugar, lo que me transmiten. El resto viene luego. El feeling y esas cosas que se suelen decir.


    —¿Cómo fue aquella primera vez? ¿Quién dio el paso?


    —No sabría decirte, creo que simplemente hubo atracción y nos besamos sin pensar, que no sin querer.


    —Ona estaba bastante bebida, y tengo que decirte que sobresaltada porque su ex, que la ha tratado fatal, la importunó —quise que mi amiga tuviese esa información.


    —Lo sé, y eso me tuvo intranquila media noche. —Ahí pude ver cierto miedo en su expresión.


    —A ver... Sois mis amigas, no sé qué decir. Si ella estaba bebida o confundida o ambas cosas y tú no… No quiero que sufráis.


    —Inés, ella esa noche estaba bebida, yo también, pero la mañana siguiente no, y el resto de veces tampoco —me tapé la cara de forma inconsciente—. ¿Qué pasa? –preguntó, soltando la taza en la mesa.


    —No sé si estoy preparada para escuchar todo esto. No te molestes, pero para mí es extraño que dos de mis mejores amigas estén acostándose sin parar.


    —No pasa nada, para mí también lo es y para ella, créeme, pero cuando estamos a solas todo es mucho más sencillo de lo que parece.


    —No lo visualizo y creo que mejor así —dije intentando reprimir mi sonrisa nerviosa.


    —No seas idiota ni remilgada. Además, no nos estamos acostando como tal.


    —¿Entonces?


    —¿Quieres saber o no? Que no te aclaras.


    —Sí, sí, pero con tacto.


    —Jajajaja —Sandra soltó una carcajada que me destensó—. Es exactamente eso, con tacto. Nos besamos, estamos juntas, jugamos, pero paramos. Es pronto. Para mí y para ella.


    —Entonces, ¿no habías estado antes con ninguna chica? —pregunté totalmente desconcertada.


    —Inés, ¿crees que no te lo hubiese contado? —respondió a modo de pregunta.


    Asentí y lo entendí. Para Sandra también era nuevo, pero para ella no era tan complicado. Si le gustaba, lo cogía, sin cuestionarse tanto y así siempre.


    —¿Te apetece que compremos algo para picar y nos vayamos a alguna playa? Ya es hora de que te enseñe algo de la isla.


    Y eso hicimos. En principio pensé ir a uno de los sitios que solía ir a menudo, pero cambié de idea y me aventuré a lo desconocido. Quería descubrir una nueva cala con Sandra, que compartiésemos el momento que estábamos viviendo en un lugar totalmente virgen para nosotras. Estos últimos días estaba siendo todo nuevo, agradable y quería que continuase así.


    Cuatro horas de sol, baño y relax después, volvimos a casa y, mientras Sandra guardaba la comida que nos había sobrado, yo cambié las sábanas, conecté el altavoz y me puse a revisar los diseños de nuevo.


    


    Memoria de Pez 20:30h


    >¿Qué haces?


    Yo 20:32h


    >Mirando lo que llevo pintado hasta ahora y escuchando música.


    Memoria de Pez 20:32h


    >¿Qué escuchas?


    Yo 20:32h


    >Una canción que no te gusta y que te parece un rollazo.


    


    Busqué rápido en YouTube la canción Todo, de Pereza, y grabé un audio cuando estaba sonando la parte que dice: «… no tengo miedos, no tengo dudas, lo tengo muy claro ya. Todo es tan de verdad, que me acojono cuando pienso en tus pequeñas dudas, y eso que si no te tengo reviento, quiero hacértelo muy lento…»


    


    Memoria de Pez 20:35h


    >¿Lento otra vez? Qué pereza da Pereza. Icono diablo. Mil veces mejor Segundo movimiento. de Extremoduro. Búscala.


    


    Y eso hice. La curiosidad me llevó a buscar la canción en ese mismo momento. Estaba tecleando en el móvil y por eso no le respondía, pero insistió.


    


    >¿Estás bailando o qué?


    Yo 20:39h


    >No, estaba leyendo la letra, y eres un guarro.


    Memoria de Pez 20:40h


    >Puede. ¿Lo discutimos el viernes? por la noche?


    Yo 20:41h


    >No, el viernes por la noche va a seguir siendo mejor el estilo Pereza, porque tú eres un guarro.


    Memoria de Pez 20:42h


    >Ajajaja. Bueno, ¿qué tal todo por ahí?


    Yo 20:42h


    >Bien, no he hecho mucho. No estaba muy concentrada y he ido a la playa con Sandra.


    Memoria de Pez 20:43h


    >Verás que va a ir todo bien.


    Yo: 20:43h


    >No lo sé, pero bueno, lo estoy intentando.


    Memoria de Pez 20:44h


    >No seas negativa, pero.


    Yo 20:45h


    >¿Sabes que ese “pero” tuyo me pone de los nervios?


    Memoria de Pez 20:45h


    >¿Por?


    Yo 20:45h


    >Porque sí. Buenas noches guapo.


    


    Tras el intercambio de mensajes con Rodrigo mientras Sandra se duchaba, dejé el móvil y me duché también. Esta noche era para nosotras. Lo necesitábamos. Preparamos una ensalada y después de cenar pusimos música y la carpeta con los diseños por el salón. Estuvimos separando los que tendría que rehacer, los que podrían quedarse tal cual e intentando seleccionar los que servirían para la muestra. Sandra tenía un estampado favorito y yo dos que estaba segura quedarían bien, pero hasta que no tuviese la elección al completo no empezaría porque quería que fuese una propuesta totalmente coherente. Pasé casi dos horas empleada a fondo y, aunque ya llevaba bastante avanzado, empezaba a saturarme, a notar la inseguridad queriendo acoplarse entre mis pinceles.


    —Vamos a dormir. Mañana lo verás más claro.


    Y le hice caso porque, sí, a veces, las ideas hay que dormirlas para que tomen forma.
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    Limonada fresh


    


    


    


    


    


    Había dormido como un tronco. Lo necesitaba. Después de desayunar, Sandra dijo que iría a hacer turismo para que yo pudiese pintar a gusto, así que, tras hacer una llamada a casa para comprobar cómo iba todo y otra a Anna para comentarle que esta semana me vendría muy bien tenerla libre y no cuidar de los peques para poder preparar la entrevista-reunión, extendí el material y me dispuse a crear. Le envié un mensaje a Rodrigo para preguntar qué tal su padre y cómo había pasado la noche, a lo que contestó que «bien, tranquilos» y conecté Spotify. Me dejé llevar entre trazos tanto que no me levanté hasta que Sandra llamó sobre las once para decir que traería el almuerzo. Aproveché la pausa para prepararme una de las infusiones que Memoria de Pez me había enviado en la caja, por supuesto usando mi nueva taza favorita y, al volver de nuevo a la mesa de trabajo, que no era más que la mesa del salón, aparté todo lo que tenía por medio.


    Fui hasta las bolsas en las que estaban los cinco pares de zapatos que había comprado con Sandra y saqué un par de ellos de su caja. Me dejé llevar. No reproduje ninguno de los dibujos que había estado preparando ni seleccionando. Nada antiguo, todo nuevo. Eran unas sandalias blancas, de nueve centímetros de tacón de aguja, abrochadas al tobillo y con una tira fina delante. El diseño que empecé a plasmar era una inspiración en la acuarela que venía estampada en la taza y que yo había pasado a la caja de madera. Estaba claro, esos eran para mí. Los dejé sobre la mesa para que se secasen y mientras lavaba los pinceles, Sandra volvió, entró y se lanzó directa a ellos.


    —¡No los toques! Aún está la pintura húmeda —la alerté desde el fregadero de la cocina.


    —Pero Inés, son preciosos.


    —¿Te gustan? A mí me encantan… —confesé totalmente enamorada del resultado.


    —¡Claro que me gustan! Quiero unos.


    —Pero ¿los comprarías o los quieres solo porque los he pintado yo?


    —Los compraría ahora mismo porque son espectaculares. El diseño es muy simple pero muy fresco. Me los pondría tanto con vaqueros como con un vestido.


    —Bueno, a ver cuando sequen, qué tal el resultado —dije no muy convencida.


    —Imagino que bien, aunque no entiendo de materiales, pero la idea es brutal.


    Terminé de recoger el fregadero, Sandra me ayudó a guardar el material y pusimos la mesa. Ella había estado caminando por el centro y había bajado hasta el puerto, donde compró dos menús en una tienda de comida casera. Comimos, mi amiga se quedó dormida en el sofá y, cuando estaba a punto de dormirme, sonó mi móvil. Silencié la llamada y fui hasta el dormitorio para no despertarla. Era Ona, no paraba de llorar, estaba totalmente desconsolada. Su ex le había hecho pasar un día horrible en el trabajo, la había insultado y hasta había intentado humillarla delante de los compañeros. Intentaba consolarla, pero no podía.


    —«Aquí viene la bollera». Eso es lo que ha dicho mientras yo entraba en el salón con bandejas repletas de medias lunas, ensaimadas y cruasanes.


    —¡No tiene vergüenza ninguna! Pero no dejes que te afecte. Es un subnormal profundo. No por esto de hoy, desde siempre. Ya sabes que no merece la pena.


    —Pero, joder, Inés, me ha ridiculizado.


    —No, cariño. Solo se ha puesto en evidencia él. Si es un homófobo deslenguado, el que ha quedado en ridículo ha sido él.


    —Ya, pero… sé que va a ir contándoselo a todo el mundo a mis espaldas.


    —Pues que no se pase de listo, porque tú no has hecho nada malo al besarte con Sandra, pero él sí. Que lo mismo no le hace ninguna gracia a su mujer enterarse de que ha tenido una aventura contigo y que te iba contando que estaban en trámites de divorcio, siendo mentira.


    —Eso también es verdad… —respondió viéndolo desde este punto de vista.


    —¡Pues deja de llorar!


    —¿Quién está llorando? —preguntó Sandra que entraba en el dormitorio para ir al baño.


    —Esto… nadie.


    —Alguien llora —afirmó Sandra, que se lo estaba imaginando.


    —Ona ha tenido un problemilla en el trabajo —intenté resumir.


    —Pon manos libres —me pidió Sandra.


    —¿Ona? —le pedí permiso de esta manera.


    —Sí, sí, pon el altavoz. Si da igual —respondió resignada.


    —¿Qué pasa, Ona?


    —He tenido un día duro en el trabajo, eso es todo.


    —¿Por culpa de tu ex?


    —Sí.


    —Mándalo a la mierda —sugirió Sandra.


    —Es mi jefe.


    —Pues mándalo a la mierda igual —sentencio Sandra.


    —A ver, a ver, vamos a calmarnos —intervine—. Ernesto es jefe, pero no tu jefe directo. Seguramente al verte hoy se le hayan removido las tripas y no se ha podido contener, pero verás que esto pasa de largo. Si quieres, vamos a dar una vuelta o a la playa un rato. Hace buena tarde. Nos despejamos y lo olvidamos.


    —No estoy muy animada, la verdad.


    —Ona, nos vamos a la playa. Inés tiene que seguir pintando, pero llamamos a Marga y nos vamos las tres. Ella, cuando termine, que se venga. Pero tiene que trabajar en la propuesta, que mañana es un día importante.


    —Sí, sí. Eso es lo primero —entendió Ona.


    —No, vosotras sois primero y, si quieres, voy. Ya seguiré más tarde.


    —No, Cordosiesa. No te escaquees que te veo venir. Tienes que esforzarte y sorprender este viernes. Yo voy a estar bien.


    Y, aunque me hubiese encantado ir con ellas, necesitaba concentrarme al máximo y empezar a darle forma a mi proyecto, que, por otra parte, tendría que presentar en tan solo unas horas. Me di una ducha para refrescarme, conecté de nuevo el reproductor de música y cogí los pinceles. Saqué otro par de zapatos, tras este otro, y así hasta que solo me quedó un par. Tres horas después me llamó Marga para preguntarme qué tal iba y para decirme que iban a dormir en su casa, que su madre había preparado coca de verduras y que Adam había prometido-amenazado con preparar una especie de limonada con vodka, que, seguro que no tendría muy buena pinta, pero que nos la beberíamos igual.


    Me pareció muy buena idea, pero cuando a las nueve me volvieron a llamar, estaba totalmente concentrada, retocando los diseños y no quería parar. Estaba siendo una tarde muy productiva. Había estado probando todas esas técnicas para pintar en tela y piel en las que había estado investigando y el resultado me estaba sorprendiendo. Adam me envió una foto con la jarra de su coctel fresh como el mismo lo llamó, pero le dije que ya lo probaría en otra ocasión, cuando tuviese la fórmula mejorada. Aproveché para picar un poco de queso y fruta y volví a las pinturas.


    Rodrigo no me había escrito en todo el día y como no quería ser mal pensada y empezar a elaborar conjeturas varias, abrí la conversación.


    


    Yo 21:07h


    >¿Cómo ha ido el día?


    Cinco (eternos) minutos después.


    Memoria de Pez 21:12h


    >Regular.


    Yo 21:12h


    >¿Y eso?


    Memoria de Pez 21:13h


    >Mi padre ha estado un poco nervioso, pero ya está bien.


    Yo 21:14h


    >Es normal, muchos días de hospital


    Respiré aliviada. Porque su padre estuviese mejor y porque no me hubiese ignorado sin motivo.


    Memoria de Pez 21:15h


    >Sí. Le resulta difícil estar quieto. ¿Qué tal por ahí?


    Yo 21:15h


    >Bien, las chicas han ido a la playa y yo he estado pintando toda la tarde.


    Memoria de Pez 21:15h


    >Qué envidia. ¿Has cenado ya?


    Yo 21:16h


    >Sí. Por cierto, ¿Qué tal llevan las camareras de la cafetería de ese hospital que se pasee un tipo como tú por allí?


    No lo pude evitar. Me vino al recuerdo la camarera rubia de la cafetería del hospital tirándolo todo por el suelo al verlo entrar.


    Memoria de Pez 21:17h


    >¿Un tipo cómo?


    Yo 21:18h


    >Guapo.


    Memoria de Pez 21:18h


    >¡Qué lengua tienes!


    Yo 21:19h


    >Seguro que eres la comidilla del hospital. ¿A cuántos cafés te han invitado ya?


    Memoria de Pez 21:19h


    >A ninguno + icono guiño


    Yo 21:20h


    >Seguro que te han apuntado el teléfono en el tique.


    Memoria de Pez 21:20h


    >No inventes, charlatana.


    Yo 21:21h


    >¿Cuándo vienes? + icono lengua fuera


    Memoria de Pez 21:21h


    >Pronto.


    Yo 21:22h


    >Tengo ganas de verte.


    


    No responde. Normal. Normal que no responda. «Tengo ganas de verte». ¿No se te ha ocurrido nada más ñoño, Inesita? Lo has asustado, por no decir espantado. Que te echan dos polvos y con la emoción que te sobra te construyes castillos en el aire. Inesastra, estás más ocurrente que de costumbre…. ¡Si es que haces que me esfuerce! Cada día subes más rápido para caer antes y que te duela más.


    Y por un momento pensé que igual mi subconsciente tenía razón y me había vuelto a ilusionar con él muy pronto, pero en ese momento sonó el móvil de nuevo, con un timbre distinto, no era una llamada entrante. Era una videollamada. Descolgué. Sin pensar en las pintas que podía tener y pensando en darle por culo a mi yo histriónico.


    —Ey… ¡Hola!


    —Hola… —sonreía y se revolvía el pelo.


    —¿Y esto?


    —¿No querías verme? Aquí estoy. —Sonreí avergonzada.


    —Sí… ¿qué tal?


    —Bien… ya he cenado, mi padre está dormido y he salido a dar un paseo.


    —¿Dónde estás?


    —Es una especie de terraza, una zona habilitada para fumadores dijo girando el móvil para hacerme un tour virtual.


    —Vaya, qué bonito… Está anocheciendo.


    —Sí, ha hecho buen día.


    —¿Estás fumando?


    —¿Qué? —frunció el ceño


    —¿Que si estás fumando?


    —No fumo.


    —Sí fumas… En el coche tienes tabaco. —Tampoco pude evitarlo. El día que maldito Gregorio se presentó en la isla y montamos el numerito, él estaba intentando hacerse un cigarro.


    —Lo tengo, pero ya no fumo. Es de hace tiempo.


    —Ah…


    —Ahh, ¿qué, Inés?


    —Nada.


    —Suéltalo.


    —Si no es nada, de verdad. Simplemente me ha venido la imagen.


    —Aquella noche estaba nervioso, eché mano a la guantera, pero creo que no lo hubiese encendido —me sonrojé al notar que sabía a qué me refería y que él también había recordado aquella noche.


    —Mejor. ¿Cuándo vienes?


    —Pronto. A ver, enséñame qué estás dibujando.


    —Algunos bocetos, aún no lo tengo muy claro.


    —Enséñamelo —y gire la pantalla del móvil para que viese la carpeta de dibujos. No me atreví a enseñarle los zapatos así que me limite a mostrarle los que había en papel—. Están muy bien.


    —¿Ahora eres entendido en Bellas Artes? —me hice la sorprendida.


    —Pues claro… Yo soy multidisciplinar.


    —Tú lo que tienes es mucho rollo.


    —Y muchas ganas de Extremoduro.


    —Esa canción…


    —Esa canción es literatura pura.


    —Tienes una forma muy extraña de ponerte romántico tú…


    —Tendrás que enseñarme a pintar corazones… Nunca me han salido bonitos.


    Solté una carcajada y él me acompañó. Estuvimos hablando por no decir tonteando un buen rato y decidimos colgar más por no molestar a dos personas que habían salido a la terraza que por ganas, pero nos despedidos hasta el día siguiente.


    Tras la videollamada con Rodri no conseguía concentrarme por lo que decidí coger el coche e ir hasta casa de Marga. Ya estaba bien por hoy y, sí solo presentaba cuatros pares de zapatos pintados, tampoco pasaría nada. Mejor llevar un trabajo del que estar segura, que algo de lo que no estaba totalmente convencida.


    Llegué sin avisar, justo cuando estaban empezando a tomar helado y me serví yo también. Ona tenía muy buena cara; le había sentado bien la tarde de playa. Estábamos en el jardín, hacía una noche espectacular y el padre de Marga pidió a su hijo que nos deleitase con sus dotes de Barman.


    —Veréis la porquería que trae —dijo mientras él iba a la cocina, y empezamos a reír ante la falta de confianza que teníamos en sus capacidades, hasta que vimos que se aproximaba con la bandeja y entonces nos callamos y lo dejamos hacer. Había elegido unos vasos de cristal redondos en los que había clavado una rodaja de limón. Los llenó de hielo, de hojas de menta y volcó la mezcla. Nos sorprendimos porque, así, a simple vista, tenía muy buena pinta.


    Helen, como buena madre orgullosa, sacó el móvil para hacerle una foto a la creación de su primogénito cuando Marga pulverizó el trago que acababa de darle al vaso cual aspersor. Nos quedamos congelados, mirando con cara de circunstancia a mi guiri loca, cuando soltó:


    —¿Nos quieres matar de una sobredosis de ácido o qué?, ¡vamos a quedarnos amarillos! —y entonces se desató la locura. Estallamos en carcajadas, su padre aplaudía entre risas y Adam se dejó caer en el sofá en el que estábamos nosotras, con cara de ofendido.


    —Trae, que tú no entiendes —dijo mirando a su hermana y probándolo. Hizo un repulgo y se lo tragó.


    —¿Qué pasa hijo?, ¿lo patentamos? —soltó su padre y volvimos a estallar en carcajadas.


    —He querido hacerlo sano, digestivo y no ponerle azúcar y está un poco ácido, pero se puede beber.


    Dio un trago más grande y, esta vez, no pudo pasarlo, por lo que lo escupió sobre el césped dándose por vencido mientras nosotros no podíamos parar de reír.


    —Entonces, se soluciona fácil —intervino su madre, que no había parado de hacernos fotos.


    Adam y su madre «arreglaron» la limonada fresh, como él la llamó finalmente y, tras beberme un vaso pequeño y un ratito de charla, volví a casa con las pilas cargadas. Sandra decidió que se venía también, así que, al final, cada una durmió en su cama y Sandra conmigo.


    Me desperté alrededor de las tres de la mañana y fui hasta el salón. Me coloqué unos auriculares para no despertarla a ella, seleccioné la lista de reproducción «relax», saqué el quinto par de zapatos de su caja y empecé a pintar sobre ellos. Ahora sí lo tenía claro. Dejé los pinceles escurriendo en el fregadero y volví a la cama.


    


    Viernes. Las ocho en punto y mis ojos como platos. Me levanté con cuidado de no despertar a Sandra y encendí el portátil, pero mientras arrancaba, que era bastante tiempo, me dio para preparar un cafédescafeinadoquehoynonecesitastaquicardia y a colocar los cinco pares de zapatos sobre la mesa y un post-it delante de cada uno de ellos. Tenía que buscar nombre para mi propuesta y para cada uno de los modelos y en ello estaba cuando Sandra entró en el salón y se abalanzó sobre la mesa.


    —¡¿Cuándo has hecho esto?!


    —Ayer. Buenos días, San.


    —¿Buenos días? ¡Van a alucinar cuando los vean!


    —Con que les guste me vale. Buenos días.


    —Sí, hija, buenos días. Qué pesada con los formalismos. ¿No ves que estoy flipando con tus zapatos?


    —Jajaja, lo veo. ¿Tienes resaca, ehh? —se frotaba la sien.


    —Tú apenas bebiste brebaje del rubio, pero yo me clavé tres vasos.


    —O cuatro —apunté.


    —Puede. Oye, esto es muy guay —dijo sin parar de mirarlos.


    —A mí me gusta, la verdad, pero son profesionales, están acostumbrados a ver millones de modelos y propuestas. No sé…


    —No pasa nada. Son preciosos. Seguro que les gustan y si no, como gracias a mí escogiste tu número, podrás usarlos y presumir. Y yo, si aprieto los dedos, igual también puedo ponérmelos un día que no tenga que caminar mucho —dijo sin saber que yo había escogido un par del número treinta y nueve pensando en ella.


    Seguimos un buen rato hablando de los zapatos, mientras San se preparaba un café y yo buscaba nombre para cada uno de los pares. Tenía que presentarme allí a las doce, no tenía tiempo que perder. Pero claro, casi nunca salen las cosas como planeas o como necesitas. Estaba mirando en internet el tiempo, para decidir qué ropa llevaría a la reunión, aunque era evidente que haría calor, cuando recibí este mensaje: «Y luego el cerdo soy yo».


    Era de Rodrigo y yo no lo entendía. Le respondí exactamente eso: «No te entiendo».


    


    Memoria de Pez 10:12h


    >Nada. Ayer bien, ¿no?


    Yo 10:13h


    >Pues sí, la verdad. Fui a casa de Marga después de hablar contigo.


    Memoria de Pez 10:13h


    >Lo sé.


    


    ¿Lo sabía?, ¿cómo lo sabía? Pero en seguida lo entendí. Helen había subido una foto a Facebook en la que se nos veía a nosotras cuatro partidas de risa y a Adam, sentado entre Sandra y yo, escupiendo la bebida al césped y las chicas la habían compartido y me habían etiquetado. La verdad es que la foto era muy divertida.


    


    Yo 10:15h


    >Adam hizo una limonada que no había quien se la bebiese y él mismo lo reconoció. Fue divertido.


    Memoria de Pez 10:16h


    >Se ve.


    Yo 10:17h


    >Me invitaron a cenar y como estaba concentrada no fui, pero después de hablar contigo no me salía nada así que me acerqué un rato. No te piques.


    Memoria de Pez 10:18h


    >No me pico.


    Yo 10:18h


    >¿Cómo has pasado la noche?


    Memoria de Pez 10:19h


    >Bien.


    Yo 10:19h


    >¿Y tu padre?


    Memoria de Pez 10:20h


    >Mejor que yo.


    Yo 10:20h


    >Venga ya Rodrigo, no seas niño chico. Quiero ir con Sandra a ver peces después de ir a la reunión, pero he visto en internet que hace viento de norte.


    Memoria de Pez 10:21h


    >Hoy podéis ir al sur sin problema.


    Yo 10:21h


    >¡Gracias!


    Memoria de Pez 10:22h


    >Te dejo, que ha llegado la enfermera.


    Yo 10:22h


    >Ok. Luego te cuento qué tal.


    Memoria de Pez 10:23h


    >Suerte. Verás que va bien, pero.


    


    ¡Joder con el pero! Decidí obviarlo. Escribí con lettering en tarjetas el nombre de cada uno de los modelos que propondría, guardé cada una de ellas en su correspondiente caja, desayuné, me vestí, cogí la carpeta y las bolsas y salí cargada para la reunión (sobre todo de nervios).
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    Batería de mensajes


    


    


    


    


    


    


    Sandra 12:50h


    >¡Ha ido genial! Te recojo y nos vamos a ver peces.


    Chat con las chicas 12:51h


    >Creo que tenemos motivos para celebrar. En cuanto os vea os cuento.


    Chat con el grupo de la familia 12:52h (que, desde que dio a luz, incluía también a Laura):


    >¡Hola! La propuesta les ha gustado. Vamos a seguir hablando, pero pinta muy bien. Besos.


    Memoria de Pez 12:53h


    >Todo OK.


    


    Al escribir este último mensaje, poner modo avión y arrancar el coche me di cuenta de que, en cierto modo, el mensaje de Rodrigo de esta misma mañana no me había sentado bien; había respondido con ánimo de no entrar en discusiones más por estar tranquila de cara a la reunión que por otra cosa, pero no veía la necesidad de entrar en conversación insultando a Adam y mucho menos si con quien parecía estar molesta era conmigo. De ahí que mi mensaje fuese breve y que mi mente decidiese no darle más protagonismo.


    Sandra estaba esperando en la acera con el bolso de playa preparado. Entró en el coche y se lanzó a abrazarme. Y es que eso es lo que hacen las amigas de verdad, alegrarse por tus éxitos tanto o más que tú. Ella lo era. De camino, le fui contando cómo había ido, lo que me sirvió para cerciorarme de que había sido real. Les había gustado. Había hecho bien atreviéndome a plasmar mi propuesta directamente en sus piezas. Había sido la mejor manera de exponerlo. Era muy real y fácil de visualizar teniendo el muestrario allí delante. Yo había ido anotando todas las sugerencias que iban haciendo y posibles modificaciones y, la verdad, es que tenía por dónde empezar.


    Llegamos. No era la primera vez que se colocaba las gafas y el tubo, pero sí la primera vez que veía lo que un mar como el de Menorca puede ofrecer. Había decidido llevarla hasta Binidalí, una cala muy pequeñita y tranquila en la que no hace falta nada más. Ni ajetreo, ni muchos turistas, ni cobertura, ni nada de nada. Naturaleza en estado puro. Al principio estuvimos flotando de la mano, observando los peces que se acercaban más a la orilla, pero decidimos adentrarnos un poco más. Nadábamos juntas, muy cerca la una de la otra y, sí yo divisaba un ejemplar que me sorprendía, se lo indicaba a ella y viceversa. Por un momento, mientras me dejaba llevar por el suave vaivén del agua, perdí de vista a mi amiga y me asusté un poco, pero es que ella se había quedado detenida en un mismo punto mientras yo había avanzado. Retrocedí hasta reencontrarla, sin entender qué le pasaba, hasta que me señaló con la mano su hallazgo. Estaba alucinada y yo aluciné también. Estábamos viendo a tres mantas rayas en vivo y en directo. Se movían de manera casi hipnótica. Era un verdadero espectáculo. Estar ahí, disfrutando de su libertad y sin querer interceder nos hacía sentir más libres y salvajes. Al menos, durante el tiempo que durase el baño.


    Tres horas después volvimos totalmente relajadas y felices. Definitivamente el mar en la piel me alegraba el alma. Sandra se quedó en casa de Ona, que había tenido turno de mañana, para comprobar que su jefe hoy no la había torturado de nuevo, y yo me di una ducha, me preparé una ensalada que dejé a medias y caí rendida en el sofá. Entre que no había dormido mucho y el baño de sal y sol, estaba agotada y necesitaba más dormir que comer. Como diría mi abuela: una cura de sueño.


    


    RESPUESTAS A LA BATERÍA DE MENSAJES


    Chat con el grupo de la familia 15:30h


    >Mamá: Aiii mi niña, ¡si ya sabía yo que al final lo conseguirías! ¡¡Llámame!!


    >Javi: ¡Enhorabuena hermanita! Seguro que los has dejado boquiabiertos.


    >Papá: Esa es mi Inés + icono aplauso.


    >Mamá: Llámame.


    >Laura: ¡Qué bien cuñada! Ya me ha contado Javi de qué va la cosa. No tengo mucho tiempo de mirar el móvil con la peque, pero me alegro mucho.


    >Mama: ¿Por qué no coges el teléfono? Hija, llámame.


    Yo 18:30h


    >Muchas gracias a tod@s. Mamá, con los nervios he dormido poco y estoy descansando. Más tarde hablamos. Icono beso + Icono beso.


    Chat con las chicas 16:00h


    >Marga: ¡Cordosiesa! Parte del mérito es mío, que te he enchufado + icono lengua. Esto hay que celebrarlo + icono cervezas.


    >Ona: Soy Sandra, el mérito es suyo. Jajaj. Pero hay que celebrarlo.


    >Marga: Ona, tu novia no puede estar en este grupo.


    >Ona: No está y no es mi novia. Estábamos viendo un vídeo y ha entrado tu mensaje. ¡Qué bien Inés! Nos vemos esta noche y nos cuentas??


    Yo 18:31h


    >¡Gracias chicas! Pues sí, podemos quedar más tarde. De momento estoy tirada en el sofá. Marga, no seas bruta.


    >Vale, vamos hablando + icono beso.


    Memoria de Pez 15:00h


    >“Todo ok” es muy poco para lo charlatana que tú eres. Cuéntame más.


    Yo 18:32h


    >Ha ido bien. Les ha gustado.


    Memoria de Pez 18:35h


    >¿Qué te pasa?


    Yo 18:35h


    >Nada.


    Memoria de Pez 18:36h


    >Mentira. ¿Qué te pasa?


    Yo 18:37h


    >Que no me ha sentado bien tu mensaje de esta mañana.


    Memoria de Pez 18:37h


    >¿Cómo llamarías tú a una persona que aparece en una foto escupiendo a los pies de los demás?


    Yo 18:38h


    >Cerdo desde luego que no.


    Memoria de Pez 18:39h


    >Pues limpio, Adam es un limpio.


    Yo 18:40h


    >Qué gracioso eres.


    Tres minutos después, en los que me sentí bien por haberle dicho lo que me pasaba de forma tan directa.


    Memoria de Pez 18:44h


    >Mi vuelo sale en una hora y pico.


    Yo 18:45h


    >Ahh…


    Memoria de Pez 18:45h


    >Mi chofer tiene demasiada barba. ¿Puedes venir a buscarme?


    Yo 18:46h


    >Sí. ¿A qué hora?


    Memoria de Pez 18:46h


    >Llegaré sobre las 20:15H.


    Yo 18:47h


    >Ok. Te espero en el aparcamiento de llegadas.


    Memoria de Pez 18:48h


    >Gracias. Tengo ganas de verte.


    


    Y no le contesté. ¿Has visto Inesastra? Una persona puede decir «tengo ganas de verte» sin que la otra quiera disiparse. Es lo normal entre dos que se gustan. Pero no me dio tiempo a más elucubraciones, seguía cansada y volví a quedarme dormida en el sofá.


    Me desperté sobresaltada al escuchar la cerradura de la puerta, pero me tranquilicé al ver a Sandra y Ona entrar. O ellas no tenían muy buena cara o era yo que me había levantado con ganas de buscar donde no había.


    —¿Qué pasa chicas?


    —Nada —respondieron al unísono.


    —Son las ocho, vaya siesta te has metido en el cuerpo… —silbó Sandra.


    —¡¿Las ocho?! Voy a llegar tardísimo —grité saltando del sofá hacia el baño.


    —Eh, para, para, ¿a dónde vas? —preguntó Ona.


    —Rodrigo me ha pedido que vaya a buscarlo al aeropuerto.


    —A tomar viento la salida de esta noche.


    —¿Qué dices Sandra?


    —Que, si has quedado, terminas enredada con él y no bailando con nosotras —dijo muy segura.


    —¡Qué va! Si medio hemos discutido.


    —¿Por?


    —Porque vio la foto de anoche en casa de Marga y como, aunque no entiendo por qué, le tiene manía a Adam…


    —¡Buah! Eso es una tontería, lo arregláis en la cama fijo.


    —No siempre es así —murmuró Ona.


    —No, no siempre es así —sentenció Sandra y yo me mantuve al margen porque sabía que algo había detrás de esas puyitas.


    —Que me visto, que no me da tiempo. Que voy a llegar tarde —me apresuré.


    —¿A qué hora aterriza?


    —A las ocho y cuarto o así —respondí mientras empezaba a cepillarme los dientes.


    —¡Que sí llegas mujer! Ni que esto fuese Madrid. Estás en el aeropuerto en cinco minutos.


    Y era verdad. Menos mal que era verdad y que no iba a hacerlo esperar mucho tiempo. Aun así, para cuando entré en el aeropuerto, vi que estaba junto a la zona de bajada de pasajeros y no tuve que entrar en el aparcamiento, sino que guardó un macuto en el maletero, se sentó en el asiento de copiloto y me dio un beso en la mejilla.


    —¿Quieres conducir tú? —le propuse.


    —¿Y eso? ¿No te fías de ti misma? —respondió burlón.


    —Tengo la vista cansada, llevo todo el día sin parar –y el pulso descontrolado.


    Aceptó. Nos cambiamos de sitio, nos ganamos algunos pitidos de los coches que venían detrás y arrancó. Salimos del recinto del aeropuerto y, en la rotonda, Rodri cogió una salida distinta a la que llevaba a casa. Dirección sur.


    —¿A dónde vamos? —pregunté intrigada.


    —A darnos un baño —respondió sin inmutarse.


    —Mejor no. Siempre tengo un bikini en el maletero, pero creo que después de usarlo con Sandra esta mañana no he vuelto a guardar uno seco...


    No respondió y continuó conduciendo. Llegamos, aparcó y empezamos a caminar por el sendero que da a la playa. La verdad que el sol ya empezaba a caer y el juego de luces era un verdadero espectáculo. Yo había cogido un pareo que sí llevaba en el coche, pero nada más. No había mucha gente. Tres o cuatro grupos de personas con no más de cuatro o cinco en cada uno de ellos y un par de perros. Nos sentamos y tras unos minutos hablando, Rodrigo se levantó, se desnudó y empezó a caminar hacia el agua. Yo, petrificada, por dentro babeaba y por fuera intentaba disimular, aunque no sabía si realmente lo estaría consiguiendo, no abrí la boca.


    —Venga, vente —me animó.


    —Te lo he dicho. No tengo bikini. Y tú tampoco —dije de manera realmente obvia.


    —Esta parte es nudista. No hay problema.


    —Sí, seguro.


    —Venga, Inés. A esta hora el mar está increíble.


    Él ya estaba en el agua y, aunque ya nos habíamos visto desnudos en más de una ocasión, yo no me sentía con la suficiente seguridad como para atravesar la playa despojada de ropa y ante su mirada, pero me apetecía, así que me quedé en ropa interior y atravesé la arena hasta encontrarme con él. Fui nadando hasta donde él estaba y me tendió su brazo para que me acercase. Lo había echado de menos, hubiese querido estar agarrada a esos brazos todas las noches desde la mañana que nos despedimos, pero ahora estábamos de nuevo juntos, sin frentes abiertos y con ganas de tenernos.


    La luz rosada que dejaba la caída del sol permitía que pudiésemos ver sin dificultad alguna la silueta de Mallorca al fondo, que, junto al brillo del agua y la arena, en contraste con el verde del sendero, lograban un paisaje maravilloso.


    Rodrigo me atrajo hasta él y me susurró al oído: «¿te gusta?», y yo me limité a acoplarme en su cuello y observar. Nos quedamos un rato así, abrazados, acariciándonos hasta que el sol se ocultó por completo tras la línea del horizonte. Nos besamos, nos besamos despacio, pero con mucha intensidad hasta que notamos que empezaba a subir la temperatura y Rodrigo paró, me dio un par de ahogadillas y me cogió por los pies mientras yo me quedaba relajada flotando en el agua.


    —¿Cuál es el que te golpeaste? —preguntó.


    —¿Qué?


    —¿Que qué pie te golpeaste? —dijo llevándose uno de ellos a la boca y lamiendo los dedos. ¡Zas! Una punzada me recorrió el cuerpo, de arriba a abajo y vuelta otra vez.


    —¿Está rico? —pregunté insinuante.


    —Agua de mar y tú. No hay mejor combinación —respondió tirando de nuevo de mis tobillos y dejándome enroscada a su cintura.


    Y tras una nueva tanda de besos, decidimos parar antes de convertir ese trocito de Mediterráneo, del que temporalmente nos habíamos apropiado, en un jacuzzi. Salimos del agua (yo primero y él unos minutos después) y nos envolvimos en el pareo.


    —Me gusta ver el atardecer contigo charlatana —dijo con una media sonrisa.


    —Solo hemos visto dos. Tampoco hay mucho para valorar —respondí sin pensar.


    —Ya vendrán más –dijo abrazándome de nuevo y dejándome a punto del desmayo.


    Estaba oscureciendo así que volvimos al coche y decidimos ir hasta mi piso a quitarnos la sal, pero no nos dio tiempo. Me moría por saborear su piel salada por el mar, me gustaba sentirlo cerca y me encantaba tenerlo adentro. Estar con Rodrigo era totalmente adictivo y distinto a lo que había vivido anteriormente. Era terminar agotada, vacía, pero con ganas de más. Quedarnos tirados en la cama, después, y que las caricias por el costado triplicasen el impacto de lo vivido en mi piel. Eso era. Completamente mágico.


    Pero el móvil rompió la magia.


    —Imagino que serán las chicas. Querrán saber a qué hora vamos a salir y si te he matado ya.


    —¿A mí? ¿Por qué?


    —Les he dicho que hemos medio discutido.


    —No hemos discutido.


    —Un poco sí, y no hemos discutido más porque me he controlado —solté una carcajada.


    —No lo cojas, no vayas, mátame a polvazos —dijo girándome hacia él.


    —Oye, no seas bruto.


    —No lo soy. Además, tenemos que aprovechar antes de que me vuelva a ir.


    —¿Cuándo te vas? —noté cierta tristeza en mis palabras.


    —Aún no lo sé.


    —Habíamos hablado de salir hoy, a celebrar.


    —Quédate aquí. Vamos a pedir pizza y a follar hasta que salga mi avión.


    —Qué manía tienes con la pizza…


    —Es que un día vamos a pasarlo entero desnudos, comiendo pizza y sin parar de…


    —Vale, vale.


    —¡Has dicho que vale!


    —Que vale que te calles y no seas más bruto ya hoy —dije intentando taparle la boca con una mano, mientras él se resistía.


    —Entonces, ¿sí o no?


    —Ya veremos —respondí intentando hacerme la dura.


    —Eso es un sí, aquí y en la China —soltó entre risas subiéndose de nuevo encima de mí. Pero antes de volver a empezar, me escapé a leer los mensajes que habían enviado las chicas y en los que hablaban de que sería mejor dejar la salida para el sábado, que habría más ambiente «y mejor Karma», según Marga. Tenía toda la pinta de que ella había discutido con su Romeo y que Ona y Sandra estarían intentando resolver lo que fuera que les pasara, porque pasar, les pasaba algo.


    Por su parte, Rodrigo se quedó hasta algo después de las doce de la noche y se fue a casa. Llamó a un taxi. No quería que yo condujese ni molestar a nadie a esas horas. Su madre estaba en casa y tenían cosas que hacer la mañana siguiente.
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    Aquí hoy no pilla nadie


    


    


    


    


    


    No lo esperaba. Al abrir la puerta y ver en el rellano al repartidor, moviendo cajas, me quedé un poco en shock, hasta que caí en la cuenta. El mensajero me indicó de parte de quién venía y me preguntó si me ayudaba a entrarlas, pero como vi que él las movía con facilidad, decidí que no hacía falta. Eran zapatos, muchos zapatos, pero no debían pesar mucho. Además de mis muestras pintadas, venían treinta pares de zapatos en sus respectivas cajas para que yo empezase a reproducir los diseños (seis de cada modelo) y una carpeta con documentación. En esta se especificaba el contenido del envío, las modificaciones, información del departamento de contabilidad y me decían que podía abrir una cuenta a nombre de la empresa en la tienda de materiales para ir comprando lo que fuese necesitando. Esto empezaba a ser real, muy real, y yo a estar muy ilusionada. Estaban confiando en mis posibilidades y debía estar a la altura.


    «Saldrá bien, Inés, saldrá bien», me repetía mientras acomodaba las cajas en varias torres junto a una de las paredes del dormitorio, una de las pocas zonas libres que quedaban en mi piso. Las muestras las dejé guardadas en las bolsas, para que no hubiese más cosas por medio ya que, entre las mías y las de Sandra, pronto no íbamos a poder dar un paso.


    La mañana la dediqué a limpiar, hacer la compra y cuando vino mi amiga, a hablar con ella e ir a darnos un baño. No estuvimos hasta muy tarde porque esta noche sí saldríamos a celebrar que todo empezaba a tomar forma, pero tomamos el sol bastante. Marga y Ona no estaban muy habladoras en el grupo y Rodrigo tampoco es que me dijese mucho más que buenos días, que estaba haciendo facturas y pedidos y que sí, que nos veríamos esa noche.


    Sobre las diez pasó Rodrigo a recogernos en su coche, para no mover tantos vehículos. Marga y Luis vendrían juntos y Ona llegaría caminando. A nadie se le ocurrió reservar y, un sábado de verano, en el puerto y siendo seis para cenar, encontrar mesa disponible no iba a ser fácil por lo que decidimos acoplarnos en la barra de un restaurante italiano e ir tomando un aperitivo hasta que quedase una libre. Suerte que los guiris suelen cenar temprano y para las once nos pudimos sentar. Pedimos la comida bastante rápido y otra ronda de bebidas. La conversación fluía, era una noche calurosa, aunque en el local se estaba bien, no había demasiadas expectativas, pero apuntaba maneras y, cuando nos estaban trayendo la comida y estábamos hablando de que podríamos ir a tomar unos cocteles después, nos dimos cuenta de que lo que iba a pasar después, aunque probablemente también iría bañado en algún tipo de alcohol, no era exactamente eso.


    —Mira que buena pinta tiene todo… —canturreó Marga hincándole el diente mentalmente a su pizza—. Cena de parejitas…


    —Marga… —susurré, y, aunque no lo había dicho con mala intención, me captó y se calló.


    Redirigimos la situación, pero era evidente que para ninguno de los seis era una «cena de parejitas» y no era tanto como que hubiese cierta tensión en el ambiente pero sí que tuvimos que forzar varias conversaciones hasta recobrar la normalidad. Que duró poco.


    —Ona, cariño, dile a tu novia que me pase el vino —soltó Marga. De nuevo lo había dicho sin mala intención y con toda la naturalidad del mundo; sin embargo, a Ona se le cambió la cara otra vez e incorporándose para alcanzar ella misma la botella de la cubitera, masculló mientras le llenaba la copa hasta el borde:


    —No es mi novia.


    Ahora sí, ya no hacía falta ser adivino para prever que la noche no se desarrollaría como habíamos estado planeando. Sandra se removió en su silla, se limpió con la servilleta y se levantó al baño. Quise acompañarla, pero me dijo que no pasaba nada, que estaba bien. Y Ona y Marga se enzarzaron en una discusión que bien podrían haberse ahorrado si hubiesen pensado en la vergüenza ajena que estaban provocando.


    —Igual deberías ir a ver qué le pasa —le sugirió Marga a Ona, que, de verdad, y sin que sirva de precedente, parecía estar haciéndolo todo desde la más absoluta bondad.


    —Yo no tengo que ir a ningún sitio y tú mejor te vas callando ya esta noche, que te estás cubriendo de gloria, guapa —respondió con indiferencia.


    —¿Yo? ¿Yo qué he hecho?


    —¿Que qué has hecho? —Ona empezaba a ponerse roja—. ¿Cena de parejitas? ¡¿Tú eres tonta?!


    —A mí no me insultes, eh…


    —No, si lo que no tendría es que volver a hablarte. Tu novia, tu novia… Si metieses las narices solo donde te llaman, otro gallo cantaría.


    —Parad, por favor —les pedí con la misma sutileza que ellas me ignoraron.


    —¡Pues no me hables! Vaya problema…


    —Sí, desde luego que un problema tienes. Algo te falla en la cabeza —seguía atacando Ona, con más miedo (a lo que estaba sintiendo) que razón.


    —Ona, bonita —soltó con una buena carga de retintín—, tus traumas te los comes tú solita. Si quieres hablar como las personas, hablamos, si quieres escupir como las llamas, escupe, pero para otro lado.


    La catástrofe había cogido las riendas de la situación, porque la discusión entre ellas, evidentemente, no iba a parar aún, y los chicos quisieron intervenir.


    —Marga, déjalo estar, que no vais a llegar a ningún lado y estamos llamando mucho la atención —cosa que era verdad.


    —Dile a TU NOVIO que se calle, que no pinta nada —soltó Ona con muy mala baba y cuando Marga iba a sacar al dragón, apareció de nuevo Sandra y se dirigió a mí.


    —Inés, no me encuentro muy bien, algo ha debido sentarme mal. ¿Te importa si me voy a casa? —Y yo, que la conocía y sabía que se estaba guardando las ganas de explotar, le dije que también estaba cansada y le pedí a Rodrigo que por favor nos llevase.


    Tras una despedida escueta abandonamos el restaurante, pero les pedí que me esperasen un momento en la puerta y llegué de nuevo a la mesa en la que deberíamos estar terminando de cenar.


    —Marga, paga, soluciónalo y no la dejes sola —dije lanzándole mi cartera y una mirada asesina. Ona, Marga tiene razón, pero muy poco tacto, y, si no estás sabiendo digerir todo lo que estás viviendo, estás en tu derecho de sentirte perdida, pero no de escupir a discreción lo que no te pasa de la garganta—. Luis, contrólalas. Me agaché, le di un beso a Ona en el pelo y me giré justo antes de salir, para ver si estaban lanzando los platos por el aire ya, pero no, vi que Marga se había abrazado a la gaditana con todas sus fuerzas.


    Llegamos hasta el coche y en cuanto escuchamos que se habían abierto las puertas, nos subimos atrás, las dos.


    —¿Voy de taxista? —dijo extrañado.


    —Sí —respondimos al unísono. Empezó a conducir y nosotras a hablar.


    —Que no, Inés, que ya lo ha negado dos veces. Y yo no es que quiera que seamos novias, de las de ir por la calle de la mano, ni comiéndonos a besos en público, no por nada, es que ya sabes que yo no soy así, pero si se avergüenza de lo que estamos haciendo, yo no.


    —No creo que se avergüence, pero le dará pudor —intenté apaciguar las aguas.


    —No me vengas tú también con eufemismos que esa ya me la ha intentado colar ella.


    —Que no cariño, que no pretendo eso —le cogí la mano y se la apreté—, pero no quiero que estés mal. —Rodrigo no intervenía, aunque de vez en cuando lo veía mirar por el retrovisor.


    —Si no lo estoy, pero, o me iba ahora mismo o se lo dejaba claro y, ya me conoces, no suelo dar muchos pasos para atrás. Prefiero enfriarme y mañana no tener que arrepentirme porque sabes que no soy muy de tragarme mis palabras.


    —Sí, lo sé... —Sandra cuando tomaba una decisión la tomaba. Normalmente no reculaba, decía que, si lo había sentido así, así sería y lo mezclaba con ese refrán de mejor una vez colorado que cien amarillo y ya no salía de su caja acorazada.


    —Pero ¿estás bien?


    —Sí.


    —¿Quieres que volvamos?


    —No.


    Lo tenía clarísimo. Llegamos y Rodrigo aparcó, pero no paró el coche.


    —Sube y nos tomamos algo, que aún es pronto. —Lo invité mientras nos bajábamos del Jeep.


    —No sé… si tenéis que hablar os dejo solas.


    —¡Qué va! Aquí ya está TODO HABLADO. Ahora vamos a por el TODO BEBIDO —dijo San, poniendo énfasis en los «todos» y acercándose hasta la puerta del piloto, parando el coche y esperando hasta que saliese.


    Ella se agarró de su brazo de mucho mejor humor y lo arrastró hasta la puerta del edificio. En casa la variedad de alcohol era limitada: vino blanco y tinto y Sandra decidió que abriríamos los dos, para no tener que elegir. Ellos estaban bebiendo Rioja, yo Verdejo y los tres hablando de la maravilla que era Menorca, pero del excesivo número de turistas que había desde hace unos años, según Rodrigo. Sandra volvió a llenar sendas copas (yo bebía a menor ritmo) y se dispuso a buscar algo para picar cuando él se levantó para ir al baño y, al volver, se dio cuenta de las cajas apiladas en el dormitorio.


    —Inés, ¿todos esos zapatos estaban ahí antes? —preguntó un tanto asombrado.


    —No. Son nuevos —se adelantó Sandra, a quien empezaban a notársele las copas—. Los han traído esta mañana para que los pinte.


    —Espera, es que me has dicho que había ido muy bien, pero no que ya fuese definitivo.


    —Es que aún tenemos que darle forma; apunta a que será una colección cápsula, pero están trabajando en ello.


    —Y mientras tanto, ella vuelve a pintarlos —acuñó Sandra.


    —¿Vuelves a pintarlos? —Rodrigo estaba muy perdido.


    —¡¿Que no se los has enseñado?! —me gritó San como si hubiese cometido un crimen.


    —No… —respondí tímida.


    —Seguro que tampoco has visto esto —dijo girando la caja de madera en la que me habían traído el desayuno y que yo había pintado—. No es por nada, pero tus romanticadas la inspiran… —soltó entre carcajadas.


    —A ver, Inés, cuéntame —dijo con la caja entre sus manos y sin parar de observarla.


    Me puse un poco roja, le quité la copa de las manos a Sandra, ella la cogió otra vez, la dejé por imposible y empecé a relatar cómo se había desarrollado la reunión. Que yo había llevado todos los dibujos y que, aunque no los descartaron, decidieron que podríamos trabajar con la propuesta. Que reproducir la muestra era suficiente para empezar, aunque ya veríamos si había que modificar algo, y esta misma mañana me han llegado todos esos pares de zapatos y un dossier con información para que empiece a reproducir lo que ya había hecho.


    —Pero ¿qué es lo que has hecho? —insistió él.


    —La muy loca me llevó de tiendas, yo quería matarla porque quería comprarme todos los modelos que veía y, al final, quien quería matarme de un susto fue ella porque se trajo cinco pares sin inmutarse. El dineral que se gastó de golpe y sin garantías —chisporroteaba Sandra—, menos mal que mi amiga es una genia y le ha salido bien.


    —De momento, San.


    —De momento nada. Tráelos y nos haces la presentación que les hiciste a ellos.


    Me animaron los dos y yo, un poco sugestionada por el subidón de la oportunidad laboral y por el de las uvas fermentadas, fui hasta la habitación y me traje las bolsas. Aparté lo que había sobre la mesa y fui colocando las cajas por orden. Con muy buen humor y un tono bastante más seguro del que, indudablemente, tuve frente a ellos, expuse el nombre que había pensado para la colección: Watercolor (acuarela en inglés, les aclaré, y aunque soltamos unas carcajadas, muy pronto se pusieron de nuevo serios, como si estuviesen juzgándome).


    —Son cinco diseños que pueden permutar entre sí, podemos probar en otros modelos, otras combinaciones de color… Tengo que estudiar el dossier con las indicaciones.


    —¡Saca el primero ya! —se desesperó Sandra.


    —Si tú ya los has visto, ¿qué prisa tienes?


    —Pues porque estoy sufriendo por él y por mí… Y, además, quiero probármelos. ¡Venga!


    —Voy. Pero cerrad los ojos. Bueno, Sandra, tápaselos a él, que quiero que vea el efecto completo. A ver si es capaz de disimular.


    —Bueno, tampoco hace falta tanto, Inés… Yo de zapatos de mujer tampoco es que entienda mucho…


    —¡Calla y pon cara de que te gusta! —dijo Sandra tapándole la cara con un cojín, mientras yo sacaba los zapatos de sus cajas, los ponía encima de cada una de ellas y me quedaba con las tarjetas en las que había escrito sus posibles nombres.


    —¡Ya! —exclamé y ella retiró el cojín. Se quedó callado, soltó la copa y cogió el primer modelo entre las manos.


    —Pero, Inés, esto es… —señaló mientras hacía girar el modelo blanco con estampado en los mismos tonos que la caja y la taza—. Parece que vaya a juego con…


    —¡Shh! El primer modelo se llama Pink Kiss —dije cortándolo, cogiendo el zapato de entre sus manos, volviendo a colocarlo junto al otro y depositando la tarjeta con el nombre correspondiente—. Se trata de una sandalia de piel blanca, con tacón de aguja y estampados en tonos rosas y rojos. El segundo modelo es el Blue Love, un estiletto en tonos azules que nos transporta a cualquiera de las aguas de la isla. En tercer lugar, os presento el Violet Dream, una apuesta arriesgada: tonos violetas sobre fondo negro.


    —¡Estos! ¡Estos son los míos! —gritó Sandra emocionada y sin saber que esos eran los que yo había pintado para ella. Y volvió a callarse.


    —En cuarto lugar, os muestro Vainille Sweet —me miraban en silencio—, el modelo más dulce de la colección y una apuesta segura para cualquier look. Y, por último, el más explosivo y ácido: tonos amarillos, limas y verdes para el modelo Fresh Lemonade.


    Esto es todo. Dije haciendo un pequeño barrido con la mano mientras repetía de nuevo el nombre de cada uno de ellos: Pink Kiss, Blue Love, Violet Dream, Vainilla Sweet y Fresh Lemonade.


    —¡Fresh Lemonade! ¡Como la limonada de Adam! ¡Qué puntazo! —exclamó Sandra.


    —Vaya… que el rubiales tiene unos zapatos… —dijo echándose en el sofá y dando un trago a la copa—. Pues muy bien. Ya tiene otra cosa más de la que vacilar por ahí.


    —A ver, ¿qué narices te pasa con Adam? —pregunté un tanto cansada del temita.


    —Pues que se nota a leguas que pierde el culo por ti —respondió mientras miraba la hora en el móvil.


    —No digas tonterías —quise quitarle importancia.


    —No las digo —respondió al instante y dejó el móvil a un lado.


    —No las dice, Inés… Al muchacho le gustas…


    —Hasta Sandra que lleva aquí dos días se ha dado cuenta.


    —¿Qué dices? Pero si no ha pasado nada —le reproché a mi amiga.


    —Se le ve… —insistió.


    —¡Sandra!


    —Me callo, me callo.


    —No la calles, si dice la verdad.


    Rodrigo se removió en el asiento, Sandra se bebió de un trago la media copa que le quedaba y se medio recostó en el sofá con el móvil, imagino que estaría leyendo los wasaps de Ona, y mientras nosotros seguíamos hablando y yo le explicaba que no veía lo que ellos respecto a la actitud del hermano de Marga, nos dimos cuenta de que se quedó dormida por no decir rota. Había comido poco y bebido bastante y se le notaba hasta en la cara.


    —Yo mejor me voy —dijo Rodrigo mucho menos molesto que antes.


    —Pero, no puedes conducir así. Quédate —le pedí.


    —Ahora llamo a alguien.


    —Llama a quien quieras entonces.


    —Inés…


    —Ni Inés ni nada.


    —Luis pasará por aquí en breve. Me ha escrito diciendo que hoy no pilla nadie, que Marga y Ona se han ido a dormir juntas.


    —Luis tiene razón —dije bastante chulita y entonces me tapó la boca y me llevó hasta el dormitorio. Tras unos cuantos besos y muchas caricias decidimos parar porque estando Sandra al otro lado de la puerta ahí no iba a pasar nada de nada. Nos cepillamos los dientes, me puse el pijama de lunares, se quedó en ropa interior y nos tumbamos en la cama.


    —Me gusta mucho lo que has hecho. Van a quedar genial y va a ser muy guay ver a alguien por la calle con tus zapatos.


    —Bueno, primero tendrán que venderse… —dije muy poco convencida de que eso pasase.


    —Seguro que sí. Yo pienso comprar más de unos.


    —¿Sí? ¿Para quién? —pregunté poniendo tono celosillo a posta.


    —Ya veremos, hay muchas mujeres en mi vida… —dijo mientras con sus dedos jugueteaba por mis costillas, como si de un piano se tratase.


    Silencio.


    —Me preguntan mucho por ti en casa.


    —¿Qué? —susurré casi sin aire.


    —Sí… bueno, mi padre me pregunta directamente. Imagino que mi hermano, para distraerlo en el hospital, le hablará sin parar y no sé qué le habrá contado. Si habrá sido solo del tema de la avería del Rolls Royce o algo más.


    —Pues se tiene que estar haciendo tu padre una imagen de mí no muy agradable… Me porté regular.


    —Es verdad, tienes una lengua… —dijo acercándose y besándome brevemente—. Pero no, seguro que no le ha hablado mal de ti. De mí, puede.


    —Es que tu hermano nos vio discutiendo…


    —Sí, me lo recuerda cada vez que le viene en gana. Cree que me martiriza así, pero lo que no sabe es que me pone recordarte enfadada.


    —¡Oye! —Me hice la indignada y él soltó una carcajada.


    —Y mi madre…


    —¿Tu madre también? —pregunté sabiéndome ya roja como un tomate y agradeciendo estar en penumbra.


    —Ella no pregunta directamente. Pero hace comentarios… Que qué bien estoy últimamente, que paso mucho tiempo fuera, que con quien hablo por el móvil, que qué leo que me hace tanta gracia, que estoy distinto… esas cosas, pero.


    —Las madres saben más…


    —Sí —dijo revolviéndose el pelo y removiéndome a mí por dentro—. Pero bueno, yo hago como que no la escucho y ya. Gírate —señaló, estirando su brazo por debajo de mi cuello para dejarlo como almohada y abrazándome. Nos dimos las buenas noches, me besó el pelo y nos quedamos en silencio hasta que nos dormimos. No sé quién se dormiría antes de los dos, pero no creo que ninguno tardásemos mucho.
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    ¡Peligro!, ¡morena!


    


    


    


    


    Desperté con un ruido proveniente del salón. Cristales rotos. Era Sandra, que había empezado a recoger lo que anoche dejamos por medio y se le había escurrido de entre las manos jabonosas una de las copas.


    —Buenos días, San. ¿Qué tal?


    —Psss, con dolor de cabeza.


    —¡Qué manía tienes de no decir «buenos días»!


    —Y qué manía tiene todo el mundo de decir «buenos días» sin saber si está siendo o va a ser un buen día.


    —Vale hija, vaya humor.


    —Vaya resaca.


    —Buenos días —se acercó Rodrigo.


    —¡Otro que de la cueva sale!


    —¿Qué le pasa a esta? —preguntó mirándome a mí.


    —Déjala, que tiene resaca.


    —Sí, emocional.


    —Venga, que desayunamos y nos vamos a darnos un baño. Eso lo cura todo —comentó él y nosotras no respondimos. No sabíamos si sería una buena o mala idea, pero como no teníamos ningún otro plan, lo dejamos en el aire. Nos dijo que iríamos a Cala Rafalet, un lugar a no más de quince minutos de casa en el que podríamos ver muchos peces también.


    Dos horas después, tras desperezarnos y demás, estábamos llegando a una zona en la que nunca había estado. Rodrigo aparcó, sacó un pantalón de correr del maletero y nos indicó por donde debíamos ir. Era un sendero bastante angosto. Fuimos descendiendo en plena naturaleza y observando a cada paso lo que nos íbamos encontrando, no sin dificultad, ya que íbamos en chanclas de dedo por el famoso Camino de Caballos. En unos veinte minutos llegamos a una calita muy pequeña en la que apenas había arena y en la que no cabrían más de cinco personas. El lugar era espectacular. Se podían ver a algunas personas (no muchas) entre las rocas y también algunos tubos de snorkel.


    —Igual os suena. Apareció hace unos años en un anuncio de televisión. Luego subiremos por otro sitio. Quiero mostraros algo que no conoce mucha gente. Este barranco es uno de mis lugares favoritos.


    Cruzamos por las rocas de la izquierda y menos mal que solo habíamos traído una mochila, porque el acceso no fue del todo cómodo. Cuando nos ubicamos en una roca más bien plana y desde la que nos dijo que se podía acceder al agua y volver a salir con facilidad, nos desvestimos, sacamos tubos y gafas y empezamos a ponernos crema solar. Rodrigo vio a lo lejos a unos amigos que estaban haciendo slackline y comentó que iba a saludarlos y después nos alcanzaría.


    Sandra y yo nos quedamos a solas y en ese momento le pregunté que qué tal estaba. Me dijo que bien, que Ona se había disculpado y que quería hablar.


    —Le he dicho que veníamos a nadar, que ya nos veríamos —confesó y saltó al agua. Me lancé también y empezamos a nadar.


    El agua estaba más fresquita de lo que nos esperábamos, pero seguimos nadando y pronto se nos aclimató el cuerpo. Yo no me atrevía a alejarme mucho de las rocas y tampoco lo creía necesario porque mirase para donde mirase, había peces, de colores, grandes, pequeños, planos, erizos… una maravilla. Había perdido de vista a Sandra y al alzar la mirada, vi que Rodrigo estaba cruzando por la cinta que atravesaba el acantilado. Decidí buscar a Sandra para que lo viese haciendo de funambulista y, al volver a meter la cabeza en el agua casi me da un infarto. Grité con el tubo en la boca, se me escapó, grité debajo de agua, tragué, intenté retroceder moviendo los brazos en el sentido contrario al nado y volví a gritar. Sandra, que me escuchó, vino nadando todo lo rápido que pudo (o eso dijo) y me siguió hasta la orilla. Yo había metido el turbo y a mi lado David Meca debía parecer un mero aficionado.


    Salimos, me senté y empecé a llorar. Había sentido pánico, de verdad, sin exagerar, y Sandra intentaba calmarme.


    —Pero ¿qué te ha pasado? —preguntaba sin dejar de mirarme y mirar al mar.


    —¡Que casi me descuartiza!


    —¿En el agua, Inés?


    —Sí, en el agua. Ese bicho del diablo. ¡Venía para mí! —gimoteaba abrazada a mis propias rodillas sentada en una toalla.


    —¿Una medusa?


    —¡¿Una medusa?! ¡Sandra! ¡Una medusa no descuartiza! Era una serpiente.


    —¡Buah! ¿Una serpiente? Sería una morena. Eso no hace nada.


    —¿Que no hace nada? ¡Con el montón de dientes que ha sacado! Me cago en las putas morenas, Sandra. No sé cómo no me he muerto ahí mismo del susto. O del trago de agua que he dado. ¡Voy a estar meando sal un mes!


    —Pues te va a escocer el… —dijo Sandra con mucha guasa.


    —¿Qué ha pasado? —Rodrigo llegó y se agachó a mi lado.


    —Nada, la exagerada esta, que ha visto una morena… —dijo Sandra quitándole toda la importancia.


    —Pues, para morena, la que viene por ahí… —señaló, indicándonos con un gesto de cabeza.


    Sandra se puso las chanclas y fue en busca de Ona, que traía en pelo recogido en una coleta alta y cara de no haber pegado ojo. Tenían que hablar y era mejor que fuese a solas. Se quedaron casi a la bajada que da acceso a la cala, a una distancia prudencial. Rodrigo se sentó a mi lado, con ánimo de calmarme.


    —A ver, ¿qué ha pasado? Que la onda expansiva que has creado con tu chillido me ha tirado del slackline.


    —¡No haberte subido!


    —Ey, ey. Tranquilita….


    —Si es que casi me come, Rodri... —lloriqueé.


    —¡Anda ya! Que no hacen nada.


    —Pues venía con la boca abierta hacia mí, no te imaginas lo mal que lo he pasado. Me quiero ir a casa. —Lo decía en serio. Lo de irme.


    —No seas así. Te he traído por un sendero guapísimo, a una cala de anuncio de televisión, con bosque, acantilado, casi sin turistas, animales… ¿Y tú solo puedes acordarte del pobre bichito que estaba en su casa? No seas quejica, pero… —dijo esto colocándose detrás de mí, apoyando la espalda en una de las rocas y recostándome sobre él, cosa que hizo que me relajase.


    —No te has puesto crema —aseveré mucho más calmada.


    —La que se suele quemar los hombros eres tú, charlatana.


    —Ese día, que me tocaste sin conocerme, tendría que haberte calzado un guantazo de campeonato —solté de golpe, recordando nuestro primer encuentro, el atardecer en Caballería y sonriendo por dentro.


    —¡Dámelo ahora si te atreves! —me respondió muy sobrado y divertido.


    —No me tientes…


    Pero dejé de hablar porque había empezado a morderme el hombro derecho, consiguiendo nublar todas mis capacidades y dejándome expuesta al sol y a sus dientes, sin ningún tipo de resistencia.


    Al cabo de un rato, se acercaron las chicas, mucho más relajadas y nos dijeron que si nos íbamos a comer algo, pero Rodrigo tenía que volver pronto por lo que decidimos que ellas dos se irían a pasar la tarde fuera y él me llevaría a casa. Teníamos tarea antes de que él retomase sus quehaceres.
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    Los días siguientes


    


    


    


    


    


    


    Normalmente, el tiempo en el taller corría deprisa para mí porque, además de tener siempre mucho trabajo, me servía para desconectar. Pero últimamente, el tiempo aquí más que correr, volaba y yo, más que disfrutar, me estresaba por querer terminar un trabajo al que no le veía fin, no paraban de entrar vehículos y porque pasaban los días, tendría que volver a Palma y no sabía cuándo podría sacar un rato para estar con ella. Porque, joder, qué ganas tenía de estar con ella todo el tiempo. Aunque no es que Inés estuviese muy libre tampoco; según me contaba, no hacía mucho más que andar entre pinceles. Desde luego, no era el verano que había imaginado que pasaría cuando volví a finales de junio de Barcelona. Que, esa era otra, ya tendría que ir pensando en cuándo volver y cómo lo plantearía.


    —Hijo, para un poco y ve a tomar algo al bar.


    —No te preocupes, mamá. Estoy bien, ya aguanto hasta medio día.


    Sí, mi madre había tenido que venir a echar una mano con las facturas y Luis un par de horas para hacer la entrada de mercancías. Una locura, pero no estaba para rechazar ayuda. Ya se lo agradecería.


    Joan llamaba varias veces al día para tranquilizarnos desde el punto de vista médico, ya que mi padre evolucionaba muy bien y para estresarnos con preguntas sobre fechas límite de entrega, pedidos y albaranes. Hasta que tuve que pararle los pies y decirle que los clientes conocían la situación y que lo entenderían. Lo comprendía, él era la cabeza visible ahora del negocio y no quería echar por tierra la buena reputación que se había labrado mi padre con el sudor de su frente: siempre puntual, siempre correcto. Mi padre era ejemplo de lucha y tenacidad; un hombre que no se quejaba nunca, que siempre tenía un buen consejo y al que nunca habíamos visto flaquear. Cuatro resfriados mal contados a los que quitaba importancia y por los que nunca dejó sus obligaciones. Pero, para una vez que se había puesto malo, ¡vaya días nos estaba haciendo pasar! Me vibró el móvil en el pantalón.


    


    Inés 12:40H


    >MdP, ¿has olvidado que nos conocemos?


    Yo 12:41h


    >No, preciosa, pero estoy que no doy más de mí.


    Inés 12:42h


    >Uff, pues entonces igual la que te olvida soy yo, que cansado no me sirves.


    Yo 12:42h


    >Créeme, te sirvo. ¿Voy?


    Inés 12:43h


    >Cuando quieras + icono lengua fuera


    Yo 12:43h


    >No me piques + icono diablo


    Inés 12:44h


    >No lo hago. ¿Qué tal estás?


    Yo 12:44h


    >Agobiado. No doy abasto y tengo que dejar terminadas muchas cosas. Por cierto, mañana a primera hora voy a Palma.


    Inés 12:45h


    >Te llevo.


    Yo 12:46h


    >Viene mi madre.


    Inés 12:47h


    >Ups, creo que no tengo gasolina.


    Yo 12:47h


    >Cobarde.


    Inés 12:48h


    >¿Yo? Es que acabo de acordarme de que el tanque está casi vacío…


    Yo 12:48h


    >Cobarde.


    Inés 12:49h


    >No tengo motivos, pero tu familia no debe pensar muy bien de mí.


    Yo 12:50h


    >Precisamente mi madre está bastante contenta contigo.


    Inés 12:52h


    >¡Pero si no me conoce! + Icono Emoji arrebatado.


    Yo 12:53h


    >Pero me conoce a mí.


    Y le gustaba verme así, pese al mal momento por el que estábamos pasando, insinuaba constantemente que le encantaba verme feliz y recompuesto, pero yo, ni le daba la razón a ella, ni se lo iba a contar a Inés.


    Inés 12:53h


    >¿Y?


    Yo 12:55h


    >Y nada…


    Inés 12:56h


    >Me acuerdo de lo que dijiste la otra noche…


    Yo 12:57h


    >¿El qué?


    Ya iba a ponerme rojo y a arrepentirme de haber hablado más de la cuenta.


    Inés 12:58h


    >Eso de que te reías con mensajes, que te preguntaba con quién hablabas… Ay ay MdP, que te acuerdas de lo que quieres…


    Yo 12:59h


    >¿Cenamos?


    Inés 13:00h


    >¿Pizza?


    Yo 13:00h


    >¡Perfecto!


    Inés 13:01h


    >Es broma!!! En casa o fuera?


    Yo 13:02h


    >Prefiero en casa y en calzoncillos + icono diablo.


    Inés 13:03h


    >No vamos a comer pizza. Iré a comprar. Pásate a la hora que quieras.


    


    Guardé el móvil y vi que mi madre me miraba a través del cristal tras el que se encontraba la oficina. Le saqué la lengua, igual que cuando era pequeño, algo que le encantaba verme hacer y continué. Pero unos minutos después, cuando me acerqué a buscar un par de piezas, vi que estaba secándose las lágrimas y salí disparado. Entré, lancé los guantes al suelo y me puse frente a ella. Se me partió el alma. Crujió, estoy seguro de que mi alma crujió. Una madre está preparada para ver llorar a un hijo desde que lo trae al mundo, de hecho, esa es su primera preocupación, escuchar el llanto del recién nacido, pero ¿los hijos estamos preparados para ver llorar a las madres? ¿Y a los padres por extensión? No, definitivamente no. Quería agarrar sus manos, pero las mías temblaban y solo podía apretar los puños. Quería abrazarla, pero verla así me hacía sentirla tan frágil que pensaba que podría romperla. Quería saber qué le pasaba, qué provocaba su llanto y no era capaz de articular palabra. Pero, las madres, las madres siempre saben.


    —No te preocupes hijo. No passa res —intentaba sonreír.


    —No digas que no pasa nada que algo pasa.


    —Estoy bien. Un poco preocupada por todo el trabajo que tu hermano y tú tenéis, bastante preocupada por tu padre, pero muy feliz de verte así.


    —Mamá…


    —No hace falta que digas nada, Rodrigo. Te he parido. Supe cuando te estaban haciendo daño y sé el bien que te están haciendo ahora. No sé quién es, ni cómo lo hace, pero sé que es distinta a todas las demás. Se te nota.


    —Mamá… —no podía decir nada más. Estaba totalmente desarmado ante ella. A las madres no se les engaña por mucho que se pretenda, a lo sumo, se dejan engañar y yo no pretendía ni una cosa ni la otra—. No es nada serio.


    —No tiene por qué serlo. Solo tiene que ser lo que ambos estéis necesitando. Con Laura…


    —No tiene nada que ver con Laura —aclaré y noté como pronunciar su nombre me rasgaba en la garganta.


    —Créeme que lo sé. Con Laura era un tira y afloja. Tú queriendo forzarte para sentir a su ritmo, pero hay cosas que no se pueden forzar. Ahora te veo feliz, natural. Vuelves a ser tú y por eso me he emocionado. No te preocupes por mí. Es solo eso.


    Asentí. Vi que ya estaba más relajada y le dije que en cuarenta minutos podríamos irnos a casa. Ya volvería yo por la tarde a terminar lo que me diese tiempo.


    Prácticamente me pasé esos cuarenta minutos pensando en Laura, en lo que había supuesto en nuestras vidas, en lo que había roto y querido romper y hasta en los pedazos que se había llevado de recuerdo, porque sí, la hija de puta, no se fue con las manos vacías, se llevó su parte.


    


    —Esto sí parece una cita —dije entrando y saludándola con un beso. Yo me había puesto un vaquero corto, un polo rojo con los botones del cuello desabrochados y las abarcas y ella un vestido de tirantes finos que estaba deseando ver por el suelo. Me gustó que no se hubiese arreglado demasiado. Lo que más me apetecía era estar con ella, relajados, sin postín ni florituras.


    —Esto no es una cita —respondió muy resuelta.


    —¿Comes gambas de esta calidad a diario? Voy a tener que venirme a vivir aquí…


    —He ido a la lonja, pero esto es más por mí que por ti, que llevo viviendo aquí unos cuantos meses y aún no conozco casi nada de la gastronomía típica.


    —Eso tenemos que solucionarlo, pero —dije cogiendo la botella de vino— para comprar el vino te has ido bien lejos. Aunque tienes buen gusto.


    —Lo sé. —Inés había elegido un albariño que ya conocía. Olía a pescado con verduras. La cena pintaba bien.


    —Sabes que no tengo hambre, ¿verdad? —dije insinuándome.


    —Igual que tú sabes que no va a pasar nada hasta que nos comamos la especie de doradas, que no son doradas, que estoy cocinando en el horno, aunque me da bastante pena, porque me pareció ver esos peces el otro día mientras nadaba… —me gustaba observarla cuando divagaba así.


    —Para el horno —dije dando un par de pasos y acercándome a su cuerpo.


    —No… que ya casi están —se resistió.


    —Páralo y que se terminen con el calor que guarda el horno… —la llevé hasta la cocina y, mientras la besaba, puse la ruleta del horno a cero, y la senté en la encimera con ganas de hincarle el diente, pero a ella. Un buen rato después, descorchamos la botella de vino y empezamos a chupetear las gambas.


    —Dios, Rodri. Creo que es mi sabor favorito del mundo.


    —Gracias por la parte que me toca —solté una carcajada y ella me siguió.


    —En serio, están buenísimas. ¡Qué sabor más intenso! Me voy a ir de la isla con el ácido úrico por las nubes.


    —¿Te vas a ir de la isla? —pregunté sin pararme a pensar y dándome cuenta de que la estaba poniendo a pensar.


    —No lo sé. Me ha salido así. —Fue sincera.


    —Ah…


    —De momento estoy bien. No quiero cambiar nada de lo que tengo en mi vida ahora mismo. O eso creo. No pienso irme por ahora, pero imagino que la tierra tira y sobre todo la familia.


    —Blanca…


    —Sí, Blanca. ¿Cómo puedo echarla de menos con lo pequeña que es?


    —No lo sé… No tengo sobrinos —subí los hombros y sonreí—, pero, por cómo se te ilumina la cara cuando hablas de ella, debe cambiarte la vida.


    Nos quedamos callados. Quizás la culpa había sido mía, por preguntar más de la cuenta, pero ya no podía retroceder y obviar una cuestión que, aunque no me había detenido a pensar, ahora que la había pronunciado, me estaba escociendo. Nos levantamos para llevar hasta la cocina los platos usados sin hablar. Ella no decía nada y yo bastante tenía ahora mismo en la cabeza. Entre otras cosas, de tanto quererlo, Laura se había llevado mis ganas de pensar en el futuro, de pensar en mucho más que no fuese el corto cortísimo plazo y darme cuenta de que Inés se iría, porque la tierra tira, porque necesitaba a su sobrina o porque tras un tiempo descubriese que este no era su sitio, empezaba a llevarme a pensar que iba a terminar jodido. Que, igual, pensar en un futuro sin ella no me hacía tanta gracia. Y es que, aunque le había dicho a mi madre que no era nada serio, en el fondo no lo tenía tan claro. Inés me estaba llenando de alegría. Inés merecía la pena.
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    Espectacular


    


    


    


    


    


    Nos quedamos en silencio. Hay veces que, de todas las palabras que tenemos en nuestro vocabulario, ninguna encaja con la situación. No quería mentirle. No sabía si me quedaría, pero probablemente, mi tiempo en Menorca tuviese fecha de caducidad. Para mí, lo normal era estar cerca de mi familia y más ahora que había aumentado. Sin embargo, no era el momento de entrar en una conversación en la que no sabría qué decir. Le di un beso mientras colocaba dos platos limpios. No podía negarlo, su comentario había puesto sobre la mesa algo que ni yo misma me había planteado antes, pero que tampoco me preocupaba en estos instantes más allá de por la reacción que había visto en él. Se había quedado serio.


    Volví a la cocina para traer la bandeja de pescado. Le gustó y eso hizo que empezásemos a hablar de cocina, lo que volvió a relajar el ambiente. Rodri se comió su pescado entero y parte del mío, ya que yo no podía más y tras recoger la mesa y quitarnos con limón el olor a marisco, decidimos sentarnos en el sofá. Me gustaba estar con él así, en casa, tranquilos. Sin tener que pensar en nada más, sin tener que plantearnos nada más. Sandra se había ido con Ona, con quien las cosas parecían que iban mucho mejor, por lo que esta noche, si no pasaba nada raro, no vendría a dormir.


    Le acerqué el mando para que fuese buscando una película y, sin decirle nada, volví con la tarrina de helado y dos cucharas.


    —Aún queda el de té verde, pero he pensado que te apetecerá más chocolate negro —afirmé con buen humor.


    —¡Negro que me tienes! —exclamó dándome un tirón y tumbándome en el sofá sobre él—. No te vayas… —susurró hundiendo su nariz en mi pelo.


    —No me voy a ir. No te vayas tú…


    —Tengo que ir mañana a Palma.


    —Jo… —protesté.


    —Vendré pronto. Con suerte, igual no tardan mucho en trasladar a mi padre.


    —¡Eso es genial! ¡Quiere decir que está mucho mejor!


    —Sí… este hombre es un fuera de serie —dijo muy orgulloso.


    —Debo tener un detalle con él. Y una charla con tu madre; no sé qué opinará de que cada vez que comas en mi casa lo hagas en calzoncillos.


    —Está acostumbrada —respondió entre risas y abrió el helado. Yo cogí solo un par de cucharadas porque no me cabía más y él se tomó casi media tarrina mientras empezaba una película. Guardó el resto en el congelador, dejó las cucharas en el fregadero y al volver se tumbó en el sofá y me tumbó a mi delante de él. No es que fuese el sofá más grande ni más cómo del mundo, pero no estábamos mal. De hecho, nos quedamos dormidos y, cuando a las cuatro me desperté y lo vi tan vencido, me dio pena despertarlo, por lo que puse el despertador a las seis, ya que me dijo que a las siete salía su avión, y volví a dormirme, a su lado.


    Cuando sonó la alarma ni siquiera la escuchó y fui yo quien tuvo que despertarlo. Se notaba que tenía sueño y cansancio acumulado. Eso sí, en cuanto reaccionó, dio un salto que hasta me impresionó.


    —¡Joder! Voy a perder el avión —lo escuchaba mientras se vestía.


    —No, buenos días. Yo te llevo.


    —¿Y mi madre? ¿Y la maleta?


    —Pues vamos a recogerla.


    —No da tiempo —dijo llamándola para que cogiese un taxi y su equipaje.


    —Venga, tómate un café, que no tardamos nada en llegar.


    Preparé el café de la caja de desayuno para él y uno descafeinado para mí, nos cepillamos los dientes y bajamos hasta el garaje. Dejó las llaves de su coche en casa, para que alguno de sus amigos viniese a recogerlo y condujo él. Nos despedimos con un beso largo y uno breve, agarré el volante y puse camino de vuelta a casa, pero me detuve justo al final del aeropuerto. Tenía ante mí un sol que estaba saliendo con tanto esplendor que no recordaba haber visto un cielo tan teñido en mucho tiempo. No eran las vistas, era el sol. Con el sol bastaba para que la imagen fuese impresionante. Saqué el móvil, hice una foto, se la envié a Rodri junto al texto: «para ti será normal, pero para mí es espectacular», lo volví a guardar y me puse en carretera de nuevo.
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    Inés, se llama Inés


    


    


    


    


    —Buenos días, mamá. Lo siento —dije cuando la vi tras pasar corriendo la zona de control de seguridad, el embarque, el finger y la localicé en su asiento.


    —Buenos días, hijo. No pasa nada. Tu maleta está justo en ese compartimento. Por si necesitas algo —dijo indicando justo encima de nuestras cabezas.


    —No. Gracias.


    Me senté a su lado, me froté la cara, desbloqueé el móvil para enviarle un mensaje y me encontré con el suyo, sonreí, le respondí muy brevemente y puse modo avión. Las azafatas hicieron la demostración de cinturones, salidas de emergencia y demás y el avión se puso en marcha. A mi madre le encantaba volar, pero en el despegue solía ponerse algo nerviosa. No es que se le notase demasiado, pero sí algo inquieta en el asiento y con la respiración un poco entrecortada.


    —Inés.


    —¿Qué, hijo? —preguntó desconcertada.


    —Se llama Inés –dije sin poder evitar revolverme el pelo y sin poder ocultar la sonrisa.


    —Ahh… ¿es la chica del hospital?


    —Sí. —¡Qué lista era la jodida! No se le escapaba ni una.


    —Es de Córdoba. Es periodista, pero ahora está pintando unos zapatos, una colección limitada o algo así.


    —¿Ha venido por eso?


    —Bueno, es más complicado. Vino por otro motivo, pero se queda por eso.


    —Espero que se quede por algo más que por su trabajo —dijo y me cogió la mano—. Duerme que, aunque sea poco, te vendrá bien.


    Asentí, cerré los ojos y mientras pensaba la suerte que tenía de tener una madre así, que no necesitaba hablar mucho para expresar lo que sentía y para hacerme comprender lo que yo no veía con claridad, me venció el sueño. Desperté justo en el momento en el que estábamos aterrizando. En Palma el cielo estaba totalmente encapotado.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    14


    Coletazos de la cena de las no-parejas


    


    


    


    


    


    Pensaba echarme un rato más en la cama, pero me había desvelado. Sonó mi teléfono y entonces vi que tenía varios mensajes.


    


    Memoria de pez 07:50h


    >Últimamente nada es normal. Segunda no cita superada con creces + icono guiño.


    08:30h


    >Acabamos de aterrizar. Que tengas un buen día.


    


    Le respondí que tuviese un buen día junto al icono del beso, me devolvió el mismo icono y decidí recoger la cocina y no pensar mucho en el cosquilleo que me producía Rodrigo. Solo hacía un par de horas que no nos veíamos y lo echaba de menos. Sería mejor que me relajase. A veces sentir demasiado rápido como me estaba pasando, aunque era inevitable, no era una buena idea.


    Cuando volví a mirar el móvil, vi una llamada perdida de Anna, la madre de Eric y Julia. Le devolví la llamada y estuvimos hablando un buen rato. Quería saber qué tal me había ido en la reunión y si me apetecía ir a comer con ellos. Le conté que tenía visita y me dijo que la trajese también y ni me lo pensé. Seguro que a Sandra no le importaría y la verdad era que ya echaba de menos a los pequeños.


    Además de volver a casa con el estómago lleno del cariño de hogar que me transmitían siempre los Karlsson, llegué con una tranquilidad que iba a necesitar de cara a los siguientes días de trabajo y pintura.


    Mientras nos habíamos estado tomando el café, Sandra se ofreció a cuidar de los peques por mí hasta que yo tuviese la tarea controlada y tanto a Mikel como a Anna les pareció una idea genial. Sandra era maestra de infantil y, además de tener muy buena mano con los niños, les hablaba con mucha dulzura, así es que no había más que pensar: yo pintaría, Sandra me sustituiría y el resto del tiempo disfrutaría de la isla al máximo.


    No habíamos hecho más que entrar al piso cuando recibí un mensaje de Rodrigo en el que me decía que en unos quince minutos Luis llamaría al timbre y que por favor le bajase las llaves del coche. Le respondí que ok y me senté con Sandra a elaborar una especie de planning semanal ya que decía que, si me iba marcando objetivos y lo tenía todo planificado, evitaría agobios y retrasos. Se notaba que había estado opositando y que lo de la organización lo tenía controlado.


    Sonó el timbre y ni siquiera pregunté por el interfono, bajé directamente a la calle y ahí estaba, apoyado en su coche y con una sonrisa pícara de oreja a oreja.


    —Pero, Rodri, ¿qué haces aquí? —dije lanzándome a abrazarlo.


    —Ey… veo que te ha gustado la sorpresa –se reía.


    —¡Me has engañado!


    —Pero poco… —dijo burlón—. Mi padre tiene el alta, vienen mañana, pero yo he decidido adelantarme.


    —¿No subes? Está Sandra. Seguro que se alegra.


    —Me encantaría, pero tengo que preparar algunas cosas por casa, para que todo sea más cómodo cuando él llegue.


    —Vale. Bueno, ya sabes dónde estoy, no creo que me mueva de aquí en días, tengo bastante que hacer. Pásate cuando quieras. Y si necesitas algo, avísame —le dije un tanto decepcionada.


    —Vendré en cuanto pueda, pero si no echo una mano, igual, a quien le da el infarto ahora es a mi hermano.


    La verdad es que me hubiese gustado que se quedase un poco, pero entendía la situación. Nos despedimos y subí las escaleras casi flotando. Sandra se reía de mí, diciendo que jamás me había visto así, que pareciera que tuviese quince años y tonterías suyas, pero vamos, ella estaba exactamente igual que yo.


    Colgamos junto al televisor la planificación que habíamos hecho para mis próximos días, en la que dejamos un par de huecos para posibles imprevistos y momentos necesarios, como cenar con las amigas y, como Sandra quiso ir a pasear por el centro y ver un mercado de artesanía, yo aproveché para empezar a pintar. Tenía por delante treinta cajas de zapatos que corresponderían a un par por número y modelo, desde la talla 36 a la 41. Decidí empezar por el modelo Vanilla Sweet puesto que estaba segura de tener pintura suficiente. No quería quedarme sin pigmento y al volver a hacer la mezcla, encontrar ciertas diferencias o que no quedasen existencias en la tienda. Puede que fuesen miedos a causa de mi inexperiencia y, aunque en la reunión habíamos acordado que no debían ser calcos unos de otros porque eran artículos pintados a mano y se entendía que hubiese cierta variación, en lo que estaba segura de que no quería fallar era en las tonalidades. La gama cromática definiría la colección Watercolor y debía estar totalmente acorde con lo planificado.


    Lo dispuse todo, silencié el móvil, elegí la lista de reproducción «relax», conecté el altavoz y empecé.


    Mientras pintaba, me sentí como aquella niña a la que quisieron compensar por las terapias psicológicas con el maletín de pinturas; recordé lo que era estar encerrada en mi habitación, dibujando y sintiéndome libre. Era evidente que ahora no era ni tan libre, ni tan inconsciente como en aquel entonces, pero el regusto a soledad e independencia era muy similar. ¿Cómo sería Blanca cuando fuese mayor? ¿Le interesarían los números y los bits como a su padre?, ¿o sería más emocional como yo? ¿Tendría cierta tendencia al drama como mi madre? Esperaba que no. ¿Cómo era Laura? Apenas conocía a mi cuñada y eso era algo que debía cambiar, al fin y al cabo, junto a Javi, me había regalado lo mejor que le puede regalar un hermano a otro. No me importaba como fuese la pequeña, lo único que esperaba es que se convirtiese en una niña buena, fuerte, independiente y con los miedos justos para no ser imprudente.


    El timbre del teléfono inalámbrico me sacó de mis pensamientos y de mis zapatos que, si todo iba bien, en un futuro no muy lejano ya no serían míos.


    —¿Sí?


    —¿Puedes mirar el móvil? —me pidió Sandra más bien desesperada y rápidamente lo desbloqueé. Eran casi las diez de la noche y tenía unas cuatro llamadas perdidas y cuarenta y ocho mensajes entre el grupo de mis amigas, los de Sandra, los de Ona y los de Rodrigo. Sandra había colgado. En sus mensajes me pedía que por favor hiciese algo, que no podía controlar la situación y que al final se tirarían los puestos del mercado a la cabeza. El chat de las chicas era un hervidero. Ona pidiéndole a Marga que se calmase, que esa no era manera de actuar y Marga reprochándole que, si no estaba allí para ayudar, que se metiese sus consejos por donde le cupiesen. Además, le decía que gran parte de la culpa era suya, que, si no hubiese renegado de su novia en público, Luis tampoco lo estaría haciendo, a lo que Ona respondió muy escuetamente algo así como «no tengo la culpa de lo que le pase a tu relación, bastante tengo con entender la mía». Por su parte, Rodrigo simplemente saludaba: un «hola» y un «qué tal la tarde». Nada más.


    Salí disparada. Era cierto que Marga había comentado que Luis estaba raro y picajoso desde la cena en la que Ona y Sandra «discutieron». Él defendía que no había entendido por qué había tenido ella que ponerle nombre a la relación, que qué le importaba. Que había provocado una situación tensa y los demás se habían sentido incómodos… y aunque nosotras le restamos importancia, se ve que ellos habían seguido caldeando los ánimos.


    En menos de cinco minutos llegué al mercado de artesanía y los ubiqué sin problema. Sandra estaba descompuesta, se los había encontrado por casualidad y habían decidido dar una vuelta.


    —Deja que te invite a una cerveza, nos tranquilizamos y lo aclaramos —escuché que le estaba diciendo él intentando bajar la voz.


    —¿Qué tú me invites a mí? No tienes dinero para pagarme las cervezas que pienso beberme hasta que te borre de mi mente. Stupid!


    Madre… Marga insultando en inglés… Esto debía ser grave. Intenté acercarme, pero contraatacó Luis.


    —¿Vas a insultarme en inglés? ¡Qué ofensa por parte de una señorita! —dijo burlándose.


    —Llevas unos días inflándome las narices con tus micromachismos y no aguanto más. —Marga se presionaba el entrecejo con dos dedos.


    —¿Yo? Si no sé ni lo que significa eso… —respondió Luis totalmente desubicado.


    —Pues haberlo aprendido. Que llevas muchos años rodeado de mujeres como para haber aprendido a respetarlas.


    —Por ahí no eh… —se sintió ofendido y lo hizo ver.


    —Pero, ¿qué pasa aquí? —intervine.


    —Ha sido por mi culpa. Estábamos hablando de la isla y Marga ha sugerido que Luis puede llevarme a conocer la costa. Y él… él se lo ha tomado mal —Sandra se sentía culpable— pero que ya conoceré la isla por mi cuenta —se excusaba mi amiga.


    —Sandra, no es tu culpa, es del Señor Flavio Briatore, que cree que quiero que nos pasee en sus yates y que nos mantenga con su fortuna.


    —Marga, para, te vas a arrepentir de todo lo que estás diciendo —le sugirió él.


    —Mira, Romeito, una cosa te digo, a mí, quien me toca la moral, no me toca el coño y tú tienes cada vez la mano más arriba y menos abajo. —Aquí estaba, Marga en todo su esplendor.


    —¡Qué poca vergüenza tienes!


    —Sandra, ¡llévatela de aquí! —le pedí en modo prácticamente imperativo—. Y tú, ya sabes que Marga tiene muy mala lengua a veces, pero muy buen fondo. Jamás querría aprovecharse de ti. Si algo me ha demostrado es que es la persona más desinteresada y generosa que hay en la isla…


    —Si lo sé, Inés… pero esta discusión se nos ha ido de las manos. Ya conoces a tu amiga. Se nos ha calentado la boca a los dos y he intentado frenarla en un par de ocasiones, pero cuando arranca… ¡joder! Va a hacer que me vuelva loco.


    —Mira, yo no sé qué decirte. No sé si tengo muy claro lo que ha pasado, pero lo que sí te digo es que Marga es como la espuma de la cerveza, que sube rápido, pero se queda en nada.


    —Una cerveza es lo que necesito. Y estar lejos de ella —dijo totalmente desencajado—. Inés, lo siento. Nos vemos.


    Dijo esto y se fue. Vi que Marga y Ona iban camino del parque y que él había tomado la dirección totalmente opuesta a ellas. No sabía qué hacer, pero no me parecía bien dejarlo solo. Desbloqueé el móvil y llamé a Rodrigo.


    —Inés, ¿qué tal?


    —Mal. No quería molestarte, pero creo que a Luis igual le viene bien hablar contigo. O al menos no estar solo —lo solté directamente.


    —¿Qué ha pasado?


    —Ha discutido con Marga. Mucho. Muchísimo —se rio—. De verdad, no es para reírse. Ha sido una discusión bastante subida de tono y en público.


    —Vale, vale, ¿dónde está?


    —Pues en el centro, en el bar ese que hay en el mirador.


    —¿Y tú?


    —Yo voy a aguantar unos minutos para ver si se tranquiliza mientras llegas, pero iré a buscar a Marga y Sandra, que se han ido en la otra dirección.


    —Vale. Tardo poco. Gracias por llamarme y por no dejarlo solo.


    —Me acerqué un poco y vi que se había sentado en el interior del bar y que había pedido una cerveza. Había más gente en la barra, así que disimulé con el móvil unos instantes más y al ver que no se movía decidí ir con las chicas.


    Marga estaba muy dolida. Luis llevaba desde la polémica cena de las no-parejas muy irascible; le habían sentado mal los comentarios que había hecho referentes a las parejas y, aunque la mayoría de las veces la conversación entre ellos había salido a cuenta de Ona y Sandra, también se le escapó que ella no podía decidir si nosotros seis éramos o no nada en concreto. Y no solo eso, había estado muy raro en general. Según lloriqueaba, saltaba a la mínima, estaba distante, había insinuado en varias ocasiones que últimamente compartía poco tiempo con sus amigos y demasiado con ella y, cuando Marga le propuso que podría explicarle más sobre la costa menorquina, ya que él tenía un barco, en lugar de decir «sí» o «no», insinuó que él no era una empresa de catamaranes, que quien quisiese turismo que lo pagase y no se aprovechase de los demás. Un comentario totalmente desafortunado, pero también es cierto que Sandra dijo que el muchacho había intentado rectificar y Marga no le había dejado. Llegó Ona, que había tenido turno de cenas y Marga se disculpó con ella por los mensajes que había enviado al grupo. Les propuse dar un paseo, pero Marga no estaba de humor y me pidió que si podía quedarse en casa a dormir a lo que respondí que por supuesto. Hablaríamos y no estaría sola. Ona y Sandra nos dieron un beso a cada una y se fueron a dar ese paseo por el puerto, no querían volver a casa así, con el mal sabor de boca.


    Llegamos y saqué la tarrina de helado de chocolate y dos cucharas. Hacía calor y humedad en la calle, pero en casa se estaba bastante mejor. Marga desconectó su teléfono y llamó desde mi móvil a su madre para decirle que no tenía batería y que dormiría conmigo. Nos pasamos un par de horas hablando (en las que ella lloró a ratos) y deduje que había dos focos en el incendio.


    El primero: Marga pensaba que si le había molestado que llamase «pareja» a Sandra y Ona era porque no solo no veía que ellos se habían convertido en una pajera también, sino que, a su modo, lo había negado.


    El segundo: le había dolido sobremanera que pensase que estaba con él por interés o más bien por dinero. Ella no era así.


    


    La mañana siguiente Sandra avisó a su padre; no se encontraba como para ir a trabajar y lo cierto es que tenía los ojos demasiado rojos e hinchados como para atender a la clientela. No quiso comer, y eso era raro en ella. Un par de frutas a medio día y ya. Aseguraba que no le apetecía nada más. Se pasó el día tirada en el sofá y solo se levantó para darse una ducha, colocarse un vestido mío fresquito y volver a tirarse en el sofá.


    Las chicas llamaron un par de veces, ella se hizo la fuerte y yo la dejé. A veces, engañar a quienes queremos para que no sufran por nosotros no es mala idea. Por mi parte, estuve pintando y escuchándola, pero no hablamos de nada relacionado con chicos, hasta que a media tarde sonó mi móvil. Era Rodrigo, quería saber si Marga estaba conmigo porque Luis estaba desesperado por localizarla. Le iba a dar algo. Llevaba con el móvil apagado muchas horas y él quería disculparse.


    —Está en casa, pero aún no está muy receptiva. Igual es peor si viene —dije sinceramente.


    —¡Lo que va a ser imposible es que este no vaya a buscarla! Que dice que va a llamar al rubiales si sigue sin encontrarla o que va directamente a su casa.


    —Se llama Adam.


    Me ignoró. Dijo que vendrían y colgó. Decidí no decirle nada a Marga para que no montase en cólera antes de tiempo. Porque montar, montaría.
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    Tengamos la fiesta en paz


    


    


    


    


    


    Luis no atendía a razones. Estaba desquiciado porque, aunque él no quisiese admitirlo, Marga le importaba. Lo conozco bien, sé que para él no es una más. Sé que con ella podría plantearse muchas cosas en las que jamás había pensado y que, con ella, si los dos ponían de su parte, podría ir bien.


    —No escuches a la gente; si estás bien con ella, ¿qué más te da que quiera decir que sois novios? ¿Cuál va a ser la diferencia?, ¿una palabra? Una palabra no es un contrato que hay que romper o liquidar. No te agobies. —Yo conducía y él se desesperaba más.


    —Pero es que yo no sé si quiero tener una relación seria.


    —Con la guiri no creo que pueda considerarse una relación seria, pero ¿estás con otras desde que empezaste a acostarte con ella los viernes?


    —No…


    —¿Y ella?


    —¡Joder!, espero que no, o la mando a la mierda —se removió en el asiento desesperado.


    —Mira tronista, no seas subnormal y para una vez que encuentras a una que no te quiere por la pasta, no la cagues.


    Luis no andaba nada mal de dinero. Tenían un par de pisos alquilados todo el año, un negocio que marchaba bien, un barco y un casoplón en el que hacíamos las fiestas apoteósicas. En ese aspecto, era la envidia de muchas y muchos. Pero solo por eso, porque Luis no lo había tenido nada fácil en la vida. Hijo único y huérfano de padre desde hacía más de quince años. Su madre había tenido que sacar los dientes por él en varias ocasiones ya que la familia paterna quiso quitarle la custodia durante años alegando que su madre no le dedicaba tiempo suficiente, que solo vivía para su negocio, pero nosotros sabíamos que no era así. Luis había pasado muchos almuerzos y muchas noches en mi casa, para mis padres era un hijo más y para nosotros el tercer hermano. Era verdad que su madre había luchado por la empresa como una jabata, pero todo lo había hecho por él, para que el banco no se quedase con la empresa que, junto a su marido, habían fundado con toda la ilusión del mundo y sobre la que aún pesaban varios créditos cuando su padre falleció. Pero él nunca fue ostentoso ni vacilón cuando a su madre empezó a soplarle el viento a favor con las inversiones.


    Aparqué un poco más abajo y justo en ese momento salía un matrimonio mayor del bloque, por lo que aprovechamos para entrar y subimos directamente hasta la puerta del piso de Inés, que, tras un par de minutos de espera, nos abrió no de muy buena gana. Se veía que Marga no estaba por la labor. Él le pidió que hablasen a solas, pero ella respondió que no tenía nada que ocultarle a su amiga, que soltase lo que tuviese que decir y se largase. Unos minutos después y viendo que él no iba a ser capaz de sincerarse delante de nosotros dos, que bastante tenía con intentarlo con ella, quise echarle un cable a mi amigo.


    —A ver, Marga, ya sabes que no ha tenido una vida fácil, que han jugado mucho con él y que siempre ha estado en disputas por el dinero.


    —Anda… si te has venido con un abogado financiero… —soltó Marga sin mirarlo y con mucha ironía en mi dirección.


    —Tiene razón. Siempre se han acercado a mí por interés y me puse a la defensiva.


    —Me meo en tu cuenta corriente —dijo con mucha indiferencia.


    —Marga… —aguanté la carcajada y llamé su atención antes de que se arrancase.


    —Que no, que a mí este no me vuelve a llamar interesada —se cruzó de brazos.


    —No es eso —intentó excusarse el pobre, pero cualquiera le cogía la vez a la guiri loca.


    —¿Tú sabes la vergüenza que me hizo pasar ayer delante de todo el mundo? ¿Eh? ¿Te lo ha contado tu amigo?, ¡¿te lo ha dicho?! —se dirigía ahora a mí.


    —Marga, no lo dije con mala intención y solo estaba Sandra delante… —volvió a intentarlo.


    —Que no, que no. Que te metas el barco por el culo. Que lo dije por decir. Que tengo barco cuando quiera. Que en mi casa no hay barco porque no nos gusta, porque mi madre no quiere y a nosotros nos da lo mismo. Porque me mareo —había cogido carrerilla—. Ya le pediré a algún amigo que lleve a Sandra. A mí tu patera me la sopla. Y si crees que hemos pasado demasiado tiempo juntos, no sé qué coño haces aquí. Ya te puedes ir a bañarte en caviar y en oro.


    —Marga, por favor. Dale una oportunidad para explicarse —le pedí de otra vez, pero ella lo único que hizo fue cruzarse de brazos de nuevo y retumbarse en el sofá mientras Inés intentaba con la mirada que se calmase.


    Vaya cuadro… Ahí no había quien pusiese paz. Y viendo que la cosa iba a peor, que Marga era como un muro y que no tenía la más mínima intención de dejarlo pasar, decidimos irnos, pero Luis volvió, se puso delante de ella con la cara desencajada, con las pelotas hinchadas y habló.


    —Estás como una cabra. Fatal. Eres una histérica con la que no se puede hablar. Ahí tienes las llaves del barco y todas la demás —dijo lanzándole un llavero repleto a las piernas—. ¡Vete a la mierda! —Luis se giró, puso los brazos en jarra, bufó y volvió a ponerse frente a ella otra vez—. Estás como una cabra, pero te quiero. Y te aseguro que yo no quiero a mucha gente.


    Lo había dicho de verdad, tan de verdad que podían vérsele las lágrimas saltadas. Yo tengo que reconocer que estaba desencajado; no sabía si abrazarlo o sacarlo de ahí directamente para que Marga no lo pisotease más, pero habló...


    —Perdona —dijo con la boca pequeña.


    —¿Perdona? ¿Sólo perdona? —Ahora era Luis quien le pedía más.


    —Joder… es que ayer montaste en cólera porque insinué que eras mi pareja. ¿No querrás una declaración de amor ahora? —Marga lo miraba con los ojos hinchados y enrojecidos.


    Luis se dio por vencido, se tragó el orgullo (y el miedo) y le tendió la mano para que se levantase. Se abrazaron. Marga lloró. Se disculpó de nuevo y nosotros, para dejarles cierta intimidad, nos sentamos en la cama de Inés, con la puerta cerrada. Entré al baño a refrescarme la cara y le conté a Inés por encima la vida de Luis. Ella me explicó lo mal que se había sentido Marga cuando él había querido encasillarla donde no entraba ni con calzador. No es que quisiese justificar a mi amigo ni ella a su amiga, pero era evidente que cada uno trae su propio pasado y eso, indudablemente, condiciona las relaciones y las reacciones ante ciertas situaciones.


    Cuarenta minutos después, llamamos a la puerta y, al salir, nos los encontramos en el sofá, hablando y con los dedos entrelazados. Marga había debido estar llorando porque tenía la cara bastante roja, así que Inés le dijo que fuese a lavársela, que ya estaba bien de tanto drama y ella le hizo caso. Cenamos los cuatro en su piso, temprano, en un ambiente mucho más relajado, aunque se notaba que todos estábamos bastante cansados. Les conté que mi padre estaba mejor, que iba recuperándose a pasos agigantados, que lo que tenía que hacer es vida tranquila y jubilarse de una vez por todas y Marga me propuso que podíamos prepararle una fiesta de jubilación, por supuesto sin alcohol ni sobresaltos, para que así entendiese que era hora de bajar el ritmo. Me pareció una buena idea.


    —¿Veis? Mi rubia no está tan loca —dijo Luis, tirándole del pelo con ganas de fiesta y de terminar de arreglar la situación, por lo que un poco después se fueron. Yo también hubiese querido quedarme a pasar la noche como estaba claro que la iban a pasar ellos dos, pero habíamos decidido pasar las primeras noches en casa y pendientes de mi padre hasta que sintiésemos que estaba completamente estable.


    Llegué a casa cuando no eran ni las once y a punto estuve de volverme al ver el coche aparcado junto al de mi hermano, pero yo sabía que era capaz de estar ahí hasta las tres de la mañana, sin exagerar. ¡A ver qué cuento traía esta vez! Entré, dejé las llaves en la bandeja del recibidor, la vi, pasé de largo por el salón y fui directo a la cocina. Me bebí un vaso de agua, por no tragarme media botella de whisky, me cargué de aire los pulmones y cuando iba a volver, entro Joan.


    —Escúchame. No la montes. Que se vaya y punto —me pidió.


    —¿Que no la monte? ¿Por qué le habéis abierto?


    —Ha venido a ver a papá. Le ha traído una cesta de frutas que no cabe en la mesa y está muy suave. No entres al trapo, Rodrigo. Ya la conoces.


    —Muy suave… si ella es muy suave cuando quiere. Parece que se os ha olvidado todo —dije empezando a calentarme más de la cuenta.


    —Tengamos la fiesta en paz —pidió mi madre entrando también a la cocina—. Sales, saludas y que se vaya.


    Esto es lo que me pidió mi madre, y esto lo que pasó. Volvimos los tres al salón, dije un «hola» y punto. Ella se levantó para darme dos besos, pero solo me dio uno porque me retiré a tiempo, le dije que era tarde y que mi padre tenía que descansar, le puse la mano en la cintura para invitarla a irse, la acompañé hasta la puerta y antes de cerrar la puerta empezó a llorar. Y cerré la puerta. Y como seguía llorando apoyada en mi coche, salí, le puse la cesta de frutas que le había traído a mi padre en el capó de su coche y le dije que, o se largaba, o llamaba a la policía. Chilló como solo ella sabe un buen rato, me tragué las ganas de salir y cantarle cuatro verdades y media hora después escuché que arrancaba y se iba. Esta vez se había marchado en menos tiempo del habitual. Esta vez, al menos, los vecinos no tendrían que sufrirla y soportarla más de la cuenta.
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    Cuando los traumas salen a relucir


    


    


    


    


    


    Los días siguientes los pasamos bastante ocupados. Y digo «los» porque todos estuvimos medio ausentes. Yo me dedicaba a pintar, Sandra a cuidar a mis peques y a estar con Ona, Ona a trabajar y estar con Sandra, Marga a hacer las paces todo el día con Luis (se habían pedido una semana de vacaciones) y Rodri a trabajar en el taller y a preparar la fiesta de jubilación junto a su hermano, según me decía. No hablábamos mucho, pero me contó que estaban organizándolo todo y que en unos días sería la celebración.


    En principio habían pensado que fuese en una casa que tenían a las afueras de Mahón y en la que esperaba que su padre centrase sus atenciones durante la jubilación; ahí podría hacer bricolaje y ampliar el huerto, ya que el que tenía hasta ahora siempre le parecía pequeño. Eso era lo que sus hijos pretendían que hiciese y que lo motivase para dejar el taller, pero como iban tan justos de tiempo, decidieron buscar un sitio en el que se encargasen de todo, ya que ellos no daban para más. No iba a ser nada íntimo. Estaría la familia, los vecinos, los amigos de la familia y algunos de los clientes de toda la vida, que habían pasado a ser amigos también. Se ve que se estaban implicando mucho en los detalles y, sobre todo, en buscar la manera de hacerle entender que ya estaba bien de vivir para trabajar. Gran defecto de muchos humanos.


    Yo avanzaba a buen ritmo. Cada vez había más pares de zapatos terminados o a falta de retocar esparcidos por casa. Me habían llamado de la fábrica para que pasase a firmar unos documentos a principio de semana y en breve programarían una reunión para ver si finalmente tendría que hacer un modelo más o serían solamente cinco diseños. Estaba feliz y relajada, sacando un nuevo par para finalizar con los seis del modelo Blue love cuando Sandra me llamó para decirme si estaba en casa. La conocía, algo había pasado. No quería contármelo por teléfono, pero insistí.


    —Nada. Que llevo unos días dándole vueltas a la idea de comprarme una moto para recorrer la isla y…


    —Sandra, tienes mi coche —la interrumpí.


    —Lo sé, pero es difícil encontrar aparcamiento en las calas y, me apetece tener una.


    —Le puedo preguntar a Rodrigo por la moto de Marga. La llevó allí para que la vendiese tras el accidente —volví a interrumpirla.


    —Ya lo he hecho yo y no le ha parecido buena idea.


    —¿A Marga? —pregunté extrañada.


    —No, a Rodrigo.


    —¿Cómo? Es que a él no tiene que parecerle ni buena ni mala idea.


    —Inés, esta mañana llamé a Marga y me dijo que ella pagaba el arreglo y que la usase el tiempo que estuviese aquí, y después la vendería, pero yo insistí en pagar la avería y cuando he ido al taller para decírselo a Rodrigo me ha tratado regular.


    —¿Qué quiere decir regular? —Empezaba a mosquearme porque sabía que Sandra estaba dulcificando lo sucedido.


    —Pues quiere decir que en cuanto se lo he comentado me ha ignorado y me ha dicho que no y que no tiene tiempo de arreglarla ahora. De malas maneras. Que la moto está ahí para repararla y venderla, no para que ninguna tía más que él conozca se estrelle con ella.


    —¡¿Eso te ha dicho?! —me crispé.


    —Sí, ha sido borde, seco, cortante y tajante. Pero déjalo estar, ya hablaré con él en otro momento o buscaré otra. Tendría un mal día. No te preocupes.


    Colgué el teléfono sin despedirme de Sandra, me recogí el pelo, me puse lo primero que vi en el armario, me subí en el coche, conduje y, cuando llegué a la entrada del taller con intención de pedirle explicaciones a Rodrigo y me disponía a entrar, vi que su madre estaba abrazando a La Bicha; entonces me limité a decir «hola, volveré en otro momento» y me di la vuelta.


    ¡Hala Inesita! cuando has llegado y has visto a su novia con su suegra, te has rajado y has huido. Tú, que pensabas cantarle las cuarenta... Ya puedes guardarlas y para la próxima ya tienes ochenta, porque aquí te va a doler la cabeza más veces… Por eso estos días un par de llamaditas y punto, nada de quedar. Si ya te lo digo yo, que este viene cuando le pica, tú le rascas y hasta otra.


    Llegué a casa con la mente tan acelerada que no era capaz de pensar con claridad porque la que hablaba todo el tiempo era mi otro yo y, qué queréis que os diga, Inesastra no parecía ir desencaminada. Hacía mucho tiempo que no veía a su ex y era la segunda vez en mi vida que veía a su madre. Estaban abrazadas y el coche de Rodrigo estaba aparcado en la puerta, por lo que también estaba allí. Empezaba a montarme una película digna de un Goya cuando decidí parar, no cargarme de más negatividad y hacer lo que había ido a hacer, aunque fuese por teléfono.


    —¿Sí? —respondió como si nada.


    —La moto de Marga es de Marga y si ella se la quiere prestar a Sandra tú no eres nadie para impedirlo.


    —Inés, ahora no.


    —Ahora, sí. ¿Tú de qué vas?


    —¿Qué quieres? ¿Que Sandra se estrelle por ahí como se estrelló Marga?


    —Eso a ti ni te va ni te viene. Y a ver si tienes más educación, que no sabes tratar a las personas. Además, a Marga se la llevaron por delante —dije apretando los dientes al recordar el accidente de mi amiga.


    —No es un buen momento y no tengo tiempo de arreglarla.


    —Estoy segura de que no es un buen momento —me contuve.


    —No es urgente.


    —No hace falta. Hay más talleres en la isla, ¿sabes? —me estaba subiendo la mala hostia por segundos—. Y seguro que saben cuidar a la clientela mejor que tú. En cuanto Adam pueda, nos pasamos a buscarla con la furgoneta de su padre.


    —No me toques las narices que no tengo el día y lo único que necesito es que aparezcas aquí con el rubiales para que ya estemos todos.


    —Desde luego —dije indignada y dolida recordando a quien había visto allí, pero sin decir nada.


    —Te voy a colgar. Ya hablaremos.


    —Te vas a ir a la mierda. Y no, no hablaremos.


    Y colgué yo. Me había dolido que le hubiese hablado mal a Sandra, que hubiese vuelto a hablar despectivamente de Adam y la conversación en general, pero realmente, lo que me tenía hirviendo por dentro era haber visto que su exnovia estaba allí, abrazada a su madre y que yo no pudiese saber el motivo exacto, lo que hacía que tuviese que inventarme las posibilidades y ninguna eran favorables para mí.


    Por lo que Rodrigo me había contado, Laura no se había portado bien con él, pero por lo que yo misma había visto, seguían teniendo contacto e incluso viéndose, discutiendo y teniendo una relación que se extendía a la familia y que no parecía ser mala. Ahí había mucho pasado y, aunque esperaba que no hubiese presente ni futuro, no lo tenía nada claro.


    Desde que rompí con Gregorio, mis padres no habían tenido relación con él más que cuando habían tenido que quedarse con Thor. Eso era lo normal o, al menos, lo que yo entendía por normal. No se trataba de tener que borrar y olvidar de golpe, pero mantener el contacto con la familia de tu ex, si la ruptura ha sido problemática, no me parecía la mejor de las ideas.


    Mientras mi cabeza cavilaba, le envié un mensaje a Adam contándole que quería preparar la moto de su hermana para que Sandra la pudiese usar y que me gustaría que me ayudase. No me respondió hasta después de las ocho de la tarde porque había estado todo el día en la oficina con su padre. Recogí todo lo que había estado haciendo durante la tarde, lavé los pinceles, cené y le envié un mensaje: «Mañana, a las doce, Adam y yo iremos a por la moto. No montes ningún numerito».


    Me metí en la ducha y cuando estaba terminando, sonó el timbre. Igual Sandra había perdido las llaves, así que me envolví el cuerpo en una toalla y abrí la puerta.


    —¿Qué quieres? —respondí de mala gana.


    —Lo primero, que me hables bien.


    —Mira, lo de que no montes ningún numerito te lo puedes aplicar a todas las ocasiones que nos crucemos.


    —No nos estamos cruzando, he venido —respondió con mala cara.


    —Pues yo no te he llamado, puedes irte cuando quieras —dije girándome y entrando hasta el dormitorio para vestirme.


    —¿Tú no sabes hablar como hablan las personas? —replicó cerrando la puerta de mi casa, entrando y haciendo que me enfadase aún más.


    —Vaya… y lo dice el que ha tratado a mi amiga con la punta del pie. —Hola, sarcasmo.


    —La estoy protegiendo.


    —No creo que te haya pedido que seas su ángel de la guarda.


    —¡Es imposible hablar contigo! De verdad, que no tengo el día.


    —No eres el único.


    —Inés… —sonaba desesperado y se frotaba la cara, pero a mí me daba bastante igual, la verdad.


    —Ni Inés ni nada. Que la moto no es tuya y que si Marga quiere dejársela a Sandra, tú no estás en disposición de prohibírselo.


    —Yo no estoy prohibiéndole nada a nadie, pero no es seguro y un día de estos va a terminar pasando algo gordo.


    —Que no es tu problema. Que no te atribuyas responsabilidades que no son tuyas. Que, o la arreglas, o no. Punto. Bueno, punto no, ya no la arreglas, mañana iremos a llevarla a otro sitio. Así no te tienes que sentir garante de la vida de ninguna persona que no seas tú.


    —¿Iremos?


    —Sí, iremos, los dos. ¿Qué pasa?


    —De verdad, mejor será que no aparezca por mi taller. —Se refería a Adam.


    —¿Ahora vas a prohibirle la libre circulación?


    —No, Inés, no. Pero no tengo ganas de verlo por allí.


    —Es que a mí me da igual de lo que tú tengas ganas. ¿Crees que yo tenía ganas de ver a Laura allí?


    ¡Hala! Con lo bien que íbamos, con lo centrada que estaba la conversación y ya has tenido que descubrirte. Si es que era inevitable. Si no puedes estar calladita. Si, a ti, lo que te ha molestado es saber que su novia estaba allí. Y como no eres capaz de preguntarle, atacas. Inesastra había empezado a colaborar.


    —¿Has estado en el taller? —se quedó blanco.


    —¡Sorpresa! —dije sin poder evitarlo.


    —Inés… no…


    —Inés, ¿no es lo que piensas? —corté—. No te esfuerces, que yo no pienso nada. Mañana. La moto. No tenemos más que hablar.


    —Sí tenemos más que hablar. Laura…


    —Que no me importa —interrumpí de nuevo.


    —Laura ha estado, pero yo ni la he saludado. Ha ido a hablar con mi madre. Te lo aseguro.


    —Que me da igual.


    —¡Joder! No puede darte igual —advirtió, acercándose.


    —Rodrigo, que me da igual, que no me lo creo, pero que no me importa. Que lo único que necesito es recuperar la moto de Marga y que me dejes en paz. Y que no me mientas. Eso también estaría bien.


    —No te estoy mintiendo, en nada. Te lo prometo —sonaba exasperado.


    —Si supieses la de veces que me han prometido lo que estaba viendo ante mis ojos que era mentira…


    —Yo no soy así.


    —Mañana a las doce nos vemos —dije entrando en la habitación con la intención de desenredarme el pelo, de vestirme y de poder quedarme a solas, pero cuando salí del baño con el cepillo en la mano, vi que se había sentado en el sofá y no me pude quedar callada—. ¿Qué quieres? —le pregunté de mala gana mientras me pasaba el peine.


    —Que te calles y me dejes explicarme.


    —No hace falta —respondí dejando la toalla encima de la cama y cruzando, aposta, desnuda, hasta el armario.


    —Sí hace falta. Y que te vistas también, porque sí no, se me va a olvidar lo que tengo que decir y hasta lo cabreado que me tienes. Que tienes una lengua que vaya tela.


    Y yo, que estaba muy molesta, me puse un tanga, me metí el vestido, cogí la toalla, la colgué en el pomo de la puerta y me giré hacia él mientras abrochaba los botoncitos de mi vestido azul de lino sin prestarle ninguna atención. Él empezó a frotarse el cuello con la cabeza agachada y masculló algo que no pude entender. He de reconocer que me tenía tan fuera de mis casillas que lo había hecho para provocarlo, para molestarlo y para que supiese que no iba a aguantar comentarios y actitudes de ese tipo. Salí del dormitorio, llené un vaso de agua y me senté en la otra punta del sofá, con las piernas cruzadas, cuando empezó a hablar.


    Lo primero que hizo fue decirme que llamaría a Sandra para disculparse con ella y continuó con una pregunta que no me esperaba. Me dijo que si recordaba la conversación que habíamos tenido en el hospital tras el accidente de Marga. Yo no sabía a qué se refería exactamente, pero, por lo visto, en mitad de una discusión, yo le había preguntado que, si tenía un trauma con las motos o algo así y él no me respondió en ese momento, pero que la verdad era que sí, que sí tenía un problema con las motos.


    —Pues nada, que las quiten del mercado —dije pasando bastante de él y de su recién confesado trauma, muy adulto por mi parte.


    —Inés, por favor —me pidió continuar—. Hace algo más de medio año tuve una discusión muy fuerte con Laura —me removí en el sofá sin poder evitarlo—, muy fuerte —insistió— y provoqué un problema en casa.


    —¿Un problema? —Ahora sí que fui comedida.


    —Sí, un problema gordo. Estaba desquiciado, Laura no paraba de agobiarme, dije en casa que me iría de la isla por no verla más y me largué a que me diese el aire. Mis padres se quedaron muy preocupados y le pidieron a mi hermano que fuese detrás de mí, para que no hiciese ninguna tontería, y Joan tuvo una caída. Tuvo que esquivar a una pareja de extranjeros y se dio un golpe contra un quitamiedos que lo dejó inconsciente varios minutos. El golpe fue tan fuerte que yo lo escuché y al mirar por el retrovisor y verlo a él en el suelo y la moto aún derrapando, me sentí una auténtica mierda. No te imaginas lo que fue volver hasta allí, no saber qué hacer, tener que llamar a emergencias porque tu único hermano no responde, ver cómo lo suben a una ambulancia y te dejan fuera porque no saben ni qué decirte. ¿Sabes todo lo que se me pasó por la mente en esos momentos?, ¿sabes cómo me sentía?, ¿sabes lo que puede torturarme la culpabilidad día a día? Sé que ese no es motivo ni justificación para nada, pero entiende, al menos un poco, mi reacción.


    A Rodrigo se le habían saltado las lágrimas, a mí también y no sabía qué decir.


    —Fue un accidente. No tiene que volver a pasar.


    —Inés, en verano hay muchos coches en la isla y muchos son de alquiler, gente que no conoce las carreteras, que son estrechas y hay muchos cruces en los que la visibilidad es reducida. Hay muchos guiris que con alguna copa ya no recuerdan si tienen que ir por la derecha o por la izquierda, hay mucho inconsciente, de verdad. Cuando vi la foto del accidente de Marga y reconocí tus piernas, me volví loco. Ni te lo imaginas. Me vi de nuevo en esa carretera, vi a mi hermano inmóvil, pensé que podría haber pasado una desgracia y, de verdad, cuando hoy ha llegado Sandra, he vuelto a recodarlo todo otra vez. Además, estaba Laura allí, hablando con mi madre y reconozco que estaba más irascible de la cuenta. Pero te aseguro que no he hablado con ella, no me apetecía discutir de nuevo y no me he acercado. Ella tampoco ha venido hasta donde yo estaba, así que no sé qué es lo que querría, pero, por una vez, no iba conmigo.


    —Pues sí que la querías para que te afectase tanto…


    —Yo no lo llamaría así…


    —¿Cómo lo llamarías?


    —No voy a hablar de eso Inés.


    Y este era uno de esos momentos en los que sabes que la conversación no va a quedarse ahí y que vas a conseguir que hable a costa de lo que sea porque no pueden ponerte la miel en los labios (vaya amargura de caramelo) ni dejarte solo con los datos superficiales porque, sí con tan poca información ya estás consiguiendo montarte un peliculón, si no te cuentan más, la historia va creciendo a tu antojo y cualquiera para luego. Thriller de miedo en toda regla. Aunque Inesastra apuntaba desde su butaca de cine que yo más bien tiraría por melodrama de los de estar llorando a moco tendido semana y media y tenía razón.


    —Yo no voy a dar un paso más sin saber de qué va esto.


    —Es que esto va de mí. Yo necesito que me creas. No te estoy mintiendo cuando te digo que no tengo nada con Laura, no quiero que sea un problema. Ayer al llegar a casa estaba allí y la eché.


    —Se ve que La Bicha ha dejado huella… —dije empezando a notar que la herida me dolía a mí también.


    —No ha dejado huella, ha dejado cicatrices que jamás debieron existir y de las que yo me siento responsable.


    —Ahora no te pongas poeta, que te has portado como un idiota —afirmé, desbloqueando el móvil.


    —Un idiota con ganas de besarte —me miraba fijamente.


    —De eso nada. Sandra, cariño, alguien quiere decirte algo —puse el altavoz y él negó con la cabeza, pero le acerqué el teléfono.


    —Esto… Sandra, he tenido un mal día… ¿Nos tomamos unas cervezas y lo olvidamos?


    Sandra se echó a reír.


    —Dice que en un par de días tienes la moto lista intervine.


    —Yo no he dicho eso —protestó—. No empecemos otra vez.


    —Bueno, lo hablamos con unas cervezas, pero mañana mejor.


    Sandra tenía planes con Ona y sus compañeros de trabajo y la verdad es que mejor. Nosotros seguíamos con temas que solucionar.


    —Sandra es muy cabezota, va a buscar una moto sí o sí para pasar el verano dando vueltas con Ona por la isla, a lo romántico, como se ve en las películas. Lo ha decidido y no la vas a hacer cambiar de idea.


    —Le prometimos a mi madre que no volveríamos a darle ningún susto con motos.


    —Pero ella no eres tú.


    —Pero seguro que terminas subida con ella, os caéis, me dais un mal rato, yo se lo hago pasar mal a ella… —dijo con mejor humor y queriendo devolverme mi teléfono.


    —No pasa nada. Mañana pasamos a recogerla y ya no tienes que sentirte responsable.


    —No —dijo dejándomelo encima de las piernas al ver que yo no había hecho por cogerlo.


    —¿Qué?


    —Llama a ese —me pidió con la boca chica.


    —¿A quién? —no lo seguía ahora.


    —Al rubiales. Dile que no vais.


    —Rodrigo, es que sí vamos a ir a por la moto.


    —¡Joder! ¡Eres imposible, Inés! ¿Vas a hacer que me trague todas mis palabras o qué?


    —¿Yo?


    —¡Sí! Tú. Llámalo y dile que no vais. Ya le echaré un vistazo y te diré.


    —Ves… —dije con una sonrisa entre dulce y victoriosa—. ¿Ves como no era tan difícil?


    —¿Difícil? Difícil eres tú… —señalo, metiendo su brazo por detrás de mi espalda y atrayéndome hacia él, dejándome muy cerca de sus ojos—. ¿No te das cuenta?


    —¿De qué? –respondí dejando reposar las manos en su pecho.


    —De que me gustas, de que no quiero que creas que te miento, de que me duele que pienses de mí cosas que no son y de que enfadarme contigo me pone mal.


    Y daba igual. Ya daba igual lo que yo fuese o no fuese a contestar porque no pudimos evitar besarnos ni todo lo que pasó después. No pudimos evitar ver nuestra ropa por el suelo y no pudimos evitar querer dormir juntos, abrazados y asimilando que eso era lo que estábamos necesitando, que, aunque no nos conocíamos mucho, nos entendíamos bien y que de descubrirnos ya tendríamos tiempo.


    


    Llamó a casa, todo estaba bien, así que decidió que aquí hacía más falta que allí. Al menos por esta noche. Preparamos algo para que cenase, yo no tenía mucho apetito y nos quedamos hablando un buen rato sobre varios temas. La fiesta de su padre que sería el próximo fin de semana, la caña de pescar que iba a regalarle junto a su hermano para que se tomase su hobby en serio, que para su madre también sería una sorpresa… hasta que decidimos irnos a la cama. Los dos estábamos agotados.
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    El día que el mensajero me trajo un paquete del tamaño de…


    


    


    


    


    


    


    Nos habíamos quedado dormidos y a las nueve de la mañana nos despertó el timbre de casa. Cuando abrí la puerta fue como si me hubiesen sacado toda la sangre del cuerpo. Ni gota. No se me movían ni las pestañas. El señor me había avisado por el telefonillo que la entrega era de mucha envergadura y que tardaría un poco en subirlo todo, pero jamás hubiese imaginado lo que encontré cuando tocó el timbre y abrí.


    ¿De gran tamaño? ¡Hostia puta!, ¡era del tamaño de Thor! (y de los sacos de pienso correspondientes). No daba crédito; aún no había visto a mi perro, pero sabía que en el trasportín estaba él.


    Desde que me vine a la isla, le había estado enviando una vez al mes un saco de pienso, de los grandes, Premium, del que le gusta y del que Maldito Gregorio no quería darle porque decía que lo pondríamos «gordo cebón». Los había estado comprando online, que para eso está la tecnología y, muy ilusa de mí, pensé que se los habría estado intercalando con los que le compraba él para perros atléticos. Pero no, aquí estaban, nada más y nada menos que cien kilos de pienso en sus cinco sacos correspondientes.


    Se había superado, esta vez se había superado. Era una venganza en toda regla. No porque me hubiese enviado a Thor, que estaba encantada de tenerlo conmigo, sino por las formas. ¿Cómo se le ha ocurrido enviar todo esto?, ¿y enviar al perro? Solo y sin avisar. ¿Y si yo no hubiese estado en casa?, ¿y si me hubiese mudado?, ¿cómo sabía mi dirección? Además, le había tenido que costar una pasta. Estaba claro, había sido a mala leche. Me quedé con la boca tan abierta que fue el señor el que tomó el turno de palabra.


    —¿Señora Castro? Le traigo…


    —Sí, sí, lo veo.


    —Firme aquí, le entrego la documentación y le ayudo a pasar los sacos si quiere, pesan bastante.


    —Gracias, no hace falta —dije rubricando el justificante de entrega, cogiendo los papeles y agachándome para quitar los pestillos de la puertecita.


    Thor saltó sobre mí y se volvió loco. Entró corriendo a mi apartamento, saltó por encima del sofá en el que estaba Rodrigo recostado (esto lo supe después) y volvió, jadeando, a corretear por el pasillo.


    —Está nervioso el pobre animal, que vaya bien —dijo el señor ante tanto alboroto.


    —Que vaya bien, gracias. —Despedí al repartidor y mientras llamaba a Thor para que volviese pasillo atrás, Rodrigo tenía tal cara de alucine que me dio por reír.


    —¿De qué te ríes?


    —De tu cara. Parece que has visto a un extraterrestre.


    —No he visto ningún extraterrestre ni ningún ovni, pero te acaban de traer un perro que me ha pasado por encima.


    —Y pienso, también me han traído mucho pienso. ¡Thor! Entra en casa.


    —¿Thor?


    —Sí, es mi perro. Bueno, mi medio perro.


    —¿Tu medio perro? —Su cara era un poema—. Entra y me lo explicas. Y llámalo, que al final se meará ahí afuera.


    —¿Me ayudas? —dije apartándome para que viese los cinco sacos de comida que maldito Gregorio me había devuelto—. ¡Thor! ¡Ya!


    Y mientras nosotros los apilábamos en la entrada y Memoria de Pez no decía nada, porque imagino que estaría flipando, mi perro olisqueaba todo y venía corriendo a saludarme, se me subía hasta las rodillas y volvía a correr. Se notaba que el pobre animal había pasado muchas horas encerrado y tenía energía acumulada. Una vez que los sacos estuvieron adentro, me tiré al suelo y entonces empezó el recibimiento. Thor saltaba sobre mí, se revolcaba, chillaba, ladraba, lamía mis manos, a mí se me estaba escapando alguna lagrimilla de felicidad y, cuando alcé la vista para empaparlas, me di cuenta de que Rodrigo se había sentado de nuevo en el sofá y nos observaba en silencio. Me incorporé, sin dejar de hacerle caricias y le pedí que me acompañase.


    —¡Ven, chico! Mira, este es Rodrigo. No te lo comas.


    —Inés, ¿no crees que esto es un poco raro?


    —No, bueno, igual sí.


    —¿Has dicho que es tu medio perro? —Por un momento me quedé pensando.


    —Sí, antes he dicho que es mi medio perro, pero rectifico, es mi perro. Solo mío y de nadie más.


    —Vale, creo que empiezo a entenderlo. Custodia compartida o algo así. —Rodrigo acariciaba la cabeza de Thor, que se dejaba mimar, pero no me miraba y su tono de voz había cambiado. Me pareció que denotaba tristeza.


    —Es complicado.


    —No es tan complicado, Inés. Tú tienes tu vida, has llegado aquí, estás viviendo tu verano, pero tienes demasiados temas pendientes. No nos conocemos. No sabemos nada el uno del otro. Ni siquiera me habías mencionado que tenías un perro... —definitivamente denotaba tristeza.


    —No te lo había mencionado porque para mí es doloroso. Siempre he sentido que cedí demasiado al permitir que se quedase con él.


    —Si es de los dos, tiene el mismo derecho.


    —No, es mío —sentencié, mostrándole su DNI canino para que viese que estaba a mi nombre—. Me lo regaló, pensando en él, por supuesto, pero me lo regaló.


    —¿Que te lo regaló pensando en él? Regalar un perro es muy romántico, muy de novio, Inés. Muy de pareja. De estabilidad. De, después de esto viene el bebé.


    —No lo hizo por eso, estoy segura. Quería tener un perro de raza y lo compró con la excusa de mi cumpleaños. A mí no me hubiese importado que hubiese sido de la protectora. Es más, si hubiese sido fiel a lo que predicaba, hubiese adoptado. Aunque bueno, lo de la fidelidad no iba con él.


    —Ya…


    Hubo un silencio porque hasta yo noté cierta tristeza en mis palabras, pero me repuse rápido, no podía permitir que el pasado nublase el presente.


    —Ya, nada, Rodrigo. Lo compró para él, como tantos otros regalos que me hizo, y, además, tras la ruptura me hizo pensar que con él estaría mejor. Y bueno, eso ni lo sabíamos antes, ni lo sabemos todavía, pero lo averiguaremos porque igual cuando se arrepienta, quiero quedármelo.


    —Tú verás —dijo poco convencido. Rodrigo sostenía la identificación que yo le había dado antes cuando se desprendió un papel doblado a la mitad. Lo cogió y me lo tendió—. Toma. Tu exmarid… —rectificó—. Toma, se ve que te ha enviado un mensajito.


    Lo miré con cara de noesmiexmaridopordecimonovenavez y me limité a desplegar la tarjeta y leer: «Ponlo gordo cebón TÚ si quieres. Me voy a la India tres semanas. Te toca. Ya te diré cómo me lo devuelves».


    —Pues ya está visto. Es mío. Thor, se queda —dije esto mientras le ponía la nota en las rodillas y volvía a acariciar a mi perrote, que no se retiraba de mí. Si en ese momento, maldito Gregorio hubiese estado ahí presente, sé que Inesastra me hubiese gritado con todas sus fuerzas que le sacase sin compasión la poca vergüenza que tenía y los pelos engominados, pero como el señorito iba camino de la India, lo mejor sería dejarlo para su regreso. Eso sí, esta, se la guardaba.


    Al leerla, Rodrigo soltó una carcajada y se incorporó.


    —Anda, vamos a buscar un cuenco para ponerle agua, que seguro que trae sed y, si quieres, después te acompaño a dar una vuelta por el parque.


    Y eso hicimos. Buscamos uno para agua y otro para pienso. Thor se lanzó a comer y beber con tanta prisa que derramó bastante agua y tuvimos que llenar el recipiente de nuevo un par de veces más. Era extraño, tendría que analizarlo todo con calma, pero ahora urgía atender a Thor como se merecía, y más después de un viaje que no sabía en qué condiciones habría hecho. No es que dudase de la empresa que lo había transportado, es que no sabía ni el itinerario que había seguido, ni las horas que había estado viajando solo, ni si habría pasado miedo o ansiedad…


    Mientras me cambiaba de ropa y quitaba del alcance de mi perro todo lo que no tuviese que haber, incluidos los zapatos, Rodrigo buscaba algo que hiciese de correa, puesto que mi ex había decidido no ponérmelo fácil y no la había enviado. Al menos, venía con el collar, que se lo había cambiado, y, hay que decirlo, era bastante feo, por lo que decidí que sí, tendría que comprar un pack completo para mi mascota.


    Bajábamos hacía la calle y justo al atravesar el portal y vernos en el reflejo del espejo, es cuando realmente fui consciente de que con Thor allí y con Rodrigo sin presionarme y entendiendo que, aunque aún había muchas habitaciones por descubrir entre nosotros, tendríamos tiempo de ello, era feliz. Me encontraba en calma. Segura de mí misma. Libre.


    Cruzamos hasta un parque que había al final de la avenida y decidí soltar a Thor de la correa improvisada que Rodri había hecho, anudando el asa de mi bolsa de deporte, para que pudiese correr y desestresarse. No se alejaba mucho, cada seis o siete metros volvía, giraba a nuestro alrededor y reanudaba la carrera, mientras nosotros caminábamos de forma pausada. Seguía sintiéndome tan libre que decidí hablar. Sin pensar. Lo que me iba saliendo de dentro. Sí, como él decía, no nos conocíamos y no sabíamos nada el uno del otro, pero yo estaba dispuesta a empezar a abrir puertas de mi vida y dejarlo pasar a echar un vistazo. Sin esperar que él hiciese lo mismo, simplemente porque me apetecía.


    —Llevábamos bastante tiempo de relación y hace algo más de dos años decidimos irnos a vivir juntos. En el primer cumpleaños que pasamos en ese piso, Greg me regaló a Thor. ¡Un Bulldog Francés bebé! Créeme, no me lo esperaba porque, aunque adoro a mi perro, jamás hubiese elegido esta raza y creo que jamás habría pagado por un animal con todos los que hay en las protectoras. Pero fue un regalo y, como te he contado antes, fue más para él que para mí porque él hacía planes para llevarlo a la montaña cuando yo no podía ir por trabajo, o lo paseaba antes de que yo llegase… No sé, se notaba que era su capricho. Y no solo eso, me hacía pensar que lo que el perro necesitaba era el ritmo de vida que él podía darle y yo no. Era como si fuera de casa, Thor fuese suyo y dentro de casa mío. Incluso eligió el nombre. Tampoco opuse mucha resistencia porque antes yo no era yo, no era así.


    —Así, ¿cómo?


    —Así como soy. De verdad. Natural. Mi vida con él era estable, tranquila, sin sobresaltos.


    —Se supone que es lo que todo el mundo busca.


    —Pero sin fuerza. En cierto modo, su personalidad anulaba la mía y, aunque no toda la culpa sea suya, porque yo me dejaba hacer…


    —No me gusta eso de que te dejabas hacer —apuntó con tono frío.


    —Me dejaba hacer porque no oponía resistencia, Rodrigo. Me refiero a eso. Estaba instalada en la comodidad y no pensaba mucho en mí. Todo iba bien: el trabajo, en casa, la familia… Él tenía vía libre porque yo ni me oponía ni me imponía.


    —Pues ahora vienes revirada…


    —Los daños y, probablemente, los años. —Lo dije y creo que fui demasiado consciente de que había dicho una verdad que, en mi caso, era una verdad absoluta. Nos sentamos en un banco desde donde podíamos ver a Thor revolcarse en el césped y continúe—. La Navidad pasada recibí un mensaje de una amiga, de Sandra, con una foto en la que pude ver que Gregorio me estaba siendo infiel y exploté. Créeme que exploté. Pero no tanto contra él como contra mí misma. Un choque de trenes interno que hizo añicos la capa de estabilidad que desde que lo conocí cubría mi forma de ser y, en un arrebato, compré un billete de avión, solo ida, hasta aquí y aquí sigo. Él me nublaba.


    —De amor.


    —El amor no tiene que nublar. Tiene que hacer brillar. No me tires y no quieras ir por donde no hay nada.


    —¿Lo has olvidado?


    ¡Zas! En toda la frente. Rodrigo me acababa de hacer la pregunta que yo había estado evitando plantearme y me estaba llevando exactamente por donde él quería que discurriese la conversación. Miré mis manos que entrelazaban los dedos sin parar.


    —No lo he olvidado —quitó el brazo que tenía apoyado en el respaldo del banco y se removió—, pero no lo quiero.


    —Inés…


    —No lo quiero. ¿No me has oído?


    —Te he oído y te he leído entre líneas. Te has puesto nerviosa y triste.


    —Me he puesto triste porque no es fácil recrear y verbalizar el daño que te han hecho y el que te has dejado hacer. No estoy orgullosa de no haber visto a tiempo que vivía en una burbuja que, en lugar de darme oxígeno, me dejaba vivir solo con el aire que le insuflaban desde afuera, con lo que él dosificaba. Me he puesto nerviosa porque es difícil volver al pasado para abrirte la puerta y que tú en lugar de entrar a conocerme y entenderme, quieras quedarte ahí, vislumbrar algo e imaginarte el resto.


    —No has tenido que abrir nada porque esto no está cerrado y yo no tengo ganas de empezar algo en lo que no vamos a ir a la par. Acabas de reconocerlo: no lo has olvidado.


    —No lo he olvidado porque no creo que se puedan borrar tantos recuerdos y tantos daños de un plumazo, pero no lo echo de menos, no lo necesito. No forma parte de mi vida. Lo único que nos mantenía en contacto, que no unidos, era Thor y ahora está aquí. Yo hoy he terminado toda relación con él. Si quieres creerme, bien, si no, no tengo más argumentos. Además, no tengas la piel tan fina, ¿has olvidado tú a Laura?


    —Sí —respondió seco.


    —No me mientas. No la has olvidado y voy a obviar preguntarte si la sigues queriendo porque no me apetece escuchar cómo eres sincero y dices que sí. Porque sí, la quieres y se te nota —dije con cierto dolor.


    —Estás equivocada —negó rotundo.


    —No, no lo estoy. He visto como os miráis y lo que queda tras vuestros abrazos. He visto varios de ellos, ¿recuerdas? He notado que sí sigue habiendo un hilo que sostiene lo que quiera que tuvieseis o tenéis. Y no tengo dudas al respecto. ¿Otras dudas? Por supuesto, muchas, pero en ese tema, no, sé que sigue habiendo algo, pero no pienso preguntártelo, al menos, no hoy. Somos mayorcitos, tú sabrás lo que quieres contar y lo que quieres callar.


    —Inés, no la quiero, pero no es fácil.


    —Nada es fácil, ni lo tuyo, ni lo mío, ni lo de nadie. Pero no te he preguntado. No he sido yo quien ha abierto este melón y tampoco tengo ganas de seguir con tu pasado —alcé la vista para comprobar qué estaba haciendo Thor, que se había tumbado, cansado de tanta actividad—. Si quieres, otro día hablamos de lo que quieras, pero hoy no.


    —Cuando quieras, pero ten por seguro que entre Laura y yo no queda nada.


    —No me mientas, por favor.


    —No queda nada de lo que tú crees que puede quedar. Y, si deseas, cerramos todas esas puertas, las tuyas y las mías, y dejamos que lo de antes no empañe lo de ahora.


    Aunque yo seguía percibiendo cierto dolor, lo sentí sincero y acepté la proposición. Nos besamos y antes de volver a casa pasamos por una tienda de animales para que pudiese comprar los accesorios que necesitaba para Thor: correa, cama, bebedero, comedero, una pelota… De todo, menos pienso, de eso tenía para una buena temporada.


    Rodri me ayudó a subir la compra, pero no se quedó, tenía cosas que hacer y la verdad es que yo también. Estaba bien por hoy y con quien tenía ganas de pasar tiempo era con mi perro.


    Llamé a Sandra, se lo conté todo y cuando llegué a la parte de Thor, alucinó, maldijo contra Maldito Gregorio y me preguntó si quería que fuese, pero yo sabía que ella estaba con más gente. Ya tendríamos tiempo de criticarlo a gusto.
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    Hay lugares que solo son de tránsito


    


    


    


    


    Desperté y, al abrir los ojos, ahí estaba. Thor dormía y al pasarle la mano por la cabeza empezó a desperezarse. Solo había dormido con él cuando estuve en casa por el nacimiento de mi sobrina y, anoche, tras darle un baño, lo llamé para que se subiese a la cama. Me apetecía. Puede que hubiese cometido un error y se acostumbrase a dormir conmigo o se subiese cuando yo no estuviese en casa, pero por esta vez, había pensado en lo que me apetecía en el momento: tenerlo cerca. Tras unos cuantos mimos, me levanté con intención de sacarlo al parque; como no se movió, decidí ir primero hasta la cocina y desayunar algo. No había pensado mucho en lo que suponía tener a Thor aquí conmigo… Al volver del paseo matutino y atravesar el portal, caí en la cuenta. Entré en el piso, le puse pienso y empecé a revolver en los cajones. Imposible. Imposible recordar dónde había guardado el contrato de alquiler, así que llamé a Marga.


    —Espero que estés ardiendo porque, si no, no entenderé que me despiertes tan temprano en mis días de vacaciones. —Marga sonaba con voz de ultratumba.


    —Son casi las diez, Margarita. Buenos días. Tengo un problema.


    —Ya estamos. ¿A mí nadie me puede llamar para darme una alegría?


    —¿Qué te pasa?


    —Nada.


    —¿Quién es? —escuché a Luis.


    —Nadie. Duerme.


    —¿Dónde estás? —pregunté intrigada.


    —En casa de Luis.


    —Pues tu madre tiene que estar contenta… —susurré—. Bueno, a lo que iba, necesito una copia del contrato o que me digas si en mi piso puedo tener mascotas.


    —¿Por mascotas te refieres a un pez?


    —No —ya pintaba mal.


    —Pues todo lo que no sea un pez, una tortuga o un pájaro, difícil. Y lo del pájaro creo que tampoco va a poder ser.


    —Mi ex me ha enviado el perro.


    —¿El perro? —gritó.


    —El perro, sí, Marga, el perro. Me lo trajo ayer un mensajero.


    —Pero ¿tu ex de que va?, ¿qué tipo de venganza es esa?


    —¡Marga! Thor es mío.


    —¿Qué pasa con su ex? —intervino Luis.


    —Contigo no va la cosa —la escuché decirle a su Romeo—. Lo siento, pero Thor tiene un nombre friki y no puede quedarse. Hay que buscar una solución.


    —Pues ve pensando…


    —Vale, vale. Desayuno y voy para la oficina —se escuchaba a Luis protestar— porque estoy casi segura de que es una de las cláusulas. Te llamo. Un beso.


    —Gracias. ¡Te quiero!


    Dejé el móvil y Thor vino hasta mí con ganas de jugar y tras un poco de pelea perruna como a él le gustaba, cuando iba a disponerlo todo para pintar, Marga me llamó para decirme que, efectivamente, el perro no podía quedarse, que era prácticamente la única condición que ponían los dueños del estudio, pero que había conseguido que me permitiesen tenerlo unos días hasta que encontrase algún sitio para dejarlo.


    ¿Para dejarlo?, no pensaba dejar a mi perro en ningún sitio así que le dije a Marga que les diese las gracias pero que por favor me buscase otro lugar en el que poder vivir. Asintió y aseguró llamarme en cuanto tuviese algo.


    Estaba empezando a ponerme muy nerviosa porque intuía lo que iba a pasar. En verano iba a ser muy difícil encontrar un lugar decente en el que vivir y prácticamente imposible que tuviese un precio que me pudiese permitir.


    Llamé a mi madre.


    —¡Buenos días, hija!, ¿qué tal? —mi madre tan eufórica y yo tan descolocada.


    —Bien, ¿y tú?


    —Buenos días, Inés.


    —Sí, buenos días. ¿Tú le has dado mi dirección a Gregorio?


    —Yo…


    —Vamos, eso es que sí. Te conoceré…


    —Me dijo que tenía algo importante que enviarte. Algo que te pertenecía y de lo que tenías que ocuparte.


    —¿Y no se te ocurrió preguntar qué era?


    —Hija, no quise meterme. ¿Pasa algo? —titubeaba.


    —Pues pasa que me ha enviado a Thor y cien kilos de pienso, sin avisar. —Mi madre se echó a reír.


    —¡Mamá! —protesté.


    —Hija, es que tiene su gracia. Pero, pensándolo, has hecho bien en quitarte a ese hombre de encima.


    —¿Ahora dices eso?


    —Sí, más vale tarde…


    —Sí, sí —la interrumpí, que no estaba yo para refranes—. Entonces, ¿no te dijo nada más?


    —No. ¿Por qué? Me estás preocupando.


    —Por nada, solo por saber. Que ya no sé lo que esperarme de él…


    Continuamos hablando, pero llamaron al timbre y tuve que cortar la conversación. Era Adam. ¡Se me había pasado por completo cancelar nuestra visita al taller para traernos la moto! Mientras subía, revisé los mensajes y tan solo tenía de Marga, avisándome de que, de momento, no había nada interesante para alquilar y haciéndome saber que el haberla hecho ir a trabajar en sus días libres iba a costarme más que una botella de vino.


    Adam llamó a la puerta y al abrir Thor salió disparado a saludarlo. ¡Qué sociable era mi perro! Los presenté y me disculpé por haberme olvidado de decirle que no hacía falta que fuésemos al taller, que ese tema ya estaba solucionado. Le ofrecí una cerveza mientras él no paraba de jugar con mi animalito por el suelo y le conté por encima la jugada que me había preparado mi ex y el problema que tenía encima.


    —Yo puedo llevármelo a casa, Inés. No me importa.


    —No, no. Gracias. Tendré que buscar un sitio en el que vivir con él. Además, con tantas cajas de zapatos y materiales, empezaba a agobiarme aquí adentro. Necesitaría un lugar con más ventanas, que pueda airear mejor. No sé… Amplitud.


    —Como quieras. Pero mientras tanto ya sabes que puedes vivir con nosotros.


    —Lo sé.


    —Vente a comer a casa. Seguro que a mi madre le gustará conocerlo y tenerte allí. Podemos avisar a Sandra y a Ona si tiene libre.


    En principio rechacé la invitación porque no sabía si Marga iría a mediodía, pero la verdad es que hacía un día de calor espantoso y que en el jardín y en la piscina estaría mejor que debajo del aire acondicionado.


    Llegamos casi todos a la vez y su madre, que no nos esperaba, se puso verdaderamente contenta. Helen era muy hospitalaria y, después de que se burlasen de mí, por el tema de la custodia compartida y demás, me ofreció su casa.


    —A ver, Inés —Marga insistía—, que va a ser muy difícil que encontremos algo como lo que buscas en pleno verano. Ahora están aquí todos los temporeros y los apartamentos están ocupados hasta mediados de octubre como mínimo.


    —Alguno habrá —quería pensar en positivo.


    —De momento no –dijo el padre–pero quédate en casa. O que se quede el perro. Hay terreno de sobra.


    —Inés, cariño, puedes quedarte el tiempo que necesites. Thor tiene espacio para jugar y correr y, además, nos servirá de guardián, ¡será la alarma de la casa! —dijo entusiasmada.


    —Helen, si tenéis que fiaros del chucho, ¡estáis salvados! —apuntó Sandra, que sabía que Thor no ladraba ni aunque lo pisasen, y todos estallaron en risas.


    —Yo puedo mirar mi contrato y, si no dice nada al respecto, también podéis quedaros conmigo —se ofreció Ona y yo se lo agradecí, pero no quería meterme en medio de una pareja que acababa de empezar.


    Seguimos disfrutando de la sobremesa. Estar juntas nos hacía bien, por lo que decidimos quedarnos toda la tarde en la piscina. Thor estaba como loco por el césped y acercándose al borde, pero sin atreverse a meterse en el agua. Adam intentaba llamarlo, pero no se decidía y el padre de Marga le lanzaba una pelota de tenis de vez en cuando. Igual sí era una buena opción quedarme aquí hasta que pudiese encontrar un lugar en el que vivir, e, igual, no había muchas más opciones que valorar.


    Sobre las siete volví a casa con Thor y justo al salir de la ducha recibí un mensaje: «La dueña se lo ha pensado mejor. Dice que ha tenido malas experiencias con animales domésticos y que no le compensa. No hemos podido hacer nada. Quiere rescindir el contrato mañana mismo. Lo siento. Llámame y hablamos».


    Llamé a Marga, me repitió lo que me había escrito en el mensaje y se ofreció a venir a ayudarme con la mudanza mañana a media mañana. Justo al colgar, llegó Rodrigo. Traía comida china y cervezas. Las dejó en la encimera de la cocina y, tras saludar a Thor, me dio un beso.


    —Tienes mala cara.


    —Lo sé. Tengo que dejar el piso.


    —¿Qué? —preguntó estupefacto.


    —En mi contrato especifica que no puedo tener mascotas —asumí con un movimiento de hombros.


    —¿Cuándo?


    —Mañana.


    —No sé si eso es legal.


    —Me da igual si es legal o no. No voy a poner a Marga y a su padre en un compromiso. Me voy y punto.


    —Y ¿a dónde te vas? —dijo sorprendido.


    —Tengo dos opciones. El piso de Ona y la casa de Marga. Probablemente la casa de Marga. Es más grande y Ona no recordaba si en su contrato se especificaba algo al respecto de la tenencia de animales. Estaríamos otra vez en las mismas.


    —No sé qué decirte.


    —Nada. Ha sido un imprevisto y tengo que solucionarlo.


    —¿Buscamos un apartamento? —preguntó desbloqueando el móvil y abriendo el navegador para entrar en un portal de alquiler de viviendas.


    —No puedo perder el tiempo. Además, ya me han dicho en la inmobiliaria que es mala época. Tendré que pasarme la noche preparando la mudanza y listo. Si no termino a tiempo, llevaré a Thor a casa de Marga y después iré yo.


    —Yo puedo quedármelo —se ofreció.


    —No hace falta, bastante lío tenéis ahora mismo en casa. Además, Adam esta mañana ahí sentado dijo lo mismo, así que lo mejor será que se quede con ellos hasta que encuentre algo.


    —¿Adam ha estado aquí? —enarcó las cejas.


    —Sí, se me olvido cancelar nuestra cita.


    —¿Qué? —preguntó sin mirarme.


    —Habíamos quedado para ir a tu taller —dije en tono burlón—. No te piques.


    Le di un beso y me puse en movimiento. Debía recoger.


    — Venga, que te ayudo.


    —Vale. Tampoco tengo mucho. Lo que más me preocupa son los zapatos. Tendré que llamar para que venga el mensajero y se lleve los que ya están terminados. Son casi la mitad.


    —Pues ponte a ello y yo voy apilando tus libros y lo que vaya viendo por aquí. ¿Tienes una bolsa reutilizable?


    —Sí —dije acercándole un par de ellas de tela—. Ahora busco, que tiene que haber más en la cocina.


    Terminé de hablar con la fábrica y puse sobre la cama las dos maletas abiertas para empezar a guardar todo lo que cupiese en ellas. Me bloqueé y me quedé petrificada. Qué distinto era esta vez. La última mudanza (también causada por Maldito Gregorio) fue dolorosa, muy dolorosa. ¿Y esta?, ¿cómo era esta?, ¿qué significaba?, ¿a dónde iría? Quizás esto era una señal para que pusiese los pies en la tierra y dejase la aventura, pero, justo cuando me estaba formulando ese pensamiento, Rodrigo pasó por mi lado con dos bolsas llenas y me besó en el pelo.


    —Va a salir bien, pero —dijo y sonreí. Esta vez no estaba sola y no me refería solo a Thor. No huía. Cambiaba y estaba segura de que sería para bien. Puede que no inmediatamente, pero con el tiempo, sería para mejor. Tenía que serlo. Me tocaba.


    Paramos para comer y continuamos. Para las doce ya tenía casi todas mis pertenencias empaquetadas y apiladas a los pies de la cama. El resto lo recogería por la mañana, cuando ya no lo fuese a necesitar. Rodrigo se marchó un poco más tarde y yo me acosté. No daba más de mí.


    


    Cuando terminamos de descargar la furgoneta de los padres de Marga en su garaje me di cuenta de que, sin contar las cajas de zapatos y el material de trabajo, tampoco era para tanto. Dos maletas, el bolso del gimnasio y unas seis bolsas. Sin embargo, tendríamos que volver a por lo sacos de pienso, que no habíamos sido capaces de meterlos en ese primer viaje. En lugar de Marga, vino Adam a ayudarme y, al llegar, el Jeep de Rodrigo estaba en la puerta. Se saludaron escuetamente y Rodrigo me dijo «hola».


    —¡Hola! ¿Qué haces por aquí? No te esperaba.


    —Ya veo. Había venido a ver si necesitabas ayuda, pero parece que lo tienes todo controlado —comentó bastante relajado.


    —Bueno, ya solo quedan los sacos de pienso y, como no cabían, Marga se ha quedado en casa y ha venido Adam a echarme una mano.


    —Entonces, te vas con ellos —afirmó.


    —Es lo mejor —intervino Adam—. Hay sitio de sobra y Thor tiene jardín y campo alrededor. —Rodrigo no contestó.


    —Voy subiendo —dijo Adam, dándonos cierto espacio.


    —Gracias por venir.


    —No las merece. No necesitas más ayuda.


    —No seas así.


    —No soy de ninguna manera —dijo atrayéndome por el brazo y dándome un beso. Yo tiré de él para que me acompañase y nos ayudase a bajar los sacos y para que no se sintiese mal. Rodri me había dejado claro que Adam no era santo de su devoción y no me apetecía que se quedase pensando cosas que no eran. Al menos, no por esta vez.


    Colocamos los sacos cerca del ascensor y los bajamos en dos veces para no bloquearlo por exceso de peso. Mientras Adam y Rodri los metían en la parte trasera de la furgoneta, imagino que apenas sin dirigirse la palabra, yo eché un último vistazo, comprobé que no dejaba nada y cerré la puerta y la etapa en ese apartamento en el que tanto había sufrido y disfrutado. No me pesaba, no sentía alivio, no sentía nada. Todo había sido tan rápido que no me había dado tiempo y, al fin y al cabo, ese sitio siempre había sido un lugar de tránsito. No podía perder más energía en lamentarme.
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    Suite con vistas y música en el jardín


    


    


    


    


    Bien sabía que la casa de Marga no era un cuchitril como a ella le gustaba decir cuando necesitaba salir de ahí pero cuando vi la habitación que me había preparado Helen aluciné. ¡Si hasta le había puesto una cama a Thor! Estaba en la primera planta, cerca de la habitación de Marga, pero no contigua. Tenía un ventanal enorme que daba a la entrada, paredes blancas lisas y una cama gigante. No sé si sería de más de metro cincuenta, pero sí que era más larga de lo habitual. El toque de color lo aportaban las cortinas, en azul oscuro. Al fondo había un gran armario empotrado a juego con la carpintería blanca de toda la casa y una puerta por la que se accedía a un baño completo. Era una estancia muy luminosa y agradable, un tanto neutra, pero muy acogedora. Cerca de la ventana había una mesa de trabajo en madera rústica y una silla de estilo nórdico. No le faltaba un detalle.


    Helen entró para ver si necesitaba ayuda y detrás de ella apareció Adam.


    —¿Qué tal vas?


    —Bien, Helen, de verdad que no era necesario tanto. Esta habitación es preciosa —estaba sobrecogida—. Gracias.


    —¡Dámelas a mí! Que voy a sacrificarme por ti y a dormir en el césped.


    —¿Es tu habitación? —pregunté mirando a Adam.


    —No, es tú habitación. Él, a partir de ahora, dormirá en el ático.


    —Con lo alto que soy… —dijo lamentándose con mucha guasa.


    —Yo dormiré arriba, no puedo quitarle su espacio —rogué.


    —No hay nada que hablar al respecto.


    —Esa es mi madre, sus hijos los últimos monos.


    —¡Adam! Vas a llevarte un pellizco. Déjala instalarse —lo amenazó entre bromas y salió de la habitación.


    —Oye, Adam, de verdad, ayúdame a subir todo esto y vuelve a tu habitación. Me siento fatal.


    —¡Anda ya! —dijo agachándose a acariciar a Thor—. Arriba estaré bien y lejos de mi hermana, que se pasa el día y la noche hablando por el móvil.


    Unos minutos después Adam se fue y yo me pasé el resto del tiempo colocando mis cosas y alucinando. Tendría que agradecerles muy mucho todo lo que estaban haciendo por mí. Alrededor de las ocho me di una ducha, me vestí y cuando llegó Marga entró gritando y emocionada al encontrarme ya instalada. Le hacía ilusión tenerme allí y a mí me iba a hacer mucho bien estar con ella, lo sabía.


    Bajamos a cenar y, mientras intentaba ayudar a Helen, sonó el timbre. No me lo esperaba y me encantó la sorpresa. Marga había avisado a las chicas y para mí era muy importante ya que lo había hecho para que no pensase mucho en este último contratiempo. Estar allí, con mucha de la gente que se había convertido en mi familia en estos últimos meses, me estaba haciendo recapacitar y recapitular. Si volvía al pasado de vez en cuando, sería solo para recordarme que había sido bueno dejar atrás aquello que no me estaba haciendo bien y, si había tenido que perder a ciertas personas en el camino, era porque el destino me tenía preparadas a otras mejores.


    Al terminar la cena, Helen le propuso a su hijo que volviese a deleitarnos con su maravillosa creación y decidimos sentarnos en el jardín para que Thor pudiese jugar. Hacía buena noche, corría una brisa suave que hacía que la temperatura no pareciese elevada y nos estábamos sentando cuando sonó el timbre. Marga rodeó la casa y Thor salió disparado tras ella. Casi me quedo sin respiración cuando vi aparecer a Luis y a Rodrigo. Thor no paraba de correr alrededor de Rodri y este sonreía tímido. Luis venía rojo, rojo.


    —Buenas noches —dijo Luis arrebatado y con la voz entrecortada


    —Hola —Rodrigo saludó más resuelto.


    —¡Hola! Sentaros por ahí —los invitó el padre.


    —Les dije que viniesen a cenar, pero estaban liados así que llegan para las copas —aclaró Marga al ver que me había quedado boquiabierta.


    Sandra hizo como que iba al baño (la conozco) y dejó hueco a mi lado para que se sentase Rodri y para que a mí se me acelerase el pulso.


    —¿Qué pasa, charlatana?, ¿te has quedado muda? —susurró mientras hacía como que se rascaba la cara.


    —No te esperaba —confesé.


    —Se te nota. Espero no haberte estropeado el plan.


    —Idiota.


    —Guapa.


    —Idiota —repetí.


    —Venga, dejaros de cuchicheos —nos cortó Marga—. ¿qué queréis tomar?


    Pero cuando íbamos a hablar, llegó Adam con una jarra, acompañado por su madre y una bandeja con vasos y rodajas con limón, como aquella otra vez.


    —¿Limonada fresh? —preguntó Ona con mala cara—. Yo creo que quiero agua…


    


    Empezamos a reír y Rodrigo me dijo por lo bajini que él no pensaba mojarse la boca con eso. No sabría explicar por qué, pero me excitó bastante su comentario y tampoco sabría explicar cómo, pero sé que él lo notó y pasando su brazo por detrás de mi cintura, empezó a juguetear con el filo de mi short vaquero, consiguiendo que mi piel se erizase por completo.


    A favor de Adam, había que reconocer que esta vez su cóctel estaba bastante bueno, aunque ni Ona ni Rodri lo probaron. Ella alegó que no tenía el cuerpo para mucho dulce y él que tenía que conducir.


    Un par de horas después y con una buena dosis de conversación superflua y risas, tanto los chicos como Sandra y Ona decidieron irse. Marga, Thor y yo los acompañamos hasta el coche y mientras mi perro corría por el exterior de la casa, me sentí adolescente, teniendo que despedirme en la puerta con un par de besos y un montón de ganas de más. Y miento si digo que no fue bonito. Fue como sentir ese amor que se alimenta con poco pero que no se sacia.


    —¿En esto vamos a convertirnos charlatana?, ¿en un par de besos y cuatro mensajes? —dijo sin soltarme.


    —Tampoco está tan mal, ¿no? —respondí divertida antes de separarme de él.


    Nos dimos las buenas noches y justo después mi guiri loca y yo volvimos al interior de la casa. Adam terminaba de recoger lo que había necesitado para preparar su limonada y me ofrecí a ayudar.


    —No, está bien. Casi he terminado.


    —Como quieras. Me voy a la cama. Buenas noches.


    —Ten cuidado Inés —dijo esto y yo, retrocedí.


    —¿Cómo? —pregunté bastante tímida.


    —No quiero meterme, pero no lo conoces de nada y… no sé, no me gustaría que te hiciese daño.


    —Gracias, Adam.


    Me di la vuelta y subí hasta el dormitorio. Thor se lanzó a su cama y yo, después de terminar con la rutina nocturna hice lo mismo. No quería pensar en lo que me había dicho, pero no podía evitarlo. Claro que lo conocía, no mucho, pero algo sí y no me daba la sensación de que fuese a hacerme daño. No físicamente, por supuesto, ni Adam ni yo estábamos pensando en eso, y sentimentalmente… eso nunca se sabía, pero era cierto que ese comentario me había hecho saltar la alarma. Empezó a vibrar mi móvil y lo alcancé.


    


    Memoria de Pez 00:45h


    >He llegado y mejor no te digo con ganas de qué me he quedado + icono diablo.


    Yo 00:46h


    >Me alegro de que estés en casa y de que te vayas a dar una ducha de agua fría + icono guiño.


    Memoria de Pez 00:47h


    >Si me mandas otro guiño me presento ahí.


    Y entonces se me ocurrió hacerme una foto guiñándole y enviársela. Respondió al momento.


    >Y si te paseas así, con ese pijamita, el niñato con el que vives se mata a pajas.


    Yo 00:50h


    >¡Qué bruto eres!


    >No esperaba que vinieses.


    


    Y en lugar de sonar el timbre de mensaje, era el de llamada.


    —Así que no esperabas que fuese…


    —No, pero me ha gustado.


    —Más me gustaría a mí quitarte ese pijama.


    —¡Oye! —protesté con cierto gusto, para qué negarlo.


    —El fin de semana es la fiesta de mi padre. Estás invitada.


    —¿Qué? —me tapé la boca porque me pareció que había elevado el tono y no quería molestar.


    —Lo que acabo de decirte.


    —Pero, si no lo conozco…


    —Has dicho muchas veces que tendrías que darle las gracias por haberte salvado aquel día en la playa, ya tienes la oportunidad.


    —Uy… creo que no será buena idea.


    —Cobarde.


    —¡No empieces! No voy a ir. No conozco a nadie.


    —Te iré presentando a gente y así solucionamos eso. ¿Qué tal en casa de Marga?


    —Bien.


    —¿Dónde estás?


    —En la cama de Adam.


    —Tú quieres que vaya, ¿verdad? —dijo con voz chulita.


    —Jajajaja. Su madre lo ha enviado al altillo y yo me quedo en su habitación.


    —Me voy a la ducha.


    —Pues un beso y buenas noches —respondí resuelta.


    —Sí, mándame un beso de consolación ahora…


    —Jajajaja. Rodrigo, eres muuuy tonto.


    Y tras despedirnos y darnos las buenas noches de nuevo colgamos; sin embargo, no podía conciliar el sueño y una hora después de dar vueltas en la cama decidí bajar hasta la cocina a por un vaso de agua, pero cuando estaba subiendo las escaleras, vi luz en el jardín. Salí y encontré a Adam en una de las tumbonas con los auriculares puestos.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté sentándome en la tumbona contigua y quitándole uno de los cascos.


    —No tenía sueño. Aquí se acuestan todos muy pronto.


    —Son casi las dos.


    —Y es verano. Ya madrugo durante todo el año. Los días que no salgo me gusta estar aquí.


    —¿Escuchando música?


    —A veces. Otras leo o nado. Y otras no hago nada. ¿Y tú?, ¿extrañas la cama?


    —No, no creo que sea eso —dije sin darle más importancia.


    —Inés, si es por lo que te he dicho, lo siento. No creo que sea un mal tío, pero sí que tiene o ha tenido bastantes problemas con su pareja. Lo he visto discutir de forma acalorada en varias ocasiones, reconciliarse y volver a discutir. Que no te moleste lo que te digo, pero no hace mucho los vi juntos y no creo que esa historia esté totalmente cerrada.


    —Gracias por contármelo, aunque tampoco es que me haya planteado nada. No sé… simplemente me cae bien… —comenté, no queriendo ahondar en el tema.


    Dejamos pasar unos segundos en silencio y reconducimos la situación, continuando un buen rato más hablando de otras cosas bastante más divertidas hasta que decidimos irnos a dormir. Ya era tarde y yo tenía demasiados datos a medias rondando por la cabeza. Tardé en coger el sueño, a punto estuve un par de veces de escribirle a Rodrigo, pero me contuve y aguanté. Ya se vería.


    


    Al despertar me notaba cansada y lo único que me apetecía era estar tranquila con Thor y no tener que pensar mucho más. Me quedé todo el día en casa, intentando trabajar, pero he de reconocer que sin avanzar mucho. Las pinceladas no fluían así que lo mejor sería parar. Hablé un buen rato con Sandra, que se ofreció a venir, pero lo entendió: a veces no es tanto cuestión de estar con alguien como de estar sola. Los demás estaban fuera y, por su parte, Rodrigo me llamó un par de veces, aunque no respondí.


    Me pasé la tarde en el jardín y alrededor de las seis llegó Adam. Al principio me sentí mal porque era su casa y porque igual a él le apetecía estar cómodo, pero Adam volvió con dos refrescos y el bañador puesto. Hablamos, tomamos el sol y nos bañamos. Thor seguía quedándose al borde por mucho que lo llamásemos desde el interior de la piscina. No se atrevía. Escuché unas cuantas veces mi teléfono, pero lo estuve ignorando hasta que se agotó una nueva llamada. Desbloqueé y abrí la conversación. Rodrigo me había escrito unas cuantas veces al ver que no respondía a sus llamadas, me había dicho que llevaba un día de locos y después me había enviado también otro mensaje en el que me preguntaba si estaba bien. Le respondí que sí, me preguntó entonces que por qué no le respondía y le dije que porque estaba en la piscina.


    Sí, la conversación con Adam me había dejado muchas dudas campando a sus anchas por la cabeza. Era una lucha interna entre lo que quieres que sea y lo que crees que pasa. Me martilleaba la imagen de ellos abrazados en el aeropuerto, la de su madre abrazando a Laura y la intensidad con la que los había visto discutir cuando apenas lo conocía. Sumándole el comentario de Adam, la perspectiva no era nada alentadora. Lo que el rubio de anuncio me había contado y lo que yo misma había visto coincidía. Volvió a llegar un mensaje


    


    Memoria de Pez 20:30h


    >¿Te pasa algo?


    Yo 20:33h


    >No.


    Memoria de Pez 20:33h


    >Estás rara.


    


    Y no le contesté. Decidí darme un chapuzón e intentar ahogar la vorágine de pensamientos que me invadían. Me había hecho ilusiones y me había precipitado. Ni siquiera habíamos hablado con claridad sobre la situación en la que nos encontrábamos; bueno, yo sí, yo se lo dejé bastante claro mientras paseábamos a Thor, pero él se limitó a decir que «entre él y Laura no había nada de lo que yo pudiese imaginar», lo que dejaba un hueco inmenso a mi capacidad creativa. Igual debía parar un poco, poner el freno y limitarme a disfrutar del sexo sin tanta implicación emocional. Igual ahí no habría lugar para el sufrimiento ni para la decepción.


    Los padres de Marga tenían una cena con amigos y Marga no apareció, por lo que Adam y yo decidimos encargar algo para cenar. Ni él era muy cocinillas ni yo me sentía con la confianza de ponerme a investigar por los armarios de la cocina, así que decidimos pedir comida a domicilio y continuar en el jardín. Pusimos música, hablamos, cenamos y continuamos hablando.


    Eché un vistazo al móvil y recordé que no había respondido al último mensaje de Rodrigo. «Estoy rara porque todo es raro. La mudanza, tener aquí a mi perro, tú…». Y bloqueé el móvil de nuevo. Había lanzado un mensaje un tanto etéreo y me había desconectado.


    Un rato después sonó el timbre, Adam fue a abrir mientras yo quitaba algunas cosas de la mesa del jardín y al volver me dijo que alguien me esperaba afuera. Rodeé la casa y en un par de minutos llegué a la entrada.


    —Hola, ¿qué haces aquí?


    —Eso me estaba preguntado yo.


    —No sé si invitarte a pasar, no es mi casa.


    —No te preocupes, ya me ha invitado el rubiales y le he dicho que gracias, pero que sería solo un momento.


    —No lo llames así —le recriminé.


    —¿Por qué dices que estás rara exactamente, Inés?


    —Por muchas cosas, la verdad.


    —Desde luego que estás rara, pero conmigo. ¿Qué pasa?


    —Pasa que he corrido demasiado, que sé que me va a doler y que me han dicho que Laura y tú todavía os veis —lo solté todo sin pensar.


    —Eso no es verdad. No nos vemos.


    —¿Me estás diciendo que no os habéis visto hace poco?


    —Hemos coincidido, vivimos en el mismo lugar, pero no quedamos y no, no nos vemos de la manera que estás insinuando.


    —Y pasa que el otro día no fuiste capaz de aclarar el tema.


    —Porque no es fácil —resopló.


    —Ya lo veo.


    —Inés… —dijo acercándose a mí—. No te estoy mintiendo. Laura no significa nada y no quiero que vuelva a aparecer en nuestras conversaciones. Tienes que creerme porque es la pura verdad —me besó y yo me dejé hacer—. Mira, quiero enseñarte algo —dijo desbloqueando su móvil y abriendo la galería de fotos—. Creo que Thor y tú estaríais bien aquí.


    Rodrigo deslizaba imágenes en las que se podía ver una casita blanca, típica, bastante bien cuidada y con un porche trasero muy acogedor que daba a un pequeño jardín en el que había una especie de alberca pequeña.


    —¿Piscina incluida? —bromeé.


    —Más que piscina es una charca de riego, aunque sí, también hay quien se ha bañado ahí —dijo entre risas—. Podéis mudaros a principios de semana.


    —¿Cuánto es el alquiler mensual?, ¿no querrán un contrato largo? Es lo que me dice Marga que suelen pedir hoy en día.


    —Tendrás que negociarlo con los dueños —se alborotó el pelo—. Son mis padres.


    —De eso nada —me sentí las mejillas arder.


    —Era la antigua casa de mis abuelos y está reformada. No es muy grande, pero creo que estarás bien. No está en el centro, pero tienes coche, no será un problema.


    —Por mí perfecto. Pero tendré que saber el precio.


    —No van a querer cobrarte nada, Inés.


    —Pues entonces no voy a querer vivir ahí —sentencié.


    —¡Mira que eres testaruda, eh!


    Hablamos un buen rato, nos hicimos mimos y nos despedimos. Adam seguía en la piscina y justo cuando se acercaba a mí, imagino que para comprobar si todo iba bien, llegó Marga. Nos fuimos a su cuarto, nos pusimos al día y, tras una ducha, me acosté.
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    Aquí, el que no pesca vuela


    


    


    


    


    


    


    Memoria de Pez 09:39h


    >Buenos días. Luis os recogerá a las nueve.


    Yo 09:42h


    >Buenos días MdP. No voy a ir.


    Memoria de Pez 09:43h


    >Sí vas a venir. Luis tiene instrucciones precisas + icono risa.


    


    Así amanecí, con una sonrisa que no me cabía en la cara y salí disparada a la habitación de Marga. Estaba de los nervios e ilusionada. La noche anterior le había contado lo de mis dudas, lo que su hermano me había dicho y lo de la casa de los abuelos de Rodri. Mi guiri, después maldecir por haberla despertado de sopetón y del café, decidió que nos iríamos a la peluquería, a comprar algo de ropa para la fiesta y a por un regalo.


    —¡Es verdad! ¡Tenemos que llevarle un regalo! —caí en la cuenta.


    —O te tranquilizas, o vas sola. ¿Qué es esta energía tan temprano? ¿Cuánto llevas sin evaporar? —Marga desde por la mañana apuntando.


    —¿Sin evaporar? —me dio la risa—. Mucho más de lo recomendable.


    —Pues soluciónalo.


    Nos pasamos la mañana dando vueltas por las tiendas, nos hicimos las cejas, las uñas, el pelo… completas y volvimos para almorzar. Como no nos habíamos puesto de acuerdo al elegir un regalo, básicamente porque no sabíamos qué podríamos regalarle a una persona que no conocíamos, mientras Marga se echaba la siesta, saqué las acuarelas y me puse a crear. Busqué una foto de Calesfont que me sirviese de inspiración y me dejé llevar. Elegí tonos que representasen los últimos minutos del día y en la parte izquierda dibujé la silueta de un hombre que sostenía una caña sobre un mar iluminado ya por las farolas. Avisé a Marga y a Helen para que me diesen su opinión sincera.


    —Vaya, vaya con mi amiga… Y eso que lo último que habíamos decidido era llevarle unos pasteles… —dijo sin parar de mirar el trozo de papel– ¡cómo se nota que quieres caer bien!


    —Inés, cariño, es precioso. ¿Te puedo encargar un cuadro para casa? —Helen no paraba de mirarlo.


    —Mamá, eso en otro momento —intervino Marga—. ¿Puedes hacernos un favor? ¿Puedes ir y que le pongan un marco?


    —Pero si está húmedo. —Mi inseguridad saliendo a flote.


    —No pasa nada, te llevas las medidas y nosotras lo montamos antes de salir. Yo le llevaré los pasteles y así tú quedarás como la nuera perfecta.


    —Pero, ¿es que estáis saliendo en serio? —preguntó Helen muy interesada.


    —Sí.


    —No —contradije a Marga—, pero me ayudó cuando mi coche se averió, tengo que agradecérselo.


    —Ya, ya… —contestó Marga acompañando a su madre para que saliese a buscar el marco y nosotras nos pudiésemos poner a prepararnos para la fiesta.


    Marga había decidido llevar una falda larga y una camisa de tirantes en tonos rojos y yo un vestido midi fluido en color verde botella y unas sandalias con el tacón de madera que Marga me había prestado. Me recogí el pelo en una cola bien alta y me maquillé sin marcar demasiado ni ojos ni labios. No sabía a dónde íbamos, ni qué plan había, pero no quería resultar excesiva. Me estaba poniendo nerviosa por todo en general y porque eran casi las ocho y media y Helen no había venido en particular, pero entonces la escuché entrar y subir la escalera. Traía un marco en madera natural con paspartú blanco y una caja con pasteles. Se lo agradecí entre diez y veinte veces. Montamos el cuadro y poco después Luis nos recogió. A mí me temblaba hasta el carné de identidad y no me comí las uñas por no estropear la manicura, pero ganas no me faltaban.


    Llegamos. Luis rodeó el restaurante, que estaba situado a los pies de un acantilado, aparcó junto a otros muchos coches y nos indicó la entrada. Agarré la mano de Marga, que me pedía que me tranquilizase y me la apretaba para que, según ella, absorbiese su tranquilidad y entramos. Luis llevaba la caja de pasteles y yo, en una bolsa de papel, el cuadro. Los dejamos junto a una ventana, en una zona en la que vimos más regalos y nos dirigimos hasta la barra que había más al fondo. La situación era muy incómoda para mí. No conocía a nadie, me sentía observada e incluso llegué a imaginar las conversaciones que podrían estar teniendo el resto de los invitados, tipo: «¿quién es esa?» o «¿se habrá colado?». Decidí salir de estos pensamientos que no me llevaban a ningún lado y hacer un recorrido visual por el restaurante.


    El local era amplio. No abundaba la decoración, es más, podría decirse que era bastante escueta y lo poco que había hacía referencia al mar, sin embargo, las vistas a la Bahía de Fornells a través de la cristalera eran más que suficientes. Había bastante gente, unas sesenta o setenta personas y reconocí a Rodrigo a lo lejos. Llevaba puesta una camisa blanca y un pantalón beige claro. Iba de un lado para otro con el teléfono en la mano y saludando a todo el mundo como buen anfitrión. De pronto apagaron casi todas las luces, se abrió la puerta y aparecieron. Nunca había visto a su padre, pero tenía que ser él. Tenía muy buen aspecto y estaba visiblemente emocionado.


    Los invitados fueron acercándose a saludar al homenajeado y nosotras nos quedamos un poco más atrás. Se les veía radiantes de felicidad. Luis trajo dos copas de vino y una bandeja con canapés, pero no me pasaba ni el agua. Rodrigo sonrió al vernos y se acercó. Me besó en el pelo, saludó a Marga y a Luis y volvieron a llamarlo, por lo que tuvo que atender a los invitados. Estábamos comentando lo bonito del lugar cuando Rodri volvió, me agarró de la mano y me llevó hasta donde estaban sus padres. Me faltaba el aire.


    —Papá, mamá, ella es…


    —¿Es la dolorosa? —dijo su padre en voz baja dirigiéndose a él, pero sin disimular ante mí.


    —No, papá —contestó sonriendo—. Es la chica de la grúa.


    —Pues eso, la dolorosa —me saludaron con dos besos y, aunque la madre no hablaba y casi ni me miraba, su padre continuó—. Sabes que puedes quedarte en la casa de los abuelos. Rodrigo nos ha contado que has tenido que dejar tu piso. Allí no hay problema por el perro.


    —Se lo agradezco, pero no es necesario —respondí con una sonrisa nerviosa. Un señor se acercó a saludarlo y nos dejó un poco de espacio. Lo agradecí—. ¿La dolorosa? Rodrigo, te mato —susurré—. ¿Hablas de mí con ellos?


    —Se lo contaron mi hermano y Luis…


    —¡Es que no sé ni cómo te aguanto! —Me moría de la vergüenza.


    —Venga, no seas así, charlatana. —Rodrigo se reía y yo quería volatilizarme.


    Su padre volvió a decirme que tenía la casa mi disposición con una gran sonrisa y continuaron saludando al resto de asistentes. Su madre se mostraba más reacia y me miraba de forma extraña mientras saludaban a un matrimonio que acababa de llegar y yo, no sé, notaba una especie de muro entre nosotras dos que no dejaba pasar más que la cordialidad. Aunque, en honor a la verdad, la señora había sido educada y distante a partes iguales y yo me sentí mal por eso.


    —A tu madre no le caigo bien —dije cuando ellos ya no nos escuchaban.


    —Dale tiempo, Inés. Para ella no es fácil que una extranjera venga a pervertir a su niño.


    —Ni soy extranjera ni es eso lo que le pasa.


    —¿Y qué le pasa? A ver… —no me tomaba en serio. Se notaba que él estaba de muy buen humor.


    —Le pasa que no soy ella. No soy tu ex. Incluso después de todo lo que dices que os ha hecho, se nota que la sigue queriendo y que me queda grande su lugar.


    —Le tiene cariño porque la conoce desde hace mucho, pero no la quiere y desde luego, no la quiere cerca.


    —Entonces, ¿por qué está aquí? —pregunté en dirección a la puerta, al ver que se aproximaba.


    —Está aquí porque ella viene, aunque no esté invitada. —Su gesto cambió al verla.


    —¿Tiene vía libre?


    —No, lo que tiene es muy poca vergüenza.


    —Tu madre me está mirando mal Rodri. Será mejor que me vaya.


    —Venga charlatana, no te pongas así. Deja que pase el tiempo, que te conozca y que entienda que vienes a pervertir a su hijo, pero sin maldad.


    —Yo no vengo a pervertirte… —dije medio enfurruñada, pero Rodrigo ladeó la cabeza y la sonrisa y, evidentemente, me desarmó—. Y, además, nos observa todo el tiempo. Mira…


    —Pues entonces no le podemos dar motivos para que piense que estamos discutiendo y que eres una bruja —dijo esto sonriendo y cuando iba a pasar su brazo por mis hombros, ella hizo su aparición estelar. Laura pasó entre nosotros dos, besó a su padre y abrazó a su madre. Traía una copa de vino en una mano y una botella de brandy con un lazo en la otra. Venía bastante guapa la muy jodida. Traía un pantalón corto y una blusa suelta—. Laura, no hacía falta que vinieses —advirtió con no muy buena cara.


    —Claro que sí, cariño. Es un día importante para mis…


    Me picaba todo, quería irme, pero Rodrigo, que me estaba viendo venir, me agarró de los dedos con disimulo.


    —Laura, ¿no prefieres un refresco? —dijo su madre.


    —Claro —respondió soltando la copa y regresando—. Cariño, ¿no nos presentas?


    —No. Y no me llames así, Laura. Tengamos la fiesta en paz.


    —Por supuesto, la fiesta lo primero. Creo que ya nos hemos visto antes… —dijo la muy cínica—, pero si no se molesta ni en presentarte…


    —Laura, no te esfuerces, de verdad. —Se notaba que no quería entrar al trapo.


    —Si no se molesta ni en presentarte —volvió a la carga mientras yo observaba la situación tan incómoda que estábamos creando—. Es que no eres nadie.


    —Pues ahora que lo dices, Inés es mi novia, aunque ella aún no lo sabe —dijo mirándome y con una sonrisa en la cara que me gustó ver—. Así que, cuanto antes desaparezcas, mejor.


    Entonces su madre llamó la atención de Rodrigo, cogió de la mano a Laura y se la llevó. El padre le dio un apretón en el antebrazo a Rodrigo, le dijo que se calmase, me acarició la cara y se fue con su otro hijo y el resto de los invitados.


    —Siento que hayas tenido que vivir esto.


    —No pasa nada. Ya lo hablaremos —dije quitándole hierro al asunto, que lo tenía, y volvimos con los chicos que no paraban de picotear. Aproveché que Rodrigo y Luis fueron a por otra cerveza para contárselo a Marga que, además de alucinar, amenazó con matarla.


    Decidimos salir a tomar el aire y justo en la entrada Rodrigo hablaba con su madre que tenía cara de estar muy preocupada, y que, por cómo lo estaba diciendo, parecía realmente afectada. No podía escuchar la conversación, pero, de pronto, Rodrigo dio una voz que menos mal que la música debería haberla amortiguado en el interior. Laura se acercaba a mí, su padre venía de camino, Rodrigo tenía las venas del cuello a punto de estallar y salió disparado a nuestro encuentro.


    —Ni se te ocurra soltar esa mentira de nuevo —advirtió apuntando con el índice a su cara.


    —¿Qué pasa, Rodri? —intervine porque era todo extrañísimo.


    —Qué pasa Rodri, qué pasa Rodri… —me imitó.


    —Esta loca le ha dicho a mi madre que está embarazada de mí —dijo exasperado.


    —Le he dicho la verdad.


    —En serio, lo tuyo es de manual de esquizofrenia. ¡Lárgate!


    Yo lo miraba con los ojos a punto de saltarme de las cuencas. Me temblaba el labio inferior, me dolía el estómago y hubiese deseado estar en otro sitio, el que fuese, menos ahí.


    —Rodrigo, no la trates así —intentó suavizar su madre—. Dice que cuando os reconciliasteis…


    —Mamá —la cortó—, llevo sin acercarme a ella tanto que le hubiese dado tiempo a parir y casi hasta a celebrarle el primer cumpleaños. No sé qué cuento te habrá soltado, pero te aseguro que es otra de sus mentiras. Otra —repitió mirándome ahora a mí.


    —Yo creo que me voy —dije bastante perdida y sintiendo que me flaqueaban las piernas.


    —No, la que se va es ella y espero que para siempre. Inés —me acarició la cara—, te he dicho la verdad siempre, siempre. Esta está como un cencerro.


    Rodrigó atrapó una lágrima que se me escapó a causa de una mezcla de nervios, vergüenza y frustración y su madre le pidió a Laura que dejase de intentar cargarse su familia y que desapareciese. Que, si volvía, esta vez no convencería a su hijo para que le quitase la denuncia. Yo me giré buscando a Marga para que me sacase de allí y fue su madre la que se me acercó.


    —Perdona que haya sido tan fría cuando nos han presentado, pero Laura ha vuelto a jugármela. El otro día cuando nos viste en el taller acababa de contarme que estaba embarazada y que le ayudase a recuperar a Rodrigo, que esta vez iría bien… y la creí.


    Asentí sin poder hablar. Pensar que pudiese estar embarazada de él me había sacudido por dentro. Era verdad, me iba a doler la cabeza con toda esta historia, iba a tener que empezar a poner distancia, pero no sabía si quería. Rodrigo era importante para mí, me hacía sentir bien, pero es que yo ya me había sentido suficientemente mal después de haberme sentido bien en otras ocasiones. Dos nuevas lágrimas corrieron mejillas abajo y Rodrigo pasó por delante de su madre, sostuvo mi cara entre sus manos y me besó, sin importarle que los demás nos estuviesen mirando, sin importarle todo lo que hubiese pasado o pudiese pasar después, sin importarle nada más que lo que pudiese estar pensando y sintiendo yo.


    Joan llegó, se llevó a Laura hasta el aparcamiento y no volvió hasta que su coche abandonó el restaurante. Los demás entraron, pero nosotros nos quedamos un poco más retrasados. Yo tenía que calmarme un poco más y él quería hablar. Su padre, que nos estaba mirando, le pidió a su hijo que disfrutase de la noche.


    —Perdona, preciosa. Ahora ya lo sabes casi todo.


    —¿Te refieres a la denuncia?


    —Varias, le he puesto varias y luego las he retirado por lástima.


    —Ya me lo contarás.


    —No me gusta verte llorar. Todo esto no tenía que haber pasado. Ella no tiene derecho a venir y vapulear a mi familia y mucho menos a ti, que no te lo mereces. Me he sentido mal, ¿sabes? —dijo mientras me acariciaba el pelo.


    —Tendrás que recompensarme —dije aproximándome más a él.


    —¿Sí? Pues no sabes el remordimiento de conciencia que tengo… —señaló, dándome un mordisco en el labio inferior que hizo que me estremeciese por completo y guiándome hasta su coche.


    Nos deshicimos en besos. Me apretaba contra su cuerpo con una pasión que logró desmontar las dudas que había estado acumulando y la tensión que flotaba entre nosotros unos minutos antes. Rodrigo sabía muy bien lo que se hacía y lo que quería provocar en mí. Me dejaba al borde del estallido una y otra vez, logrando que mis muslos estuviesen cada vez más tensos; tenía el control de la situación y yo quería que, esta vez, en su coche, decidiese él el ritmo y el movimiento. Los dos nos necesitábamos desnudos y salvajes y yo estallé como hacía tiempo que no lo hacía. Gruñó. Me clavó los dientes en la clavícula, me agarró por las caderas y salió de mí vaciándose en mi ropa interior y lanzándola a los pies del asiento del copiloto. Se dejó caer en el respaldo un segundo, pero se incorporó para darme un beso suave.


    —Escúchame una cosa. No creas nada de lo que te cuenten sin antes preguntármelo o tenerlo confirmado. No me juzgues. No pienso hacerte daño y no pienso mentirte.


    Y no respondí, pero me llené de una tranquilidad que muy difícilmente podría dejarme poner los pies en el suelo. Quería creerlo y quería que lo demás no importase. Quería que esa fuese la única verdad.


    Percibimos movimiento al otro lado del aparcamiento y era porque algunos invitados empezaban a irse, así que decidimos recomponernos y volver.


    Entramos directos al baño y, al salir, Marga me lanzó una mirada de auditora fisgona que me hizo soltar una carcajada. Me acerqué hasta ella, me insultó muy cariñosamente y tras bailar algunas canciones y hacernos mil fotos, me dijo que ya era hora de que nos fuésemos a un sitio en el que la media de edad fuese inferior a noventa años, que se la debía. Tenía razón. Ella me había acompañado y ahora yo estaría de fiesta con ella hasta que no pudiese dar ni un paso, pero lo haría.


    Nos despedimos, el padre de Rodrigo me dio las gracias por venir y por curar a su hijo (cosa a la que yo no supe responder). Su madre me abrazó y me invitó a comer un día a casa. Acepté tímida. Fui a despedirme de Rodrigo con dos besos, pero el muy cabrito me agarró del culo y me dijo:


    —¿Ahora me tengo que quedar con dos besos y ya? —y me zampó un beso en toda regla que hizo sonrojar hasta a su madre y unos veinte minutos después, Luis, Marga y yo estábamos llegando al puerto y mi teléfono vibró.


    


    Memoria de pez 23:50h


    >Es tu regalo ¿verdad? + imagen


    Era una foto del padre de Rodrigo con mi cuadro en la mano. Le respondí con el incono del guiño.


    >Les has encantado.


    >A mí también. Casi tanto como lo del coche.


    


    Le envié un selfie con la lengua fuera y con la frase «se llama: aquí, el que no pesca, vuela» y guardé el móvil. Me alegré de que le hubiese gustado el regalo. Era mi única intención.


    Luis traía su copa, la mía y Marga lo seguía con su bebida casi a medias ya. Tenía prisa por coger el punto y disfrutar de la noche. Bailamos. La música no era especialmente buena, pero vimos que estaba la zona del DJ preparada por lo que de un momento a otro empezarían a pinchar. Habíamos avisado a Sandra y Ona y, cuando llegaron, empecé a pasarlo mucho mejor. No es que no estuviese a gusto antes, pero salir sola con una pareja siempre es más raro que en grupo.


    Las chicas venían también muy animadas y estábamos bailando cuando Hugo entró en el local. Yo no lo había visto pero Marga, la brutísima, gritó:


    —Ahí viene el Calvotrón.


    Luis la miró de mala hostia porque no se llevaba nada bien con él y se dio media vuelta. Marga empezó a hacerle cosquillas y se perdieron en un beso. Hugo se acercó hasta mí, nos saludamos, y estábamos bailando y charlando bastante alegres cuando noté que me hablaban al oído.


    —¿Tú crees que es normal salir de fiesta sin bragas?


    Afirmé con un gesto de cabeza mientras él me rodeaba la cintura con su brazo, pegándose a mi cuerpo y consiguiendo que volviese a estar rendida y preparada para él con tan solo esa frase. Me giré, lo besé y me olvidé de Hugo y del resto del mundo. Sé que no fue muy educado por mi parte, pero no lo pude evitar. Me centré en él, me agarré fuerte a su cuerpo, me dejé besar sin oponer ningún tipo de resistencia y entendí que, si me iba a doler la cabeza más tarde, poco importaba; muchas veces, el ahora es todo lo que cuenta y esta era una de esas ocasiones.
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    ¿Picamos?


    


    


    


    


    Marga y yo habíamos vuelto a casa en taxi. Los demás también. La noche se había encontrado con el día y yo con Thor en el dormitorio y sus ganas matutinas de salir. Bajaba las escaleras como podía, con un dolor de pies horroroso, cuando Adam me mandó de vuelta a la habitación. Dijo que él sacaría al perro y no sé qué más de secarme las lágrimas más adelante que no entendí bien. O que no quise entender.


    Marga se había empeñado en que nos quedásemos hasta la hora del desayuno y en que desayunásemos churros con ron. Una mezcla apropiada para tener el estómago revuelto semana y media, pero cualquiera le decía que no. Cuando se lo proponía, no había quien pudiese negarle nada.


    Me cepillé los dientes, retiré la colcha de la cama y me desplomé sobre el colchón. No creo que tardase ni diez segundos en dormirme al igual que creí que por mucho que escuchase de fondo el teléfono sonar no sería capaz de levantarme para responder. Pero insistían.


    —¿Rodrigo? —articulé con dificultad.


    —¿Todavía estás durmiendo? Es hora de comer.


    —Es hora de dormir —dije comprobando que eran las dos y que debíamos habernos acostado sobre las nueve o las diez.


    —Vente a comer a casa. Mi madre está muy pesada. Dice que le dijiste que vendrías y…


    —No, no… yo no estoy para socializar. —Empezó a reír.


    —¿Resaca?


    —No sé si es resaca porque aún no me he movido, pero estoy muerta matada.


    —¡No exageres! Date una ducha y paso a buscarte. —Su voz sí se escuchaba muy fresca.


    —Que no, de verdad.


    —¿Vas a hacerle ese feo a tussss?, ¿a mis padres?


    —Pfffffff —protesté.


    —Venga, a las tres te espero en la puerta de casa de Marga.


    Colgó. Pataleé. Me tapé la cara con la almohada y me metí en la ducha. No tenía ganas de verme ni de que me viesen así que metí la cabeza debajo del chorro del agua, sin pensar en que estaba peinada de peluquería y puse todo de mi parte para espabilarme.


    Abrí una ampolla efecto flash y me esmeré con el antiojeras y los polvos de sol para mejorar mi cara, aunque la falta de sueño era evidente. Me puse el vestido azul abotonado, unas sandalias planas, avisé a Helen de que comería fuera y salí cuando Rodrigo me avisó de que había llegado.


    —¿Tú crees que es normal que me despiertes y me pongas en este compromiso?


    —Vaya cómo se ha levantado la princesita… —dijo canturreando.


    —Rodrigo…


    —Vamos a aprovechar el tiempo. Es domingo y si te pasas el día tirada en la cama, lo pierdes.


    —Estoy agotada, tengo sueño y no sé qué tengo que hacer en casa de tus padres.


    —No dormirte en la mesa y comer. Después nos iremos —puso su mano en mi rodilla—. ¿Llevas bragas?


    —¡Rodrigo!


    —Vale, vale… —dijo riéndose.


    —Si es que esto no es una buena idea… —protesté.


    —Les gustó mucho tu pintura y, a mi madre, le gustó mucho más que mantuvieses la compostura ante tanta estupidez ayer.


    —¿Qué iba a hacer?, ¿matarte a ti y matarla a ella? Que es lo que me apetecía…


    —La princesita se ha levantado guerrera y celosilla… —bromeaba—. Va a ser cosa del pelo —dijo haciendo alusión a que lo llevaba recogido en un moño tirante—. Vamos, entra.


    Me animó tras abrir la puerta, que, por cierto, era una de esas puertas típicas, pintada en verde y con un gran llamador, en las que me solía fijar cuando paseaba y que tanto me llamarón la atención de la arquitectura al llegar a la isla. Atravesamos el recibidor, que era bastante acogedor y me sorprendió que llegásemos hasta un patio interior. Me detuve para que pasase Rodrigo primero, que sonrió, me guiñó e hizo que me pusiese más nerviosa. Por suerte, estaba Luis y una señora que resultó ser su madre. Me senté junto a ellos y me sirvieron una copa de vino, aunque no tenía yo el cuerpo para más alcohol y, Luis, que debió notarlo, me sirvió agua.


    Joan llegó justo después que nosotros y tampoco traía muy buena cara. Al menos yo no iba a ser la única destruida de la mesa. El padre se acercó con una ensalada y su madre nos sirvió una receta típica, arroz de la tierra, que venía presentada en una cazuela de barro y en la que destacaba una cabeza de ajos entera. Tenía buena pinta, aunque no tenía claro qué era hasta que me dijeron que era trigo. Comer me sentó bien, me encontraba mucho mejor, y, aunque con la vergüenza y el estómago aun un poco revuelto no pude comer mucho, la verdad es que tengo que decir que estaba buenísimo.


    No hablamos de nada en concreto. La conversación era distendida y era agradable estar con ellos, sobre todo siendo partícipe de la complicidad que tenían los cuatro hombres entre sí. Parecían amigos más que familia y el señor Morei se veía bastante recuperado.


    —¿Un café? —ofreció su madre.


    —Nosotros nos vamos a la playa, mamá. Lo tomaremos de camino.


    —Pero si ya está hecho, hijo —insistió.


    —Inés no puede tomar café de este.


    —¿Y eso?, ¿es alérgica?


    —Sufre del corazón —dijo muy serio.


    —No tolero muy bien la cafeína y me pongo un poco nerviosa. Pero no más de lo que me pone su hijo. Puedo tomar un cortado —sonreí.


    —Inés, que luego no hay quien te pare la pierna… no te lo tomes —me dijo en voz baja.


    —Me apetece. He dormido poco. Me vendrá bien.


    Le puse una gota de café a la leche y, tras despedirnos, Rodrigo condujo hasta casa de Marga.


    —Trae a Thor. El bikini no hace falta —me guiño y esperó fuera.


    Mi perro saltó dentro del Jeep desde la puerta del copiloto y cruzó hasta las piernas de Rodrigo que, tras rascarle un poco, me pidió que lo pusiese atrás, junto al bolso de playa.


    Llegamos hasta Es Grau. Rodri dijo que aquí estaríamos bien y que no habría problema con Thor y casi no me había dado tiempo a extender el pareo en la arena, bastante cubierta por algas secas, cuando vi que Rodrigo ya estaba en la orilla y que mi perro corría tras él, ladrando y jugueteando entre las pequeñas olas que se acercaban a la arena. Hice un par de fotos y me uní. Quería jugar con ellos y me sorprendí cuando Thor nos seguía mientras nos adentrábamos en el mar. Es cierto que los primeros metros eran prácticamente un charquito, que no había apenas olas y que puede que fuese eso lo que hizo que se atreviese a adentrarse un poco, pero, tras unos minutos corriendo desde la orilla y hasta nosotros, Thor se animó a avanzar y empezar a nadar. Rodrigo lo sostuvo al principio, pero vio que no le daba miedo y que, es más, el animal estaba disfrutando. Yo estaba realmente emocionada. De repente se me había pasado el sueño, la resaca y la vergüenza que había sentido comiendo con la familia Morei. Tras un rato de juego y algunos besos salados regresamos a la toalla. Thor se quedó en la orilla, echado con el cuerpo a remojo y nosotros nos tumbamos.


    —¿Cuándo hacemos la mudanza? —preguntó mientras jugaba con el lazo de mi bikini.


    —No sé nada de ninguna mudanza.


    —No seas cabezona —insistió—. No puedes estar viviendo en casa de Marga indefinidamente.


    —No veo el problema.


    —Yo sí.


    —¿Cuál? ¿Marga o Adam?


    —Tranquilita, eh… —dijo tirando del lazo y desabrochándome la parte superior.


    —Tranquilito tú… —sonreí y volví a hacer la lazada—. De momento estoy bien ahí.


    —No puedo quedarme a dormir contigo en esa casa —comentó como si nada.


    —¿Ah? Que piensas quedarte más veces… —me hice la sorprendida.


    —Ya veo las ganas que tienes… —lo besé para que dejase de hablar, pero volvió—. Podemos ir, la ves, y, si te apetece, te quedas.


    —Ya veremos.


    —¡Dios! ¡Eres imposible!


    Esto último lo dijo incorporándose hasta quedarse sentado y cuando iba a seguir hablando llegaron dos chicas a saludarlo. Dos chicas que no había visto en mi vida y que tampoco me parecía haberlas visto en sus fotos de Facebook (sí, mi vena de Mata Hari había hecho que alguna noche con insomnio le diese un par de vueltas a su red social). Se levantó, le dio dos besos a cada una y, tras un poco de charla en la que se pusieron al día, recordó que yo existía.


    —Ella es Inés, una amiga —dijo ofreciéndome su mano para que me levantase. Las saludé con dos besos y unos minutos después se fueron.


    Automáticamente me fui hasta la orilla. Había sentido un clic en mi interior. Inconscientemente, pero lo había notado. Me senté en la arena junto a Thor y empecé a acariciarlo. No quería sacar conclusiones de forma precipitada, no quería pasar por lo que no era, mucho menos quería aparentar unos celos que no creo que sintiese, pero es que Rodrigo lanzaba mensajes contradictorios. O eso me parecía.


    —¿Qué pasa? —dijo aproximándose.


    —Nada.


    —Ese nada implica algo. Habla, Inés —se sentó a mi lado.


    —Pasa que no te entiendo. Que ayer… —me callé.


    —Ayer, ¿qué? Suéltalo. Mejor ahora que luego —insistió.


    —Pues que ayer hablabas de mí como si me tomases en serio y acabas de decirle a esas chicas que soy una amiga, y no es que yo necesite que esto tenga un nombre, pero me despistas. Será culpa mía, no lo sé, pero me he bloqueado.


    —Espera, ¿estás celosa?


    —¡Ja!


    —Tienes razón. Voy a ir a decirles que nos casamos el mes que viene.


    —¡Rodrigo! —protesté.


    —Perdona, no lo he dicho con ninguna intención. Simplemente me ha salido así. Pero no te preocupes, a partir de ahora, puedes ir meándome la pierna cada vez que quieras.


    —No seas idiota. ¡Olvídalo! Si, tendría que haberme callado.


    —No… has hecho bien en decírmelo y que medio hayamos discutido porque así tenemos excusa para reconciliarnos ahora y que me perdones… —dijo besándome y tumbándome en la orilla, pero nos duró poco el momento porque Thor saltó sobre mí, reclamando su parte de mimos y clavándome las patas delanteras en la barriga. Se ve que no iba a permitir que ningún otro macho fuese el dominante


    Nos quedamos un buen rato en la playa y otro más en el aparcamiento, hablando, hasta que Thor estuvo casi seco para que el coche no quedase oliendo a perro mojado, aunque a él no pareció importarle eso y cuando llegué a casa de Marga le di un baño en el jardín y lo dejé que durmiese. Nadar había hecho que estuviese más perro que de costumbre.


    Al entrar en la vivienda, vi que había un revuelo tremendo. Marga ayudaba a su madre a elegir modelitos que tenían repartidos por el salón. Por todo el salón para ser exacta.


    —¿Habéis ido de compras? —pregunté un tanto impresionada por la cantidad de ropa que había con etiqueta desperdigada.


    —No, preparamos la maleta —dijo Marga.


    —¿Quién sale de viaje?


    —¡Nosotros! ¡Por fin! —exclamó Helen aliviada.


    —Por fin… —repitió Marga simulando alivio también.


    —Marga, no te pases que todavía nos quedamos —la advirtió.


    —Mamá, ¿a quién quieres engañar? No dejarías de ir a tus vacaciones por muy grande que…


    —Hay que ver hija… ya no te preocupas ni en disimular.


    —¿A dónde os vais? —intervine.


    —A casa. En verano hacemos una escapada los dos solos y mientras mis hijos se aprovechan e invitan a media isla.


    —Exagerada… —quiso quitarle importancia Marga.


    —Lo dicen los vecinos…


    —Los vecinos más cercanos viven a cinco minutos en coche, mamá.


    —No me extrañaría que molestaseis a quince kilómetros a la redonda.


    Marga puso los ojos en blanco, Helen se dio la vuelta y subió las escaleras cargada de ropa y yo, tras contarle mis últimas horas a mi amiga, decidí darme una ducha y bajar a la hora de la cena.


    Tras la cena y un par de mensajes con Rodrigo, decidí pasear a Thor por los alrededores de la casa y, al volver, mi perro salió disparado hasta la piscina, en la que Adam nadaba. Al vernos, de un movimiento, se alzó y quedó sentado en el borde, cerca de una de las esquinas de la piscina.


    —¿Qué tal? —acariciaba a Thor.


    —¡No lo tires! Que lo he bañado esta misma tarde.


    —No pensaba hacerlo —se rio—, no creo que este gordo sepa nadar.


    —Sí sabe, hoy hemos estado en la playa. He alucinado. Jamás lo había visto tan contento, pero ha llegado tan cansado que me ha costado trabajo que saliese a pasear ahora.


    Hubo unos segundos de silencio en los que yo, realmente, no sabía ni qué decir y en los que él mimaba a Thor. Estaba a punto de darle las buenas noches cuando me invitó a que me sentase en el borde y metiese los pies en el agua. Hacía una noche buenísima y no me apetecía irme a la cama, así que me desabroché las sandalias y me senté justo en el otro lado de la esquina en la que se había sentado él. Thor se tumbó a su lado y yo protesté.


    —Está aburrido de ti. Me prefiere —dijo sonriendo y yo quise que Thor viniese, pero él se limitó a mover la cola, a quedarse donde estaba y a dejarme por los suelos.


    Adam volvió a reír y empezamos a hablar. Me preguntó qué planes tenía para los próximos días, cómo llevaba el trabajo, le expliqué más o menos los plazos que me había ido marcando y, sin saber cómo, pasaron casi dos horas. Casi ciento veinte minutos que volaron y que nos arrugaron los dedos de los pies y los ojos de tanto reír, porque Adam, además de otras muchas cosas, era un tío muy divertido.
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    Al final picamos, todos picamos


    


    


    


    


    


    Relax. Esas cinco letras definían a la perfección los últimos días. Los padres de Marga estaban ocupados preparando las maletas y cerrando el trabajo para irse de vacaciones, Marga pasaba más bien poco tiempo en casa, las chicas se estaban conociendo, Rodrigo trabajaba en el taller (o eso me decía) y yo no quería salir de ese lugar en el que me habían acogido y en el que tan a gusto estaba. Me pasaba el día pintando, jugando con Thor y tomando el sol. Eso era todo. De vez en cuando wasapeaba con Rodri y, al llegar la noche, Adam y yo nos buscábamos para compartir un rato de conversación y casi siempre música al aire libre. Me sorprendía. Adam sabía cosas que jamás imaginé. No solo referente a su formación académica; Adam tenía cerebro, era ocurrente y, para qué negarlo, además de guapo, su forma de comportarse le hacía muy atractivo.


    Mientras recogía lo poco que había puesto por medio para la cena, ya que había estado sola, recordé la segunda de estas últimas noches. Había estado hablando con Sandra y, como no podía dormir, bajé al jardín, donde encontré a Adam, que comía pistachos sentado en la mesa del cenador con los auriculares puestos. Llevaba un vaquero corto y una camiseta básica. Estaba despeinado y le quedaba bien.


    —¿Qué escuchas? —pregunté sentándome a su lado y quitándole un casco.


    —Viva Suecia —dijo sin prestarme mucha atención.


    —¿Indie? —curioseé colocándome el auricular que le había quitado.


    —Rock alternativo, diría yo.


    —Suena tristón —no respondió—, al menos esta canción.


    —¿Quién no tiene una canción triste?


    —¿Estás bien?


    —¿Yo? Sí, siempre —colocó el otro auricular en la mesa y se dejó caer en el respaldo.


    —No lo parece… si quieres hablamos —no se movió durante unos segundos e insistí—. Adam, ¿estás bien?


    —Sí, lo estoy. Es solo que hay días y días. ¿Quieres? —me ofreció frutos secos.


    —No… gracias —lo miré y me sentí mal sin saber por qué—. Si quieres estar solo me voy.


    —Quédate. Es solo que… —se frotó la cara, sonrió y abrió otro par de pistachos—. ¿No te gusta Viva Suecia? —dijo cambiando de tema y de entonación.


    —No lo sé… Nunca los he escuchado —volví a colocarme el auricular.


    —Son de Murcia.


    —Me aprieta el corazón.


    —Sabía que pasaría…


    —¿Cómo? —no entendía, o más bien, no sabía si quería entender


    —Con esta canción. Me aprieta el corazón con esta canción.


    —Ah…


    —Adam, ¿qué pasa? —tras unos segundos de silencio, habló.


    —Mi madre dice que estás saliendo con Rodrigo —dijo con tono despreocupado.


    —Eso son tonterías de tu hermana.


    —Bueno, sea lo que sea, ten cuidado —cogió el móvil y buscó una canción—. Mira, esta no es triste. —Pulsó el play y así nos pasamos un buen rato, escuchando música, hablando de grupos, de temas favoritos, olvidando la conversación que no habíamos tenido, poniendo canciones en bucle, sonriendo de vez en cuando, conociéndonos y comiendo pistachos porque, al final, picamos. Todos picamos.


    


    Aparté el recuerdo de esa conversación que habíamos tenido hace unos días, terminé de recoger, le di las buenas noches a Rodrigo que, a causa del volumen de trabajo, no hacía más que ir de su casa al taller y salí al jardín. Adam estaba en el mismo sitio en el que había estado las noches anteriores y yo ocupé el mío. Se estaba bien y, esta noche, que Marga llegó pronto y con poco sueño, se unió a nosotros y sacó un tema del que yo no tenía ni idea. La fiesta. Esa fiesta que organizaban desde hace varios años cuando sus padres se iban unos días a su país natal. La fiesta de la que habían estado hablando Marga y su madre hace unos días, pero de la que yo no me había enterado.


    —¿Y no les importa? —pregunté.


    —Mientras no hagamos mucho destrozo… —rio Adam.


    —Todos los padres saben que, en cuanto salen de casa, metemos a los amigos. Siempre. Ya se hayan ido para una noche o para quince días como se suelen ir ellos. Nunca se han quejado. Será este fin de semana, el viernes. Pensé que te lo había dicho —Marga encogió los hombros—. ¿Cómo llevas los zapatos?


    —Bastante bien. Me gusta pintar arriba. El ventanal deja pasar mucha luz y es muy agradable estar aquí.


    —Me alegro porque, después de la fiesta, tendrás resaca unos cuantos días. Ya puedes darte caña antes —me dijo Marga antes de darme un beso e irse a dormir.


    Marga se fue y, como había sido habitual las noches anteriores, Adam, Thor y yo nos quedamos descubriéndonos canciones, hablando de todo un poco y disfrutando de esas horas de la noche es las que el calor ya no era tan sofocante y en las que la conversación fluía con total naturalidad.
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    No faltó ni la espuma


    


    


    


    


    Así habían pasado los días (y las noches) hasta que llegó el momento en el que la preciosa casa de mi amiga se llenó de gente. Aluciné con el despliegue. Colocaron luces, equipo de sonido, zona para pinchar, un par de botelleros en el jardín y todo esto en un abrir y cerrar de ojos. ¡Si hasta había una cuenta común para sufragar gastos! Esto, supe después que había sido cosa de Judith, que, como buena autónoma, sabe lo que es desembolsar a saco.


    Cuando se hizo de noche y empezaron a probar sonido e iluminación empecé a hacerme a la idea de la envergadura del evento. Pero nada más lejos de la realidad. Superaron mis expectativas. No es que hubiesen invitado a mucha gente, es que creo que estaba toda la isla y parte de Formentera. Literalmente. Porque, además de los amigos de uno y otra, Adam había invitado (y alojado) a sus amigos de la isla vecina.


    —¡Y vaya amigos! —exclamó Sandra, a la que Ona le dio un codazo, provocando nuestras risas.


    Rodrigo llegó. Venía guapo. Hacía días que no nos veíamos y me apetecía estar con él, pero a solas, no ahí, delante de tanta gente. No es que me hubiese enfriado, aunque él me lo insinuase, es que no me parecía el momento. Evidentemente, nos besamos, bailamos, y reímos, pero, lo primero, de forma más disimulada. Me sentía observada. Sería impresión mía, pero lo sentía así y prefería disfrutar de la música y del buen ambiente de la fiesta a centrarme en él.


    Todo iba bien, muy bien, hasta que, en un momento de la noche a alguien se le ocurrió la fantástica idea de vaciar un bote de gel corporal olor a fresa en la piscina y, con tanto juego, castillo humano y salto de bomba se formó una que ni la fiesta de la espuma del pueblo oye. Patinazos, risas, ojos llorando y enrojecidos por el exceso de pompas y burbujas… pero, afortunadamente, sin ningún incidente.


    Sobre las seis empezó a irse bastante gente y Adam se animó a pinchar. Cambió de estilo drásticamente. Tras varios temas, puso unos segundos de Hoy empieza todo, de Viva Suecia, alegando (por el micro y haciendo que se escuchase por todo el exterior de la casa) que me encantaba, pero rápidamente soltó una carcajada y dijo que, como me parecía tristona, iba a poner una de mis canciones favoritas. No solo lo hizo, sino que vino y bailamos, nos reímos y disfrutamos de la canción.


    Uno de los amigos de Adam que hacía las veces de DJ tomó de nuevo el mando y, tras un buen rato de baile más, muchos de los que habían quedado, empezaron a irse. Ona y Sandra, que se quedaban a dormir, se retiraron. Marga y Luis entraron también en casa y el anfitrión se dirigió hasta mí.


    —Inés, vamos entrando en casa, recuerdas el código del jardín ¿verdad? —Sí, las puertas del exterior de casa se abrían todas con clave.


    —Sí, Adam, estoy bebida pero no tanto —guiñé—. No tardo.


    —Ah, que duermes con el rubiales… —espetó Rodrigo y yo me callé hasta que él y sus amigos hubiesen cruzado las cristaleras que daban paso al interior de la vivienda—. Pues sí que vas a pasar buena noche, pero —volvió a la carga.


    —¿Perdón?


    —No, no pidas todavía perdón. Igual mañana sí, pero aún no.


    —¿Qué estás diciendo, Rodrigo?


    —¿Yo? Solo lo que veo. Que vas a pasarlo muy bien.


    —Puede, pero según tú, ¿por qué?


    —Está claro, Marga y Luis, Ona y Sandra, tú, el imbécil de Adam y los del barco. Que te aproveche la noche con todos ellos.


    —Pero ¡¿qué dices?! ¿Por quién me has tomado?


    Yo hubiese preferido ignorar tanta tontería, pero Inesastra sacó la cabeza de debajo de la espuma que aún quedaba en la piscina y se negaba a dejarlo estar.


    —No te hagas la tonta y no me tomes por tonto.


    —Estás bebido, no creo que debas conducir así.


    —Lo que yo creo es que tienes mucho tonteito con el rubiales. Resulta que ahora sabe tus canciones favoritas… —dijo mostrando incredulidad.


    —Se habrá molestado en preguntarme. —Podría haber respondido algo así como «no digas tonterías» o «no tiene importancia», pero entré en su juego y él decidió cuando terminaba y cómo.


    —Te habrás empeñado tú en no querer quedar estos días conmigo. Ya veo lo que estabas haciendo… —Y se giró y me dejó ahí plantada. Como el naranjo chino del jardín al que Helen no terminaba de cogerle el punto. Medio seco y moribundo. Y un poco borracho, porque, seguro que alguien habría derramado sobre él algún resto de alcohol.


    Entré sin creerme lo que había pasado y, aunque por mi parte, pensaba pasar lo que quedaba de noche llorando como una Magdalena, reputación infundada incluida, Adam y sus amigos tenían otros planes. Pusieron música, sacaron algo de picoteo, bromearon, nos hicimos fotos que subieron a las redes y que yo compartí… Sí, reconozco que un poco por joder, pero lo hice, y así hasta las diez de la mañana, que ya no podía más y me fui a la cama.


    Caí redonda, desperté descansada y, en cuanto recordé lo sucedido, me enfadé como una mona, pero como una mona a la que no le dan de comer en el zoo y que no sabe si está más enfadada por estar encerrada o por hambre. Desquiciada. Bajé hasta el jardín y me puse a recoger con Sandra y Ona. Cuando se fueron levantando los demás se unieron a la tarea y, para las cinco de la tarde, ya estaba todo más que limpio. Rodrigo me había escrito varias veces, quería hablar, pero yo le había dicho que no tenía nada que hablar con él. Me había puesto como un trapo tan solo unas horas antes, ¿qué quería?, ¿que lo olvidase?, pues eso es exactamente lo que le respondí, pero en el otro sentido: «Olvídame. Seguro que se te da bien».


    Los demás se echaron un rato la siesta, pero yo, que no cabía en mi pellejo, cogí el cuaderno de dibujo y me bajé al jardín con Thor. Dos horas y muchos garabatos a grafito después, cuando notaba que ya no podía sacar más trazos sin sucumbir a las lágrimas, me encerré en la habitación que me habían cedido, me tumbé en la cama y me inundó la pena, la rabia y el hastío. Los últimos días habían sido muy positivos, sobre todo las últimas noches y, tras una buena fiesta, lo que menos me esperaba era terminar así con Rodrigo. No conseguía calmarme, así que abrí el reproductor de música del móvil y la cosa no hizo más que empeorar.


    


    Ahora ves escombros


    de algo que nos daba paz,.


    Sangra y sigue,


    siempre nos divide.


    Hoy empieza todo,


    y en honor a la verdad,


    cae a plomo,


    se hace un hueco al fondo.


    Caer de pie con la intención


    de hacer el suelo acogedor.


    Ahora lo correcto


    es seguir la dirección


    que justifique el duelo.


    Parecemos nuevos.


    Puede ser peor,


    Puedes ser honesto


    


    No sé cuánto tiempo llevaba escuchando esa canción en bucle ni llorando cuando él entró. Me apretaba el corazón, y tanto que me apretaba.


    —¿Qué pasa, Inés? —me repetía mientras me abrazaba, tumbado a mi espalda—. Para de llorar, vas a hacer que Thor se ponga triste.


    —Lo siento. No hace falta que te quedes.


    —Quiero quedarme. Si tú quieres. Quiero que te tranquilices. No necesito que digas nada.


    Y así, inmóviles los dos, con Thor a los pies de la cama, nos quedamos hasta que saqué mi última lágrima para esa noche. Esta vez no hizo falta ducha. No sabría explicar qué es lo que me calmó. Puede que el cansancio acumulado o que fuesen sus brazos, que me acurrucaban manteniendo la distancia, su forma de sostenerme sin apenas tocarme, su manera de no decir nada y solo estar. Puede que fuese eso. Era una de esas veces en las que, más que palabras, lo que me estaba haciendo falta era silencio y no en soledad.


    Para cuando desperté, Adam ya se había marchado de la que era su habitación y me había enviado un mensaje que flotaba entre los muchos de Rodrigo: «Si me necesitas, estoy arriba».


    Adam había cumplido con creces. Había entrado al escuchar esa canción que sabía que me ponía triste y, al encontrarme llorando, se quedó. Sin importarle nada más.


    Al entrar en el baño y verme la cara enrojecida, decidí que, tras pasear con Thor y desayunar, me iría a la playa. Llevaba varios días en esa casa y necesitaba que me diese el aire y estar sola. Era domingo y habría bastante gente, así que dejé al perro. Necesitaba tranquilidad. Cogí un libro y salí.


    Busqué la zona más alejada del acceso a la arena para estar más tranquila y, en el momento en el que me vi tumbada sobre mi pareo, es cuando me di cuenta de que precisaba encontrar un sitio en el que vivir, que, por mucho que me gustase estar en esa casa (y hablar por las noches con Adam, no tenía por qué engañarme a mí misma a estas alturas), yo siempre había mantenido mis metros cuadrados de privacidad y de vez en cuando, necesitaba aislarme. Tendría que buscar en serio. Saqué el libro, me coloqué las gafas de sol, quité el broche del bikini para que no quedase marca, lo guardé en el bolso y me relajé. Un ratito para mí me vendría bien. Tras unas cuantas páginas alcé la vista y observé la playa. Había bastantes bañistas para lo que había estado viendo semanas antes. Se notaba el verano y se notaba que había llegado mucha gente de fuera. Durante el invierno no se veían ni esos cuerpos ni esas caras. De hecho, dos chicos bastante guapos caminaban en mi dirección, así que agaché la cabeza, nerviosa y cogí de nuevo el libro como pude.


    No pasaron ni dos segundos cuando se desencadenó la tragedia (más bien, lo que sería la tragicomedia de esa tarde en la playa, con entrada y asiento libre).


    —Hola —dijo uno de ellos y yo, que no estaba por la labor…


    —Sorry… I don’t understand you —solté, sin tan siquiera levantar la cabeza, cuando me percaté de que uno de los dos, no sabía si el que había hablado o el otro, se había agachado hasta mi toalla.


    —¿Cómo?


    —No, no… —volví a ignorarlos—. Sorry… —para hablar con nadie estaba yo.


    A lo que el que estaba agachado soltó, mientras se incorporaba (y a grito pelado):


    —Tronista, pasa tanto de ti que se ha vuelto hasta extranjera…


    —Sí, inglesa —se sumó el otro, acompañado de una carcajada que ya podría haberme dejado sorda y ahorrarme el disgusto.


    —Que va… es americana… del Bronx por lo menos…


    —Que dice que no nos entiende. Se ve que leer sí, pero lo de hablar español no lo domina…


    No podía ser verdad. No podía estar pasando. MÁ-TA-ME CA-MIÓN. CÓ-ME-ME TI-BU-RÓN.


    Hubiese rezado para que una plaga de medusas me atacase y cubriese por completo pero, como ya sabía que eso no iba a pasar, decidí esperar a ver si me daba un golpe de calor repentino… Lamadrequemeparió qué manera de hacer el ridículo. ¡High level! No quería ni levantar los ojos (enrojecidos de tanto llorar) del papel… Que vaya… Anda, Inesita. Si es que lo pones siempre a huevo hija, tú leyendo el libro este del Karma de Laura Nortom y resulta que el título te viene que ni pintado, porque no, bonita, no quieras culpar al karma de lo que te pasa por gilipollas, que lo eres y aproximadamente desde que tienes uso de razón. ¿Hablar en inglés? ¿Hacerte la guiri? ¿Tú?, ¿con tu acento? Bueno… y de la pinta de inglesa que tienes mejor ni hablamos… Que vale que se te ha dorado la piel por el sol, pero el moreno que tienes no lo consiguen ellas ni con un mes de rayos UVA. Ellas, rojas sí, morenas no. Ya vale, Inesastra. Joder, que me estás bloqueando. ¿Yo?, ¿yooo? ¡Tendré yo la culpa de tu imbecilidad! Si es que te pasas de lista… ¡Calla! Joder… joder… que Memoria de Pez está a tan solo unos metros y no necesito más. Está, bonita, está y además debe estar cachondeándose de ti de lo lindo. ¡Anda que vaya ayuda eres siempre! De buena gana te sugeriría que nadases hasta Italia, Inesita, pero como no vas a llegar, ahórrate eso de remar para morir en la orilla y deja de respirar directamente; total, si es verdad eso de que vamos saltando de vida en vida, tú ya tienes bastantes papeletas para que la próxima sea bastante más decente. ¡Inesastra! ¿Se te olvida que vamos en el mismo pack? Eso no está científicamente demostrado y yo estoy haciendo méritos para ser… Sí, cucaracha, ten cuidado. ¡Ja! Me estás desquiciando… Lo que tú digas, pero ahí viene… A ver qué haces ahora. Joder… joder… Descarté la idea de salir corriendo por varios motivos:


    Uno: iba a verme demasiado ridícula.


    Dos: antes de salir corriendo debía levantarme, recoger las cosas y ponerme la parte de arriba del bikini.


    Tres: lo de maniobrar con el broche del bikini en esta situación no iba a ser tarea fácil.


    Cuatro: si echase a correr, Rodri no tardaría más de dos metros en alcanzarme (contando con que quisiese hacerlo…)


    Cinco: terminaría con el espectáculo demasiado pronto y la gente aún no debían haber terminado sus palomitas y refrescos. Sería solidaria.


    Vale, Inés. Deja de vagabundear mentalmente y céntrate. Nada de girarte y mostrarle las peras, que vale que él ya las ha visto, pero el resto de espectadores no han pagado lo suficiente como para eso. Tampoco te pongas a hacer el tonto con la parte del bikini que no llevas, si haces toples, haces y punto, te dejas de ser remilgada. Sácate la braguita del culo con disimulo, que, nunca te atreves a comprarte el tanga ni a ponerte el brasileño, pero en cuanto te tumbas al sol te acuerdas de que no quieres una marca blanca que te pille todo el pompis (como todas) y doblas los filos.


    Nada de llorar, ni de gritar, ni de insultar… No, estrategia definida… Inesastra, vamos a ignorarlo por completo como hemos hecho con sus mensajes. No había duda ni otra opción. Debíamos pasar de él. Las dos.


    —Así que no solo se te ha olvidado mi nombre y mi cara…


    —Pues pega la vuelta y lárgate pimpinela.


    Qué bien Inesita… 1-0 para él. Te ha durado la estrategia 0,000001 segundo.


    —¡Ah! Pues resulta que sí sabes español… Ya decía yo que no se te podía haber olvidado todo tan de repente.


    —Memoria de Pez eres tú y, por cierto, vete un poquito a tomar por culo y déjame.


    —¿No puedes hablar como una persona adulta?


    —¿Tú? ¡¿Tú a mí con esas?! —estaba alucinando.


    —Sí, yo con estas. Te he estado llamando, quería hablar contigo. Cuando discutimos los dos llevábamos el punto cogido y me pasé. He querido disculparme y has decidido seguir la fiesta sin mí. Inés, si hablamos y aclaramos los malentendidos no hacemos una pelota, pero si lo dejamos pasar… esto va a ser difícil.


    —Es que yo no sé ni lo que es esto —dije como pude, porque se me había quebrado la voz y temía arrancarme ya que estaba de lágrima fácil últimamente.


    —¿Vas a llorar? —debió notarlo.


    —No, estoy enfadada. —Y por respuesta, se agachó, me agarró, me subió casi hasta sus hombros y empezó a caminar hacia la orilla—. ¡Suéltame!


    —De eso nada. Voy a probar. A ver si el agua, además de quitarte el llanto, te quita el cabreo.


    —¡Que me sueltes! ¡Que voy medio desnuda! —grité bajito de nuevo.


    —Solo se te ve la espalda, yo te tapo el culo —dijo colocando sus manos en mi trasero mientras escuchaba como sus amigos vitoreaban y silbaban.


    —¡Menudos animales! ¿De dónde los has sacado?


    —De la universidad —respondió mientras se adentraba en el mar.


    —Pues debéis ser los típicos frikis que se encierran y se matan a pa…


    —Uyyy… que boca —me interrumpió colocándome en el agua frente a él y menos mal, porque Inesastra estaba tomando el control.


    —¿Tú quién te crees que eres para cogerme en volandas cada vez que quieres? —dije tapándome el pecho con las manos.


    —Yo…


    —Tú nada —ahora sí que tenía ganas de discutir—. Tú no tienes derecho a llamarme lo que te da la gana y salir corriendo, a dejarme plantada y pretender que con cuatro mensajes lo olvide todo. Que yo no pienso estar todo el día tira y afloja… Que los quince los cumplí hace ya tiempo.


    —¿Ibas a decir que somos los típicos frikis que nos matamos a pajas? —dijo muy serio y sacándome de mis casillas.


    —¡Eres insoportable! Sí, y si vas a ignorarme no sé a qué has venido, puedes largarte —dije sin poder evitar gesticular y señalar a la arena y olvidando que llevaba poca ropa.


    —Jodeeeer. Inés…


    —¡¿Joder, qué?!


    —Te perdono.


    —¿Me perdonas? Tú estás flipando.


    —Pues perdóname tú, entonces —pidió sin parar de mirarme.


    —No me estás escuchando, para variar —protesté a punto de perder los papeles.


    —Sí, pero es que te estoy viendo también y… y es que cuando te enfadas me vuelves loco y quiero quitarte la tontería de golpe y como hablas más con las manos que con la boca, te has quedado en toples y… —Y en ese momento me di cuenta, me sumergí y me giré, pero el aprovechó para acercarse hasta mí y abrazarme por la espalda.


    —Perdóname, por favor. Sé que no actué bien, pero saber que estás viviendo con Adam me pone nervioso —hizo una pausa, me besó el pelo y continuó—. Sé que no es excusa ni justificación. Confío en ti y quiero que confíes en mí.


    Fue el beso en el pelo, sus palabras y la manera en la que me erizaba la piel el sentirlo tan cerca lo que consiguió que me relajase, sobre todo eso: el contacto de su piel con la mía. Rodrigo empezó a adentrarse un poco en el mar y, cuando ya estábamos un poco más alejados, nos besamos, nos recompusimos y nos perdonamos. No hicieron falta más palabras.


    Rodrigo se reunió con sus amigos, que estaban recogiendo y yo, que decidí que ya era hora de volver también, tras secarme, me encaminé al aparcamiento y regresé.


    Al llegar a casa, Adam y sus amigos estaban tirados en el jardín y decidí entrar directamente pero justo antes de subir la escalera, Adam me alcanzó.


    —¿Estás bien?


    —Gracias por quedarte conmigo —asentí—. Ha sido muy guay vivir estos días aquí.


    —¿Ha sido?


    —Sí. Me voy —dije esto sin pensar.


    —No tienes por qué irte.


    —Lo sé.


    —Me gusta que Thor y tú estéis aquí. Creo que puede estar bien. Si es por lo que ha pasado… Yo solo quería que dejases de llorar. No te preocupes. Quédate.


    —Te lo agradezco, no tiene nada que ver, pero necesito mi espacio.


    Me abrazó, me hizo sentir pequeña entre su cuerpo y, tras unos segundos, subí hasta la primera planta. Desbloqueé el móvil y vi que tenía un mensaje.


    


    Memoria de Pez 20:30h


    >¿Cenamos?


    Yo 20:40h


    >¿Aún puedo mudarme a la casa de tus abuelos?


    


    Y, tras unos segundos, Rodrigo me estaba haciendo una videollamada.


    —Bufff...


    —Bufff, ¿qué? —pregunté.


    —Que estás exótica, sin peinar y con la piel salada. No soy de piedra charlatana.


    —Venga… ya será para menos.


    —¿Para menos? —dijo enfocando su entrepierna—. Dime que vaya y voy.


    —No estoy sola.


    —No me lo recuerdes —susurró de mala gana.


    —¿Entonces? ¿Sigue en pie el alquiler de la casa de tus abuelos? —pregunté intentando relajar en ambiente y mis ganas.


    —Sigue. Mañana si quieres. De hecho, vamos a ir a verla ahora mismo. En quince minutos paso a buscarte.


    —No.


    —Inés, no aguanto sin ti. Paso a buscarte ya. —Y colgó. Yo floté y esperé como una idiota hasta que llegó y la verdad es que no nos dio tiempo a llegar a la casa porque, eran tantas las ganas que teníamos de tenernos, que Rodrigo se detuvo en un camino y nos deshicimos en caricias y besos hasta que nos quedamos sin aliento.


    


    Cuando regresé a casa de Marga no había ruido, nadie rondaba por el jardín, ni siquiera Adam, y la verdad es que lo agradecí. No quería ponerme a prueba, no en ese momento. Subí directamente, me di una ducha y me metí en la cama. Estaba feliz, relajada y no quería compartirlo con nadie más. Mañana le diría a mi amiga que me mudaba y empezaría a empaquetar de nuevo mis cosas. En el fondo me alegraba de no haber acumulado mucho y en el fondo también me entristecía dejar ese hogar en el que me habían abrazado fuerte. Pero estaba decidida, lo mejor sería recuperar mi independencia.
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    ¿Hacemos la mudanza y más cosas?


     


     


     


     


     


    No había conseguido dormir mucho. Sobre las siete me desperté y salí hasta la casa de los abuelos para ver si todo estaba en orden. Mi madre había hecho un poco de limpieza los días anteriores y yo había quitado algunos trastos del medio y guardado algunos marcos con fotos antiguas que aún quedaban por el salón y dormitorios. Quería que Inés se sintiese cómoda y lo normal, en una casa de alquiler, no es encontrar los objetos personales de los propietarios. Eso sí, le dejé un par de fotos mías de cuando era niño, para que se riese al verlas y luego las guardase ella en cualquier cajón. A las diez ya no aguantaba más y le envié un mensaje.


     


    Yo 10:03h


    >Charlatana, me he tomado el día libre. ¿Hacemos la mudanza y más cosas?


    Inés 10:07h


    >Buenos días. Vaya cómo se ha levantado el señorito, ¿no?


    Yo 10:08h


    >Culpa tuya. ¿Un café?


    Inés 10:08h


    >Sí, vente a casa de Marga.


     


    En otro momento me hubiese dado corte presentarme allí a estas horas, pero como sabía que los padres de Marga no estaban, le dije que llegaría en veinte minutos y eso hice. Arranqué el coche y conduje con ganas. Quería verla y, siendo sincero y un tanto egoísta, quería que dejase de vivir con Adam cuanto antes. Adam no solo era buena gente, era un tío que hacía que la mayoría se girasen al verlo pasar y, no es eso lo que me jodía, es que se notaba que tenía especial interés por Inés. Normal. Inés merecía la pena y yo la había cagado en varias ocasiones desde que la vi por primera vez, no podía permitirme muchos más fallos, no por ahora. Iba a tener que aprender a que las heridas del pasado no doliesen o, al menos, que ella no tuviese que tener la responsabilidad de soportarlas.


    Cuando me abrió la puerta, aún en pijama, quise quitárselo de un tirón y lo intenté, pero me frené porque no sabía quién habría en el interior. Thor lloriqueaba en el jardín y, mientras ella preparaba los cafés, me acerqué a jugar con él. Si lo pensaba mucho, me parecía raro estar con el perro de su ex, pero, pensándolo bien, el animal no tenía ninguna culpa y, para ser sinceros, era muy cariñoso y juguetón. Se hacía querer.


    Inés se acercaba con una bandeja en la que tintineaban las tazas y un plato con galletas y chocolate negro. Venía medio despeinada y, tras quitarle la bandeja de las manos y colocarla en la mesa, tiré de ella hasta que estuve sentado en el sofá y ella encima de mí. Qué fácil era estar con ella, joder. Qué ganas todo el tiempo. Qué necesidad de tenerla y sentirla. Deslicé las manos bajo la blusa de su pijama y acaricié su espalda con cuidado mientras besaba su cuello y ella se dejaba, recorriendo con sus dedos mi nuca y empezando a hacer círculos con su cadera, dando inicio a algo que los dos estábamos deseando, cuando un ruido en la planta superior hizo que saltase al otro lado del sofá y me pidiese que me tranquilizase.


    Él. Él de nuevo. Bufé. Adam estaba ahí, era su casa y yo necesitaba salir de ella, con Inés, cuanto antes. Fui hasta la cocina, traje un par de cubitos de hielo para el café y, cuando me estaba sentando, Adam bajaba la escalera. Sin camiseta. Me hirvió la sangre. Quise levantarme e irme, pero él nos dio los buenos días, fue hasta la cocina y volvió con una manzana para él y otra para Thor. Se quedó ahí, plantado en mitad del salón y, en lugar de largarse, se tiró en un sillón.


    —Buenos días. ¿Qué tal? —preguntó Inés.


    —Bien. ¿Y tú? ¿Mejor hoy?


    ¿Mejor hoy? ¿Qué cojones tiene que decir este? Aunque si lo dice es porque algo sabe. Me estaba cabreando y mucho.


    —Bien también. Rodrigo ha venido a ayudarme con la mudanza. Me alquilan la casa de sus abuelos.


    —¿Te la alquilan? —preguntó sin dejar de mirarla—. Ya sabes que aquí puedes quedarte el tiempo que quieras y no tendrás que pagar.


    —Allí tampoco —intervine por no explotar.


    —Eso ya lo veremos —dijo Inés.


    —¿Empezamos a guardar cosas? —pregunté dando un último sorbo a mi café y levantándome. No aguantaba más la tensión. Puede que fuese cosa mía pero el niñato me estaba echando un pulso y me estaba inflando los cojones de buena mañana. Menos mal que Inés me leyó bien y me dijo que la ayudase a llevar la bandeja a la cocina y a transportar los sacos de pienso. Empezaríamos por ahí.


    —Inés, si lo tienes claro, perfecto, pero no hace falta que te lo lleves todo de golpe. Por si acaso.


    —¿Por si acaso? —me giré, no pude evitarlo y lo miré fijamente.


    —Sí, por si acaso cambia de opinión —dijo con desprecio y encendió el televisor en el que había aparecido un resumen de la NBA.


    Yo hubiese seguido preguntando, pero Inés me pidió que la esperase ahí mientras se cambiaba de ropa. Menos mal que tardó apenas tres minutos en bajar.


    Fuimos hasta el garaje y cargamos un par de sacos de pienso. Cuando iba a coger el tercero, Inés me dijo que mejor no.


    —¿Y eso?


    —No hace falta que lo llevemos todo hoy. Puedo ir instalándome y ver el espacio que tengo. Sé que no habrá problema por dejar algunas cosas aquí.


    —Cabrán todas las cosas, Inés. Eso no es problema. Si hay algo más… si tienes dudas…


    —Venga, no seas así, Rodri. Quiero instalarme cuanto antes y si lo llevo todo de golpe tardaré días en buscar sitio a cada cosa. Prefiero no saturarme. Además, las chicas podrán ayudarme el fin de semana.


    —Como quieras. ¿Qué más quieres llevarte?


    —Voy a subir a por algo de ropa y un par de bolsas. ¿Me acompañas?


    —Ni de coña subo a la habitación del rubiales.


    —¡Rodrigo! No seas imbécil. Se ha portado muy bien cediéndome su espacio. Deja de llamarlo así y deja de portarte como un crío.


    —Te espero en el coche.


    Llamé a Thor y me senté en el asiento del copiloto con él. Para cuando Inés bajó, yo había tenido tiempo y ganas de liarme tres cigarros y de haberme arrepentido por ello las tres veces. Fumar era la última opción y desde que conseguí despegar a Laura de mi vida, ni siquiera una opción que contemplar. Salvo en contadas ocasiones, salvo cuando ya no podía más. Por suerte, cada vez esas ocasiones eran menos y estaban más distanciadas en el tiempo. Por suerte, Laura cada vez me hacía menos daño por mucho empeño que pusiese y, por suerte, aunque había sido de la forma menos indicada, ella sola se había descubierto ante mi familia y ante Inés.
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    Adaptarse a los cambios, absorber lo nuevo


    


    


    


    


    


    Con tres bolsas llenas de ropa y dos sacos de pienso empecé la que sería mi tercera mudanza en meses y aterricé en la que sería mi próxima vivienda. En otra situación me habría estresado y agobiado con tanto cambio, pero hacía un tiempo que había aceptado (y de buena gana) que uno de los motores de mi vida sería el cambio y la capacidad de adaptarme a cada uno de los que fuese viviendo. Visto que la estabilidad no había funcionado, tocaba improvisar, vivir sobre la marcha, lo que fuese viniendo.


    —¿Entramos?


    Me había quedado anonadada. La casa era una monería. Blanca, toda blanca aunque con algún que otro desconchón. Se notaba que hacía tiempo que no la pintaban. La entrada era preciosa. Una barrera de madera típica menorquina doble lo suficientemente grande como para que, abriendo las dos puertas, cupiese el coche sin problema. Rodrigo había aparcado y yo seguía de pie, observando. Las ventanas eran verdes, de madera y con esa estética tan particular que se podía ver por toda la isla. Thor olisqueaba todo lo que encontraba a su paso, yo seguía observando las jardineras que, aunque en ese momento estaban vacías, ya me encargaría yo de replantar y Rodri me miraba divertido.


    —Vamos a entrar anda, a ver qué te parece —dijo de nuevo y tiró de mi mano—. No es muy grande, pero estaréis bien y yo podré venir cuando me invites. Hay algunas cosas que arreglar, pero no te preocupes, ya iré haciendo.


    —Es perfecta —lo corté—. Necesito hablar con tus padres.


    —¿Quieres comprarla? —planteó entre divertido y extrañado


    —No, quiero que me la alquilen, de verdad, lo necesito.


    —No te preocupes por eso ahora, charlatana —dijo besándome el pelo y mostrándome el interior.


    La puerta principal daba directamente al salón. Los muros eran blancos, las baldosas de barro cocido y las vigas de madera atravesaban toda la estancia. El elemento que más llamaba la atención era una gran mesa de madera que había junto a la ventana. ¡Dios, en un anticuario darían una pasta por ella! Era uno de esos muebles que tienen personalidad, en el que se podía ver vida y en el que, seguro, había mil historias y anécdotas para rememorar. Las sillas eran muy normales, de madera clara y con un cojín en el asiento y el sofá, bastante grande, cubierto por una funda de tela blanca.


    —¿No dices nada?


    —Me encanta, Rodrigo. Es perfecta.


    —Bueno, tendré que traer una televisión en condiciones. No vamos a poder ver los partidos en esa antigualla —dijo rascándose la nuca.


    —Eso será si te invito… —respondí divertida, ya que verlo así, tan natural, me encantaba.


    —No me piques que terminamos la visita rápido… —señaló mientras se acercaba y me daba el primero de los muchos besos que esperaba que albergasen esas paredes.


    Continuamos inspeccionando la vivienda. La cocina era muy básica, pero no necesitaba más. Pocos muebles, una gran encimera y una cocina de gas. Eso es lo que menos me encajó por mi falta de costumbre, pero tampoco iba a llegar buscando inconvenientes. Un aseo y la puerta que daba acceso al patio es todo lo que había en la planta baja y subiendo las escaleras, tres dormitorios bastante neutros. Dos de ellos tenían cama grande y el otro estaba vacío, salvo por unas cajas amontonadas junto a una de las paredes.


    —He pensado que puedes trabajar aquí, por eso hemos desalojado esta habitación. Tiene bastante luz.


    —¿Hemos? —pregunté un tanto extrañada.


    —Sí, mi madre me ha ayudado. Te ha comprado algo de ropa de cama, un juego de toallas, algunos trastos para la cocina… cosas de mi madre.


    —No tenía por qué. Podría haberlo hecho yo.


    —Ella es así, ya la conocerás —se encogió de hombros y continuó—. Ven, por aquí está el baño, no está dentro de la habitación principal, espero que no sea problema.


    —¿Problema? No he visto ningún problema desde que he llegado —empujé la puerta del baño y eché un vistazo. ¡Jódete, Inesastra! mascullé entre dientes sin poder evitar pensar en ella y en que, aquí, tampoco había bañera. Pero ¿para qué la necesitaba? Acababa de percatarme de que, desde la casa se veía el mar y no parecía estar muy lejos. Salí corriendo hasta el dormitorio principal, abrí el balcón y respiré felicidad; efectivamente, se veía el mar. Y, ¿quién necesita una bañera teniendo el Mediterráneo en la puerta de casa?


    Rodrigo me miraba divertido, con una mano se tapaba la boca, ocultando una media sonrisa que me moría por morder, pero antes quería empaparme bien de la vista que me acompañaría, a partir de ahora, en mis despertares. Al girarme, Rodrigo se acercó y me abrazó por la espalda. Eso, ese gesto y escuchar a Thor subiendo las escaleras es lo que me hizo sentirme en casa. No necesitaba más tiempo. No sabía si sería cosa del Karma, del Feng Shui, la energía o qué, pero esta vez, creía haber encontrado mi sitio o al menos un sitio en el que me sentía libre desde el minuto uno.


    —Mira —me sugirió Rodri acompañándolo de un beso en el pelo e indicándome el exterior de la vivienda y yo apenas lo podía creer. La charca de riego, como él la había llamado, podría ser una piscina en toda regla. Era rectangular, de piedra blanca y tenía mucho, mucho encanto. Aunque estaba vacía. Había una mesa de hierro, cuatro sillones alrededor y un pequeño arriate con hierba que habría que cortar. Al fondo, una valla de madera cercaba un huerto en el que aún había algo sembrado.


    —Entonces, ¿qué? ¿Le ponemos una caseta a Thor en el jardín?


    —¡Thor! ¡Mira lo que dice! —el perro corría entre nosotros—. Aquí el único que va a dormir al fresco es él —dije acariciando a mi perro. Y en ese momento, Rodrigo me cogió y me dejó caer en el colchón, tumbándose encima de mí.


    —Cuando yo esté aquí vamos a dormir los dos calentitos. Que no se te olvide, charlatana.


    Y me besó, me besó mucho y muy fuerte y yo respondí. Teníamos que estrenar las sábanas y esta nueva etapa en la que, sin haberlo hablado abiertamente, estoy segura de que ambos queríamos vivir muy cerca. O eso esperaba. Exhaustos, abrazados y tumbados frente al mar, desde el que ya era mi refugio, escuché esas dos palabras que repetí en el mismo segundo, esas dos palabras que nos estaban saltando por dentro y que no habíamos sabido verbalizar. Esas que, aun siendo demasiado pronto, no me daba miedo pronunciar.


    


    Las chicas y Luis llegaron alrededor de las tres de la tarde. Habían pasado por el super y traían comida y algunas de las cosas que quedaban por casa de Marga e improvisamos un picoteo. Un par de horas después, mientras Luis y Rodrigo se acercaron al centro a comprar algo para merendar, ellas fueron colocando cosas a su antojo y la verdad es que se lo agradecí; estaba siendo la mudanza más light que se pueda imaginar. No me pesaba, no me angustiaba, no me hacía pensar.


    


    Los días siguientes los pasé en casa. No quería salir de ahí salvo para pasear con Thor y para darme algún que otro chapuzón. Caminando por un sendero unos diez minutos se llegaba a unas rocas desde las que se accedía a una zona que era más para los locales que para los turistas. El único inconveniente era que mi perro no se atrevía a nadar. Él necesitaba entrar al agua caminando, tocar el fondo hasta sentirse seguro, pero no había ninguna zona de fácil acceso para él.


    Sandra vino una tarde y se quedó bastante tiempo. Se la veía feliz. Sin duda, la isla la estaba abrazando. Ya conocía a más gente que yo, había visitado más lugares que yo y estaba mucho más mimetizada con el estilo menorquín que yo. No la culpo. Ella siempre supo adaptarse bien a los cambios y absorber lo nuevo.


    Rodrigo también vino una noche. Había estado liado trabajando y cuidando de que su padre no hiciese más que lo que debía: recuperarse. Aun así y pese a que todos llevábamos un ritmo bastante frenético, el fin de semana saldríamos. Mentiría si no dijese que en algún que otro momento había echado de menos las conversaciones con Adam, por eso le escribí y le comenté los planes del sábado. Me apetecía verlo y, si a él también, ¿qué problema había?


    ¿Y quién te ha dicho que a él también le apetecerá verte? Que, una cosa es que invadieses su espacio y el chaval fuese cortés y otra muy distinta que quiera hablar contigo ahora, así porque sí, sin estar aburrido y sin tenerte a tiro. Inesastra, a tiro no me tenía, pero los dos estábamos cómodos hablando por las noches en el jardín, escuchando música. Que sí, que sí, que ya me queda claro que el rubiales te hace tilín, pero que es mucho tío para ti. Te lo digo yo. ¡Tú qué vas a saber! Además, que a mí solo me cae bien. Nada más. No tienes que estar siempre buscándole los cinco pies al gato.


    Y, en lugar de seguir con mi bronca interna, decidí poner música y trabajar un poco más. La fecha de entrega se aproximaba y en breve tendríamos una reunión, por lo que no podía perder mucho tiempo.
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    Cuando la fiesta se termina pronto


    


    


    


    


    


    Era sábado, las chicas habían pasado por casa para cenar y recogerme, y estábamos llegando al local de copas en el que habíamos quedado con el resto para bailar. De Rodrigo sabía poco y de Adam nada. Sin embargo, en cuanto entramos, Adam me rodeó y me abrazó. Se ve que él también tenía ganas de verme y no sé si sonreí más por dentro o por fuera. Tiró de mí hasta la barra y mientras pedíamos nos pusimos un poco al día; cuando íbamos de regreso al lugar en el que estaban las chicas, empezó a sonar una canción que nos encantaba y bailamos como locos. La verdad es que yo no tenía feeling para bailar con todo el mundo, pero con él no se me daba mal. Las chicas se sumaron y tras unos cuantos bailes y muchas risas apareció Rodrigo con algunos de sus amigos.


    Nosotros ya íbamos por la segunda copa, el venía bastante serio y a mí la verdad es que me cortó un poco el rollo.


    —¡Hola! —saludó Sandra.


    —Hola. ¿Cómo vais? —dijo, y no sé si era más pregunta o exclamación.


    —¿Pasa algo? —pregunté.


    —Nada.


    —Pues no lo parece.


    —Yo me voy —dijo Adam—. no llores, que luego tengo que ir a dormirte. —Soltó esto y se giró. Y, claro, la cosa no iba a poder quedarse así.


    —Inés, ¿qué ha querido decir con eso de que tiene que ir a dormirte?


    —Bobadas.


    —¿Seguro?


    —Seguro. ¿Por qué has llegado tan tarde?


    —Tengo mucho trabajo. Hay demasiada gente aquí. ¿Pido algo y salimos un rato fuera?


    Asentí y continué bailando. Las chicas y yo lo estábamos pasando bien; de hecho, muy bien. Nos hacía falta una noche juntas de vez en cuando para divertirnos. Era una suerte haberlas encontrado justo en este momento de mi vida. Marga tan loca y divertida, Sandra con tantas ganas de vivir y Ona, Ona era perfecta con todos y cada uno de sus miedos.


    Rodrigo se acercaba con dos vasos y me cambió el mío (que estaba medio vacío) por uno de los que traía y lo hice bailar conmigo, pero tras varias canciones, tuve que darle la razón, porque el local estaba lleno, el ambiente muy cargado y decidimos ir a tomar un poco el aire.


    —Tienes cara de cansado —dije tras abrazarlo.


    —Lo estoy. No están siendo fáciles estos últimos días.


    —¿Es solo por trabajo?


    —Claro —me miró extrañado—. ¿por qué iba a ser? —Alcé los hombros. Inconscientemente había pensado en su ex, en todos los conflictos que me había contado y en todos los que seguramente no conocía, pero que estaba segura de que existirían—. Me cuentas ya a qué se refería el… —hizo un gesto de desaprobación y continuó— Adam.


    —Fue una tontería.


    —Mal empieza —protestó.


    —Mal empiezas tú. Si no vas a escucharme o vas a querer ver más de lo que pasó, la culpa será tuya.


    —Inés, me estás empezando a preocupar.


    —No deberías, no tiene importancia. Prométeme que no te vas a enfadar.


    —No —negó con la cabeza—, no voy a prometer nada que no esté seguro de poder cumplir. Tú suéltalo y ya veremos.


    —El día siguiente a la fiesta en casa de Marga, en la que discutimos, ¿recuerdas? Adam me escuchó llorar y entró. Como no podía calmarme se tumbó a mi lado y nos quedamos dormidos. Nada más.


    —¿Nada más? —se tocaba el pelo sin parar—. ¿Hace falta más?


    —Cuando desperté ya no estaba. No pasó nada. Solo se tumbó a mi lado y yo, por el cansancio y la resaca me dormí. Solo sé que cuando desperté él ya no estaba y me había enviado este mensaje —dije desbloqueando el móvil y mostrándoselo.


    —Y ahora yo te creo, y listo. ¿No?


    —Pues tú verás —dije empezando a notar cómo me estaba sentando de mal la conversación—. Yo te lo he contado, no tenía por qué, pero lo he hecho, todo lo que puedes hacer es creerme o no, y créeme, si no lo haces, me va a dar igual.


    —Claro que te creo, preciosa —dijo agarrándome por la cintura—. Pero entiende que me moleste saber que has estado con otro.


    —¡No he estado con otro! —exclamé sin darme cuenta de que había alzado la voz y en ese momento apareció Adam. Al verme un tanto enfadada, se acercó.


    —¿Estás bien?


    —Claro que está bien —respondió Rodri.


    —Pues no lo parece. Bien estaba hasta que has llegado tú, ahora, permíteme que lo dude.


    —¿No tienes nada que hacer, Adam?


    —Puede…


    —Ya vale —dije cortando esa conversación absurda entre los dos—. Adam, estoy bien, gracias. Rodrigo, buenas noches.


    Y di media vuelta y me largué. No tenía ganas ni de tener que dar explicaciones ni de broncas absurdas. Era una de esas veces que algo te sienta mal y punto. ¿Irracional? Sí. ¿Desmedido? Puede. ¿Injustificado? Puede que también.


    Empecé a caminar, sin pensar, cabreada, sin ningún punto fijo al que mirar, arrastrando los pies y agradecí ir en sandalias planas porque me esperaba una buena caminata hasta casa. Era una de esas veces en las que el enfado te pilla tan de sobresalto que no sabes gestionarlo y ahí estaba yo, en mitad de la noche… Si Inesita, en mitad de la noche, ¿a dónde vamos a ir? ¡Si no has traído coche? Además, ¿te acuerdas cuando Marga te llamó Miss GPS? Por algo lo decía. No vas a acertar con el camino ni aunque pruebes todas las opciones. ¡Calla! Me grité mentalmente. Inesita, déjate de teatro y vuelve, que tampoco ha sido para tanto. ¿Que no ha sido para tanto? ¡Qué sabrás tú! Que no tienes ni corazón, ni sensibilidad, ni nada de nada. Dramática. Y esto no sé quién de las dos los dijo porque, mientras llegaba a la carretera por la que supuse debía volver, de pronto, oí un ruido cerca, muy cerca. Quizás tan cerca como aquella vez, que giré la cara y ahí estaba, había alguien, alguien que caminaba hacia mí con paso firme y mirada sucia. Me asusté.


    Ya está, ella, la única, la que se cree el centro del universo, a la que van a tener que cerrarle las calles para que camine sin pensar que la van a perseguir. La gente hace vida también cuando anochece ¿sabes Inesita? Decidí obviar a mi otro yo y aligerar el paso. Tenía miedo.


    Menuda miedica estás hecha, entenderás que vive más gente en esta isla, que caminan por la calle igual que tú, que pagan el impuesto de circulación… pero decidí dejar de escuchar mi interior y centrarme en el exterior.


    Los pasos seguían oyéndose en el silencio de la noche, cada vez más cercanos, más acelerados, más intensos… Madre mía… me pareció que incluso había menos luz a cada metro de carretera que avanzaba, pero tenía que continuar ¿qué si no?


    Habíamos llegado hasta el local en coche. Estaba ubicado al borde del mar, una urbanización cercana a Mahón, pero que no conocía. A la derecha, varias bifurcaciones que parecían conducir a las calles del complejo en el que estaba el bar, pero en las que no se veía movimiento. Ni gente, ni letreros luminosos, ni más locales abiertos. Nada. Se trataba de una zona residencial y no había más. A la izquierda, lo que parecían senderos con matorrales bajos de los que suelen conducir a alguna cala. Atrás, el lugar del que no debería haber salido disparada y, por delante, asfalto.


    Respiré profundo, aunque en lugar de llegarme aire me inundó ese sonido. Ahora no tenía miedo, estaba aterrada. Estaba prácticamente convencida de que me quedaría paralizada de un momento a otro. ¡Ojalá Sandra estuviese aquí! No por ponerla en peligro, sino porque ella sabría salvarnos el culo de nuevo. Pero no, no estaba, estaba sola, bueno, eso es lo que me hubiese gustado, estar sola, pero alguien seguía mis pasos, había decidido turbar mi calma…


    Uy, uy… ya estamos, no te pongas poética, hay alguien más caminando y punto; no es un desierto. ¡Déjame en paz, Inesastra! Que lo que tengo es que tranquilizarme antes de que me dé un infarto y no pueda defenderme. A lo mejor ya no viene en esta dirección, me dije, y respiré todo lo hondo que mi paso apresurado y mi pecho encogido me permitía e hice como que me armaba de valor. Giré la cara de nuevo y a punto estuve del síncope, de tropezar, de morirme ahí mismo y ahorrarme el resto.


    Era un hombre, alto, bueno, no muy alto, con gafas sin montura. Llevaba un pantalón corto rojo, una camiseta blanca de tirantes, unas sandalias tipo trekking y un gorro de lana. ¡Joder! ¡Un gorro de lana en verano! Como aquella vez… ¡Maldita casualidad!


    Nuestras miradas se encontraron, a mí la suya me taladró tan adentro que, ahora que me había girado, podía sentirla en la nuca y justo en ese momento arranqué a correr y a gritar. Corría todo lo que mi cuerpo me permitía, que, intuyo, gracias a la adrenalina, era mucho más de lo que me imaginaba, aunque menos de lo que deseaba y él, desafortunadamente, hizo lo mismo. Salió a correr detrás de mí. Podría decir que se me salía el corazón, pero no, ni siquiera lo sentía, mis esfuerzos estaban concentrados, había una decisión que tomar y tres opciones (al menos en mi mente las había):


    Una: seguir corriendo carretera adelante y rezar para que alguien se cruzase en mi camino. Alguien bueno.


    Dos: volver por un carril que parecía dar acceso al aparcamiento del bar en el que había estado cinco minutos antes y del que no debería haber salido sola.


    Tres: dejar de correr, parar, pensar que la historia no iba conmigo y, en el caso de que, si fuese, enfrentarme a ella con todas las consecuencias.


    Algo me hizo pensar que la idea número tres era nefasta. La número uno sería «remar para morir en la orilla» y la dos… la dos era la única que quedaba con la etiqueta de «viable». Igual había alguna pareja dándose cariño entre los matorrales, o alguien haciendo sus necesidades o… ¡sí, una trampa para osos!! Inesita, este nos revienta. ¡Inesastra, calla y corre! Grité y corrí, y creo que, esta vez, Inesastra y yo corrimos a la par mientras él se aproximaba lanzando improperios que cada vez podía distinguir mejor por su cercanía. Quería parar, quería llorar, quería volver a quince minutos antes, quería despertar y que todo fuese una simple y asquerosa pesadilla, pero solo podía hacerme cargo de mí y correr como si se me escapase el globo que aguarda el único oxígeno que queda en la tierra… o como si lo que se me escapase fuese la única nave espacial que lleva al planeta en el que poder sobrevivir. ¡Déjate de cuentos espaciales! ¡Esto es una novela, pero de terror!


    Corría, gritaba, él corría tras de mí, soltaba frases tremendamente asquerosas, yo seguía corriendo y vociferando, el lanzando por su boca todo lo que estaba dispuesto a hacerme sin mi consentimiento… hasta que por fin visualicé el parquin y, a lo lejos (que en realidad no era tan lejos, pero lo parecía), había gente. ¡Ayuda!, ¡socorro!, ¡me siguen!, ¡por favor, ayuda…! Y el hombre ataviado con un gorro de lana en pleno verano no paraba de perseguirme. ¡Socorro! Por fin estaba entrando en el aparcamiento y unos diez coches más allá había un grupo haciendo botellón y, aunque tenían música en el equipo de uno de los vehículos, por suerte no estaba muy alta y parece que alguno escuchó mis voces y alertó al resto. ¡Socorro!, ¡me siguen! Y en ese momento noté como me agarraba de la blusa blanca de algodón que había decidido ponerme esa noche, pero no me detuve; avanzaba con dificultad y aunque estaba sintiendo que se desgarraría el tejido, no podía dejar de huir. No podía abandonarme a su suerte. ¡Déjame!, ¡suéltame!, ¡socorro!, ¡ayuda! No podía parar, ahora no, estaba cerca de esos chicos y muy muy cerca de que ese depravado alcanzase más tejido y pudiese retenerme. ¡Crash! La tela crujió.


    —¡Eh! ¿Qué pasa ahí?


    —¡Déjala!


    —Ayudadme, por favor… —chillé como pude.


    Y de pronto, unos segundos más tarde cuatro chicos se dirigían a toda velocidad hacía nosotros. Él me soltó, yo caí al suelo de rodillas, grité al entrar en contacto con la arena, una sola vez y no volví a gritar más, no podía articular palabra, ellos me hablaban y yo solo podía mover la cabeza, creo que mis ojos no respondían. Dos de ellos salieron corriendo detrás de él. Yo seguía en el suelo, rodillas y palmas de las manos clavadas en la arena. Mirada ausente. Clavada en el miedo. Clavada en el terror. Anclada a la suerte que esta vez también había tenido. Los oía. Escuchaba a algunos de ellos vociferar y amenazar al asqueroso que me había tenido casi a su merced y a otros intentando entablar conversación conmigo, pero sin éxito.


    —Está en shock. Se ha quedado paralizada.


    —¿Estás mareada? ¿Te has golpeado? ¿Te ha herido?


    —A ver si le ha dado droga y ha conseguido escapar, pero está puesta…


    Yo seguía sin articular palabra cuando entre varios me cogieron y me levantaron del suelo.


    —Mírale los ojos… Está ida.


    —¿Puedes hablar? —insistían.


    Pero yo no podía abrir la boca. Mi respiración se hizo lenta. Mi cuerpo entero quería desplomarse, pero conducida y ayudada por ellos, conseguí llegar hasta una zona más iluminada, junto a los vehículos. Noté cómo fue acercándose más gente, formando un círculo a mi alrededor y de pronto lo vi.


    —Él —dije, y empecé a temblar porque estaba a no más de dos metros de distancia.


    —¿Él ha sido? ¡Maldito hijo de puta! Ven aquí, que nos lo vas a hacer a nosotros. ¡Ven si tienes huevos!


    —No, él…— dije ya entre lágrimas.


    —¿Inés? ¿Qué pasa? ¿Por qué lloras?


    Se acercó hasta mí y yo que, aunque iba a estar eternamente agradecida a los chicos que me habían rescatado, además de saberme a salvo, necesitaba sentirme protegida, en cuerpo amigo, en su cuerpo. Me hubiese lanzado a sus brazos, pero no pude, mi organismo no respondía a mis necesidades, más bien, me dejé caer, me dejé sostener, de dejé atrapar.


    —Pero ¿qué te ha pasado? ¿Qué te pasa? Háblame, por favor.


    —Que va… lleva así desde que la hemos recogido del suelo —intervino uno de los chicos, castaño y no muy alto—. Un tío la perseguía.


    —Sí, la tenía agarrada por la espalda cuando hemos escuchado sus gritos. Igual está drogada…


    —¿Qué tío?, ¿dónde está?, ¿te ha dado algo?


    —Ni idea, dos de mis amigos andan por ahí dando vueltas, pero ese debe andar ya cerca de Ciudadela.


    —Cabrón de mierda —añadió otro y los demás asintieron.


    Una de las chicas que había en otro grupo vació su copa, bueno, su vaso de plástico. Puso refresco de cola con hielo y me lo acerco.


    —Bebe, te vendrá bien, no lleva alcohol.


    Y mientras cogía el vaso y me lo acercaba a los labios, conseguí a articular palabra.


    —No me ha drogado —atiné a decir y bebí. La chica tenía razón, me bebí casi medio vaso y me sentí algo repuesta. El azúcar estaba reestableciéndome.


    —Vamos Inés, siéntate en el coche hasta que estés mejor y tengas ganas de hablarlo. Podéis acercaros, es ese coche de ahí, el gris —dijo muy amable a los chicos.


    Y eso hicimos, cambiamos de escenario, trasladamos el espectáculo unos metros y me senté en el asiento de copiloto del Jeep. Me dejaron un poco de espacio y escuché cómo hablaban entre ellos, cómo Rodrigo se volvía medio loco, vi cómo se le hinchaban las venas del cuello, con esa expresión que ya había visto antes y que no quería volver a ver, cómo quería ir a buscarlo cuando llegaron los dos que habían salido disparados tras él diciendo que «no se ve prácticamente nada, está oscuro, puede haber huido en cualquier dirección, estar oculto entre la maleza o incluso entre los vehículos». Así que decidí salir de mi aturdimiento por un momento y parar el rastreo, que estaba segura, ibaa ser totalmente infructuoso.


     —Vamos, Rodrigo, llévame a casa por favor —le supliqué—. Gracias chicos, no quiero ni imaginar lo que hubiese sucedido si no me escucháis.


    Nos despedimos, les di las gracias de nuevo, Rodri hizo lo mismo y se subió en el coche.


    —¿Estás mejor?


    —Estaría mejor si no me hubieses dejado sola… —No creo que pareciese un reproche, sino más bien una súplica.


    —Vamos Inés, no seas injusta. No ha sido exactamente así.


    —¿No?, ¿cómo ha sido? —Mi voz denotaba más miedo que enfado.


    —Yo he ido a pagar la cuenta y he salido a buscarte. No estabas en la terraza, tampoco en los baños y cuando he ido al aparcamiento te he encontrado. Te has enfadado apenas sin motivo y te has largado, con mucho genio.


    —Sí, claro.


    —Sí, Inés, claro. Pero da igual, vamos, tenemos que ir a comisaría.


    —No, necesito una ducha y sentirme en casa.


    —Esto no puede quedar así.


    Y tenía razón, no por mí, que ya estaba a salvo (al menos por esta vez) sino por las demás chicas que ojalá ninguna corriese peor suerte que yo.


    Llegamos hasta Plaza Miranda, nos atendieron rápido, fueron muy amables, no me atosigaron a preguntas y, aunque lo hubiesen hecho, yo apenas tenía información. El lugar (que tuvo que explicar Rodrigo porque yo no era capaz de dar la ubicación), la hora y una descripción más bien escueta del susodicho. Se ofrecieron a llevarme al hospital para que me hiciesen un reconocimiento médico, pero rechacé la idea, solo quería estar en casa.


    En una hora o así estábamos aparcando tras la barrera de madera y me temblaba el cuerpo solo de pensar en poner los pies fuera del coche de nuevo. Lo miré, lo miré con la misma cara que me mira Thor cuando no quiere quedarse solo o cuando no quiere que nos vayamos de la playa: con pena de verdad. Él paró el coche, sacó las llaves, salió, cerró la puerta y esperó a que yo hiciese lo mismo. Sin prisa. Me cogió de la mano y juntos entramos. Thor no se movió. Fui directa al baño, él se sentó en el filo de la cama y dijo:


    —No me moveré hasta que quieras que lo haga.


    Asentí, dejé la puerta entreabierta, me desvestí y me metí en la ducha. Mi cuerpo aún estaba tenso. Era un bloque. Agua fría, agua caliente y agua fría de nuevo por todo mi cuerpo. Notaba el maquillaje correr mejillas abajo, notaba el perfume que me había puesto antes de salir inundar la estancia, notaba el olor a jabón de albaricoque que estaba usando. Estaba haciendo aromaterapia de sensaciones seguras y confortables en mi propia ducha. Notaba un halo de protección que sabía que merecía, que todas merecemos y notaba escozor en las rodillas. Cerré el grifo, me envolví el pelo en una tolla, el cuerpo en otra y salí. Me senté a su lado. Me miraba de forma extraña. No era capaz de leerlo. Imagino que él a mí tampoco así que me tumbé y le pedí inclinando el cuello que lo hiciese también, a mi lado. Estábamos acostados cerca, pero no juntos, cerca, pero manteniendo las distancias.


    —¿Estás mejor?


    Asentí.


    —¿Quieres hablar?


    Negué y entonces empecé a llorar. Lloraba desconsolada. Lloraba como si se me fuese a salir el corazón en un hipido y ni siquiera importase, no necesitaba el corazón en mi cuerpo ahora mismo, hacía ya rato que lo había dejado de escuchar latir, ahora solo era una bola de angustia que quería salir y, sin embargo, solo se estaba deshaciendo en sollozos en mi garganta. Había pasado tanto miedo que no había notado la taquicardia que seguro había sufrido; lloraba porque había tenido suerte, esta vez, también había tenido suerte. Lloraba lo que, por inconsciencia, miedo o inmadurez, no fui capaz de llorar aquella otra vez.


    —Para, por favor. Ya está. Estás aquí, estoy aquí, estás bien... —dijo girándose hacia mí, pero sin acercarse.


    Pero no, no lo estaba. Esta vez tampoco lo estaba. Mi llanto aumentaba y sentí la necesidad de encogerme como un bebé, colocarme de lado, en posición de seguridad, y ahí, sobre mis sábanas recién puestas y como si me hubiesen descorchado, empecé a relatar aquello que nos pasó a Sandra y a mí aquel verano en el que también pudo pasar y no.


    —Éramos unas niñas, Rodrigo, ¡unas niñas! Sólo teníamos diecisiete años.


    Pasó su brazo por encima de mi cabeza y acariciaba mi pelo, sin acercarse a la piel, mientras yo intentaba expulsar de mis recuerdos el pánico sufrido y el inducido por tantos años de miedo, silencio y casos de chicas que no pudieron escapar e incluso, que no lo pudieron contar después. Todos sus nombres y sus rostros grabados a fuego en mi memoria. Todos. Ellas no eran distintas ni peores que nosotras. Ellas tuvieron mala suerte y la vida y la integridad física y emocional no debería estar expuesta al azar o a la voluntad de otra persona.


    —Lo mataría, Inés. Mataría a aquel tipo y a este por ti, aunque mi vida se acabase en ese momento, aunque eso me convirtiese en el mismo tipo de persona sin alma que él, pero no puede ser, sabes que no puede ser. Has tenido mala suerte, pero también buena suerte, tienes que quedarte con eso.


    —No puedo, ¿sabes eso de a la tercera va la vencida? ¿Entiendes por qué nunca quiero volver sola?, ¿por qué tanto Sandra como yo necesitamos un medio de transporte? Ella no quiere una moto, la necesita y, yo, tengo miedo, tengo miedo en cuanto oscurece y estoy en un lugar que no controlo. Sé que Sandra también lo tiene, aunque nunca lo hablamos. Solo ha salido el tema dos o tres veces en quince años, no hemos sido capaces más que de ocultarlo, acallarlo, obviarlo, como si nosotras hubiésemos tenido la culpa


    —Pero no puedes tener miedo.


    —Sí puedo, porque tengo motivos, pero no quiero, no quiero sentir miedo cada vez que vuelvo a casa sola, no quiero sentirme amenazada, no quiero pensar que algún cerdo va a malinterpretar mi forma de vestir y vaa sobreentender que puede hacer con mi cuerpo lo que quiera, incluso sin mi permiso, no hay derecho, ¡no lo hay! Gritaba entre llantos, y con una pena tan profunda... estaba hablando de algo que no había salido de mis labios nada más que para los oídos de Sandra y viceversa y en contadas ocasiones. Algo que revivía en silencio con cada desaparición, con cada violación, con cada noticia en los medios. Ese día, por miedo a lo que pudiesen pensar nuestros padres y por miedo e inconsciencia en general, nos lo callamos. Sandra lloraba con el recuerdo y yo conseguí bloquearlo, era como si, si no lo mencionas, no ha sucedido, pero estaba ahí, siempre había estado ahí.


    —Te entiendo, ojalá pudiese hacer algo. Ojalá esto no hubiese sucedido, ojalá... —su voz se escuchaba entrecortada—. Para de llorar por favor, me estoy poniendo enfermo de verte tan triste.


    Yo ya estaba más calmada, aunque no se notase por mis llantos, pero lo estaba. Incluso un tanto liberada, pero mi grifo interno estaba desembalsando años de silencio, años de pánico, años de inseguridad. Rodrigo se levantó, se desnudó ante mi mirada atónita, me levantó y me llevó a la ducha. Agua templada, no preguntó. Iba a ser la tercera ducha del día. Se puso detrás de mí, cogió el jabón de albaricoque que yo había usado minutos antes, dijo un escueto «relájate», inclinó mi cuello hacia delante para que el agua descendiese por mi nuca y empezó a masajearme la espalda, con delicadeza, solo la parte alta de la espalda y los hombros, suave, todo lo separado que la ducha de casa de sus abuelos que también era pequeña le permitía, pero no distante. Me aclaró la espuma y me cogió de las manos. Nos quedamos así unos minutos, bajo el agua y cuando conseguí calmarme tras derramar la que esperaba fuese la última lágrima de esa noche, nos envolvimos cada uno en una toalla y salimos de la ducha. Yo llevaba la pequeña que había usado antes para secarme el pelo, y él la grande.


    Nos secamos sin hablar, pasé la toalla de mi cuerpo a mi pelo para no mojarlo todo, nos cepillamos los dientes en silencio y nos tumbamos. Se acostó de lado, mirándome, con cierta distancia, no se acercó. Me gustó eso, no necesitaba ningún contacto masculino, no era rechazo, era simplemente que estaba buscando mi espacio, sentirme protegida y respetada, segura, tener mi burbuja dónde vivirme tan sola como necesitaba y tan protegida como esperaba. Ya había tenido suficiente dosis varonil por hoy.


    Las cuatro de la mañana, las cinco, las seis, las siete… Cogí el teléfono, abrí una conversación: «Sandra, ven». No podía dormir, esta vez era yo la que no podía dormir mientras Sandra estaría durmiendo a pierna suelta y era normal; ella, probablemente, habría pasado una buena noche, tranquila, con Ona. Pero yo no podía dormir, tampoco pensar, estaba aturullada y en esta ocasión no todo el mérito era de la cafeína del refresco de cola. Una sensación tan extraña y desagradable me recorría el cuerpo que casi podría decir que la notaba viajar por mis terminaciones nerviosas. Necesitaba verla, tenerla cerca, sentir que esta vez ella también absorbía parte de mi miedo y que compartido sería menos duro. Sandra era muy práctica, (emocionalmente hablando) si algo no iba bien, cortaba de raíz, si algo hacía daño, cortaba de raíz, si algo le gustaba, lo arrancaba y se lo quedaba, de raíz también. La necesitaba. Necesitaba tener a mi persona al lado.


    


    —¡Joder, Inés! Lo siento, lo siento… Se ve que me ha entrado tu mensaje tarde.


    Sandra había entrado disparada en casa con las llaves de repuesto, había llegado en dos segundos a la habitación y nos había encontrado en la cama, pero ni mucho menos era lo que ella pensaba.


    —No, te ha llegado a tiempo y no has tardado nada… No has tardado nada, Sandra…


    Salí de la cama y me abracé a ella, me abracé con todas mis fuerzas. En ese momento, Sandra era mi familia, era mi madre y yo su niña pequeña, era mi hermana y yo la hermana asustada, era la única persona que podría sentir lo que yo estaba sintiendo sin apenas darle detalles de lo acontecido.


    Apreté los ojos, sabía con certeza que Sandra los tendría igual de cerrados y apretados que yo, empecé a llorar y sabía que las lágrimas corrían también por sus mejillas. Sandra estaba aquí. Ahora todo iba a empezar a ir mejor. Ahora todo pasaría.


    Rodrigo se despertó unos segundos después y, al recordarse desnudo, y vernos en la habitación abrazadas, se sobresaltó, tiró de la sábana y se tapó… Sandra y yo nos separamos.


    —Ponte algo de ropa, te espero abajo.


    Ni siquiera había reparado en que yo también estaba desnuda, pero no importaba, con ella no importaba. Me puse unas bragas y un vestido, le dije a Rodrigo que íbamos a estar en el salón y fui hasta ella de nuevo. Él, lejos de quedarse dormido de nuevo, se levantó de inmediato, se puso la ropa y vino a reunirse con nosotras.


    —Buenos días. Si queréis, puedo dejaros solas.


    —No, no hace falta —aclaró Sandra.


    —Buenos días —respondí.


    —Inés, ¿qué pasa?


    Sandra me miraba asustada y con los ojos llenos de lágrimas. Yo no sabía por dónde empezar otra vez, así que empecé por el principio, pero por el principio de la vez anterior.


    —¿Recuerdas lo que nos sucedió con diecisiete años en las fiestas del pueblo? ¿Cuando un ruido nos sobresaltó y, al girarte, viste que venía un hombre tras nosotras? ¿Un hombre con un gorro de lana? Pues igual San, anoche me pasó igual, pero estaba sola y escapé por los pelos. Y porque me ayudaron. ¿Los conoces, Rodrigo?, ¿sabes quiénes son? Tengo que darles las gracias —Rodrigo asintió y Sandra lloraba—. Si no hubiese sido por ellos… Aquella vez la vecina y tú me salvasteis y ayer estos chicos. Ya me tenía agarrada por la blusa… Fue horrible, pero por suerte, esta vez no me quedé paralizada y pude correr. ¡Joder si corrí!


    —¿Y esto? —preguntó Rodrigo acercándose a mis rodillas.


    —Debí hacérmelo al caer al suelo, pero no pasa nada.


    —Hay que desinfectarlo —sugirió Sandra, a quien le pedí que dejase de llorar.


    —Venga, voy a preparar unos cafés y después limpiamos las heridas.


    —Para ella, descafeinado.


    —Lo sé, Sandra —aclaró Rodrigo, pero no fue en tono altivo, fue educado.


    —Además de saber cómo te gusta el café, ¡menudo culo gasta Rodrigo!, ¿no? —susurró burlona.


    —¿A ti no te gustan las chicas?


    —Bueno, sí, o no, de momento me gusta Ona, pero el ojo es libre y, al entrar a la habitación y encontrarlo durmiendo, boca abajo y desnudo, no he podido evitar ver que tiene el culo bien puesto.


    Y yo asentí entre tímida y orgullosa. Sí, orgullosa de su trasero, sin saber muy bien por qué, pero lo estaba en ese momento. Además, Sandra pretendía hacerme reír y lo estaba consiguiendo.


    Tras tomarnos el café y no encontrar nada para curar mis rodillas, Rodrigo se acercó y me besó en el pelo. Sandra se quedaría en casa el resto de la mañana.


    —Luego te llamo. Cualquier cosa, ya sabes.


    —Rodrigo, espera un segundo.


    Subí las escaleras y guardé en una bolsa toda la ropa que había llevado puesta anoche para que la tirase al contenedor. No quería tener ni el recuerdo. Hay manchas que no desaparecen simplemente lavando y ver esa blusa cada vez que abriese el armario no me traería nada bueno. Él se fue y nosotras, tras desayunar algo, decidimos ir a dar un paseo por la playa con Thor para despejarnos y, al volver, quedarnos en casa y no hacer mucho más. Era un día de esos, de los que no hacer nada y solo vivir.
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    Superar y perdonar


    


    


    


    


    Rodrigo apareció con dos bolsas y una bandeja de comida.


    —¿Y esto?


    —Mi madre, que le he dicho que venía a verte porque no te encontrabas muy bien y nos ha preparado la cena.


    —¡Qué detalle!


    —Y da gracias. Quería venir a ver qué necesitabas… Menos mal que la he convencido.


    —¿Qué es? —pregunté relamiéndome de lo bien que olía.


    —Berenjenas rellenas a la menorquina. Le salen de vicio.


    —Yo me voy chicos. Así cenáis tranquilos.


    —Quédate, Sandra. Mi madre ha puesto para ti también. Y hasta para Ona si la llamas.


    —No, no. Si no te quedas a dormir, vuelvo en un par de horas y así no está sola.


    —A ver, muchas gracias, pero estoy bien, de verdad —dije queriendo demostrar que no necesitaba que me hiciesen guardia.


    —No vas a dormir sola, cariño —Sandra lo tenía claro.


    —Puedo quedarme, si quieres —dijo esto mirándome a mí y yo asentí.


    Sandra me dio un abrazo enorme, dos besos a Rodrigo y se marchó. Mientras yo puse la bandeja en la mesa del comedor y traía los manteles individuales y cubiertos, él había sacado un bote de Betadine y gasas.


    —Ven. Que pareces Jesucristo.


    —No —retrocedí dos pasos.


    —Venga asustona. Que no pasa nada.


    —Me va a escocer —protesté.


    —Te voy a soplar y te va a escocer lo mismo que nos escuece a todos cuando nos hacemos un rasguño.


    —Pero es que si lo levantas y sale sangre me voy a desmayar —lloriqueé.


    —Cierra los ojos.


    Y me dio la mano para que me sentase en el sofá. La cura fue muy bien. No me dolió, se ve que las heridas eran muy superficiales y ya estaban secándose. Nos sentamos a la mesa y devoramos la cena. Rodrigo había traído también una ensalada y casi no quedó nada de comida. Se ve que al calmarme se me había despertado el apetito. No serían más de las once cuando nos fuimos a la cama. Yo estaba agotada física y mentalmente y creo que él también. Volvimos a dormir abrazados. Y nada más, porque, a veces, nada más es lo que hace falta para estar bien.


    


    Desperté con un ruido que provenía del exterior. Por un momento pensé que se habría roto alguna tubería, pero al asomarme vi a Rodrigo que estaba llenando la alberca de riego e intentaba evitar que Thor se metiese dentro.


    —¡Buenos días! —dije observándolos divertida y de mucho mejor humor.


    —¡Buenos días, charlatana! Baja y controla a esta fiera antes de que llene de barro tu charcoterapia.


    Y eso hice. Acaricié a mi perro y besé con ganas a mi Memoria de Pez. No solo no había olvidado que el agua me quitaba la pena, sino que le había puesto un nombre bastante divertido.


    —¡Joder, Thor! —protestó al ver que mi perro, ansioso, había conseguido meterse en el agua—. Voy a tener que vaciarla de nuevo.


    —¿Qué pretendes? Lo llevaste a la playa, le has descubierto el agua y ahora quieres que no se bañe. Aquí puede entrar a pie llano y está claro que se va a meter cada vez que le dé la gana. Habrá que ponerle cloro para mantenerla limpia o tenerlo atado siempre porque, por mucho que se lo pidamos por favor, no lo va a entender. —Y empezó a reír resignado. Me gustaba verlo así, natural, espontáneo, cómodo.


    —Ay, charlatana… Qué ganas tenía de verte sonreír —me agarró fuerte mientras me besaba y caminamos hasta el interior—. Vamos a desayunar, que me vas a matar también de hambre.


    —¿También?


    —Sí, también. ¿Viene Sandra hoy?


    —No lo sé, no necesito guardaespaldas.


    —Si no viene, puedes pasarte por el taller o por casa de mis padres. Seguro que les parece buena idea que vengas a comer. Así no estás sola.


    —¿Te has puesto rojo?


    —¿Yo? ¡Qué dices!


    —Sí, estás rojo. Pero bueno, no te preocupes, no voy a recordártelo más y tampoco a pasarme hoy por casa de tus padres. Estaré aquí trabajando y estaré bien.


    Un buen rato después se marchó y yo fui a buscar el material de trabajo, lo dispuse todo en la mesa del patio y disfruté pintando y viendo a Thor en la alberca, revolcándose y gozando como un cochino en un charco, que es lo que realmente parecía.


    Las chicas, a las que Sandra había puesto al día no paraban de escribirme, así, como que no quiere la cosa y sin preguntar directamente, solo para cerciorarse de que estaba bien y, sobre las siete de la tarde recibí una llamada. Adam quería saber qué tal me encontraba y quería verme. Lo invité a venir. Por un momento estuve tentada a quedar con él en cualquier otra parte, pero, si esta era mi nueva casa, podría invitar a quien quisiera.


    Llegó, nos abrazamos, se me escapó una lágrima, Thor se interpuso entre nosotros reclamando su ración de mimos, nos tomamos un vino y, cuando nos estábamos despidiendo, apareció Rodri. Ni se miraron. Oficialmente, entre ellos, había tensión.


    —¿Todo bien?


    —Sí. ¿Qué tal el día? —no le di más importancia ni más explicaciones.


    —Lo que te he contado por mensajes, trabajo y ganas de verte.


    —Igual por aquí —dije guiñándole y dándole un beso en la mejilla mientras entrábamos.


    —¿Pedimos pizza?


    —Pero… Rodri… yo…


    —Solo pizza. Nada más. Estoy que no me tengo cada vez que te veo despeinada, pero me aguantaré. No pienso desnudarte hasta que tú no quieras.


    —No es eso —dije con cara de niña buena—. Es que yo ya he pedido pizza y está al llegar.


    —¿Para cenar con…? —lo interrumpí.


    —Para cenar contigo, después.


    —¿Después?


    —Sí, después —dije sin poder evitar subirme de un salto a su cintura.


    


    Me despertó con un beso en el pelo justo antes de levantarse. Tenía que irse a trabajar y, aunque hubiese pagado por tenerlo un ratito más en mi cama, entendía que debía atender sus obligaciones. Quedamos para cenar, al igual que las noches siguientes. Las chicas estaban ocupadas y Sandra me cubría cuidando de los peques. El recuerdo que me dejó el susto de la persecución cada vez era más difuso y parecía que las cosas mejoraban por momentos. De hecho, todo iba bien hasta que sonó mi teléfono. Porque esa llamada no iba a traer nada bueno y yo ya estaba predispuesta y de mal humor.


    Gregorio. Maldito Gregorio llamando. Colgué. Insistió. Volví a colgar. Llamó de nuevo y descolgué.


    —¿Qué quieres?


    —Hola, Inés. ¿Qué tal?


    —Bien, ¿qué quieres?


    —Estoy aquí, he venido a hablar contigo. Hablar calmará las aguas.


    —¿Aquí? ¿Aquí dónde? —Me sorprendí mirando a un lado y a otro. No me extrañaría que me hubiese geolocalizado.


    —En Menorca. Remanso de paz y luz.


    —¿Pero tú no estabas en la India? —Además, ¿estaba rarito o me lo parecía a mí? Yo, por si acaso, ya me estaba cagando en su puta nación. Que este aparecía sin previo aviso y para nada bueno.


    —Sí, pero ya está hecho. Y he vuelto. Tengo una cosa para ti. Bueno, varias. ¿Podemos vernos?


    —No —más rotunda imposible


    —Por favor, es importante. Y me gustaría ver a Thor —su voz tembló.


    —Thor está sucio —dije sin pensar y sabiendo que ya estaba flaqueando mi «no rotundo». Thor también era suyo, moralmente, no me sentía capacitada para negarle al perro la visita.


    —No importa. Solo quiero verlo y entregarte dos cosas.


    —Mira, no sé qué quieres, pero cuanto antes lo solucionemos mejor. Tengo que ir a hacer la compra y unos recados al centro. A las doce estaré tomando un café en la pastelería que hay cerca del Ayuntamiento.


    —Allí estaré.


    Y colgué sin despedirme. Porque no sabía ni qué decirle ni a él ni a mí misma. ¿A ti? ¿A ti qué vas a decirte? Que no sé ni cómo no te has atragantado al tragarte todas tus palabras… vaya porque te dura a ti poco el enfado. Así cualquiera te toma el pelo, si, total, luego no pasa nada… Inesastra, déjalo, esto no va contigo. Sí que va, bonita. Que a mí no se me han olvidado las noches de moribundas que hemos tenido que pasar.


    Me di una ducha, le tapé la boca a Inesastra, me cambié tres veces de ropa porque, aunque no lo quisiese reconocer, estaba nerviosa y llegué con la hora tan justa que no me dio tiempo ni a comprar.


    Maldito y cambiado Gregorio estaba sentado en una de las mesas de la terraza de la cafetería. Iba vestido entero de blanco y con unos zapatos bastante extraños. Eran una especie de babuchas en las que, con el calor que hacía, probablemente se le estarían cociendo los pies y en las que seguro se le iban a cocer si las usaba en Córdoba. Me acerqué. Thor se le abalanzó y tras evitar que él me besase a mí, me senté.


    —¿Así que la India?


    —Necesitaba superarlo.


    —¿El qué?, ¿tu miedo a los aviones?


    —No, el haberte hecho daño… Reflexionar, perdonarme a mí mismo…


    —Tú no podías haberte ido a ver a la Virgen del Rocío o hacer el camino de Santiago… Tenías que ir a ver a Buda… A lo grande —aluciné—. Pero bueno, vayamos a lo interesante. ¿Te ha perdonado Buda?


    —¿Y tú? —En ese momento Thor empezó a dar tirones, estaba nervioso…


    —¡Ey! ¿Qué pasa chico? —intentaba tranquilizarlo.


    —Creo que ha visto a tu Rambo —dijo muy calmado.


    —No es mi Rambo —protesté y me preocupé. Vi el coche de Rodrigo alejarse y, aunque lo habría llamado para tomar el café con él, debía terminar lo que había ido a hacer.


    —Venga… Estás con él, ¿verdad?


    —¿Desde cuando hablamos tú y yo de esas cosas?


    —Necesito saberlo, que me perdones. Quiero recuperarte, que lo intentemos…


    —Mira, Gregorio. Yo no…


    —Estás con él —me interrumpió, negando con la cabeza.


    —Nos estamos conociendo.


    —No pasa nada. Aquellos que viven en paz piden perdón, saben perdonar y son perdonados.


    —¿Qué eres ahora? ¿Coach emocional?


    —Es un proverbio budista.


    —Déjame de historias. ¿Qué quieres?


    —He redactado esta especie de acuerdo. Si todo está escrito, nada falla.


    —¿Otro proverbio? —Era alucinante, después de haber estado tanto tiempo juntos, no sabía por dónde venía.


    —Aquí te pido disculpas y aquí propongo un orden de visitas para Thor —me entregó dos carpetas—. Puedo llevármelo ahora y tú lo vas a buscar en un mes o así.


    —Ni hablar —me cabreé de golpe—. Pero ni hablar y ni de coña. Thor no va a estar para arriba y para abajo como el coño de la Bernarda. Te puedes ir con Buda o con quien te dé la gana.


    —Inés, no siembres odio. Se trata de encontrar el equilibrio.


    —No me toques las narices. El pobre llegó agotado con el viaje. Lo enviaste sin avisarme. ¿Y si yo no hubiese estado?, ¿y si le hubiese pasado algo? No voy a estresarlo con tanto vuelo cada vez que toque cambio de custodia y, ni mucho menos, a sedarlo.


    —Lo entiendo. Quédatelo. Es tuyo. Lo veré cuando vuelvas. No es una renuncia, es una entrega —se resignó con otra frase misteriosa.


    —Me parece bien. Además, le encanta estar aquí ¿sabes? Disfruta mucho en la playa, nadando, corriendo por el patio de casa… —Sí, me había ablandado y ahora parecía una madre orgullosa.


    —También te he traído un detalle. No significa nada. Es una pulsera. Allí hay mucha artesanía y, al verla, pensé en ti. Espero que puedas perdonarme. Se supone que transmuta las malas energías y las vuelve positivismo.


    —Vamos a llevarnos bien y ya está —cedí, más por mí que por él—. ¿Hasta cuándo te quedas?


    —Aún no lo sé. Imagino que me iré en unos días.


    —Disfruta de la isla. En verano es un no parar. Este fin de semana son las fiestas del pueblo de al lado, nosotros probablemente vayamos, si te apetece… —dije esto, lo dejé en el aire, me levanté y me fui. Sin despedirme, sin dejar que se despidiese y sin haber tomado ni un simple café. De camino al super, en cuanto dejaron de temblarme las piernas, llamé a casa y Javi respondió al teléfono.


    —¿Qué tal hermanita?


    —Mal, bueno, no sé ni si mal. Gregorio ha vuelto de la India.


    —¡¿De la India?!


    —Sí, y trae una paz que, si estuviese más cerca, igual mandaba yo a Inesastra de vez en cuando a que hiciese retiro.


    —¿Inesastra is coming? —Javi se reía.


    —Inesastra se ha acomodado en mi hombro y aparece de vez en cuando —confesé.


    —Inés, no dejes que te haga daño otra vez. Gregorio es buen tío, pero mantenlo lejos.


    —Sí, sí, tranquilo por eso. Que ya te digo que viene muy relajado. Quería llevarse a Thor, pero le he dicho que ni hablar y ha aceptado.


    —Mejor. Mejor así. Por cierto, ¿cuándo vienes? Vamos a hacer una fiesta para celebrar el nacimiento de la niña. Lo estamos planteando. Algo íntimo: familia y amigos más cercanos. ¿Te viene bien la semana que viene?


    —¡Sí! Voy cuando me digas. ¡Qué ilusión, Javi!


    —Más tarde te envío un mensaje y vamos concretando.


    Nos despedimos y caminé feliz. Iba a volver a casa y a estar con mi familia. Me apetecía.
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    Las fiestas de pueblo


    


    


    


    


    Estábamos a punto de bajarnos del autobús en el que llegamos al pueblo donde se celebraban las fiestas y seguía sin poder hablar con Rodrigo. Abrí el chat para ver si se había conectado últimamente y releí nuestra última conversación, que había sido el viernes.


    


    Yo 19:30h


    >¿Vienes a cenar?


    Memoria de Pez 20:03h


    >No, tengo cosas que hacer.


    Yo 20:07h


    >Anda, vente. Así hablamos y te cuento.


    Memoria de Pez 20:09h


    >Ah, ¿que tienes que contarme?


    Yo 20:18h


    >Pues, además de lo que viste en el centro, que voy a ir a casa, al bautizo de mi sobrina. Estáis invitados.


    Memoria de Pez 20:33h


    >Yo no puedo. Tengo que seguir.


    Yo 20:36h


    >Ni siquiera te he dicho cuándo es…


    Memoria de Pez 20:38h


    >Estoy muy ocupado. Además, esas fiestas son familiares.


    Yo 30:40h


    >Las chicas vienen.


    


    Y sí, aunque se había conectado hacía un par de horas, no me había escrito desde el día anterior. Volví a llamarlo y como no me respondió guardé el móvil en el bolso y decidí pasarlo bien, disfrutar y compartir tiempo con mis amigas; era la primera vez que estábamos todas juntas en una fiesta de este tipo, con orquesta, caballos y todo lo demás, así que no iba a estar perdiendo el tiempo en inventarme películas. Si no quería hablar conmigo, que no lo hiciese.


    —Inés, ¿no cambian de música? —me preguntó Sandra un tanto intrigada.


    —No, mientras pasan los caballos suena todo el rato la misma canción.


    —Pues van a volver locos a los pobres animales. Llevan por lo menos dos horas así —Sandra alucinaba y, cuando iba a responderle, Gregorio apareció entre la multitud. ¿Cómo me había encontrado entre tanta gente? No lo sabía. ¿Me molestaba que lo hubiese hecho? Tampoco sabría decir.


    —Sandra, viene Greg, vamos a intentar no fastidiar la fiesta —la puse en sobre aviso.


    —¿Qué hace ese subnormal aquí? —A mi amiga ya se le notaban las pomadas y ella nunca había tolerado demasiado bien la ginebra, siempre fue más de ron.


    —Le dije que estaríamos y ha venido, pero ha cambiado. Te lo aseguro.


    —Inés…


    —No te preocupes, estoy bien.


    Y lo estaba, realmente lo estaba. Gregorio venía en son de paz. Nos saludó, habló con las chicas y se unió a la fiesta. Sin pararme mucho a pensar, ¿me sentía incómoda? No. Igual, el efecto de Buda hacía onda expansiva y me estaba llegando a mí también.


    Rodrigo seguía sin dar señales; yo sabía que él había venido y pensé que estaría metido entre la multitud, en el jaleo (que es como aquí llaman al momento de la fiesta en el que los caballos hacen filigranas al son de la música) y cuando estaba a punto de enviarle otro mensaje, Greg me avisó.


    —Vaya… Ahí viene tu Rambo.


    —No lo llames así —señalé a Greg con el dedo y me giré hacia Rodrigo—. ¿Dónde estabas?


    —Perdona tío… que yo no sabía que estabais casados —me ignoró.


    —¿Qué dices?, ¿cuánto has bebido, Rodri?


    —Ni Rodri ni nada. Me voy.


    —¿A dónde vas? —pregunté un tanto descolocada.


    —A buscar a una alemana y a poder ser que no esté casada.


    —Oye, espera… —pero se fue. Se había acercado con algunos amigos y ahora se marchaba con casi todos ellos.


    Intenté buscarlo, pero nada. El señorito ya me había aguado la fiesta, pero no pensaba irme. Ya se me pasaría. Evidentemente él estaba molesto y bebido y yo estaba intentado no tenerlo muy en cuenta para no amargarme y querer irme a casa antes de tiempo cuando al rato, llegó Luis. Venía serio y mirando con mala cara en dirección a Gregorio cuando finalmente se acercó.


    —¿Ya ha encontrado a la alemana? —dije conteniendo las ganas de llorar.


    —Inés, no está con nadie… Mira —dijo sacando el móvil, abriendo el grupo de los tronistas y descargando unas fotos que habían llegado hacía diez minutos. En ellas se veía a Rodrigo tirado en un sofá—. Está en casa de Biel, se bebió media botella de pomada justo después de verte con ese y, como no está acostumbrado, cayó. Decidimos acostarlo antes de que lo recogiesen los de la cruz roja y Biel que no había bebido lo ha llevado. Mañana le dolerá la cabeza.


    —¡Que se joda! Que tiene la lengua muy larga.


    —Inés, tú también tienes lo tuyo —dijo señalando con la cabeza a Greg, que hablaba con unas chicas y parecía estar pasándoselo bien.


    —Yo no tengo nada. Tenemos única y exclusivamente un perro en común y ha venido a disculparse y a ver cómo íbamos a solucionarlo.


    —¿A solucionarlo? —preguntó con retintín.


    —¿Cuánto has bebido tú también? ¡A solucionar quién se queda con el perro!


    Me había puesto de los nervios, iba a ser imposible que disfrutase del resto de la noche, así que me despedí de las chicas, fui hasta la parada de taxi y volví a casa. Las chicas insistieron, primero para que me quedase y segundo para acompañarme, pero no cedí a ninguna de las dos cosas. Esto era asunto mío.


    Llegué, salí a dar un paseo con Thor y a la vuelta lloré. Lloré mucho. Lloré por todo lo que había hablado con Maldito Gregorio, porque de verdad tenía que perdonarlo; sería más feliz así y lloré por lo imbécil que había sido Rodrigo. No le hubiese costado ningún trabajo preguntar antes de juzgar. Y no me había creído cuando le dije que no estaba casada. Me dolía profundamente eso. Su desconfianza. Había preferido poner él de su cosecha la parte de la historia que no conocía y eso no era justo.


    Sobre las cinco de la mañana, escuché la puerta de casa y las escuché. Las chicas entraban atropelladas y subían las escaleras como podían. Las que podían, porque a Marga la dejaron tumbada en el sofá. Pensé que vendrían con ganas de hablar, pero se acostaron y dijeron que ya hablaríamos al despertarnos.


    


    A las once, el café y las amenazas con volverse asexual o lesbiana como Ona y Sandra corrían por la cocina. Marga se había despertado y me había despertado. Sin embargo, yo no llegaba a entender todo lo que me quería decir, porque había cogido carrerilla y no había quien le cogiese el hilo a la historia, así que la frené.


    —A ver, Margarita, para un poco y empieza. Y más tranquila, por favor —la invité a que se sentase en una de las sillas y le abrí un paquete de galletas.


    —¡Anoche! ¡Los estúpidos estos!, que me dieron la fiesta y a ti también.


    —¿Pero pasó algo más después?


    —Sí, y no pasó más porque ellas no me dejaron, pero yo le hubiese sacado los pelos, te lo juro.


    —Marga, explícate.


    —Pasó que sobre las doce nos dio esa hambre que entra cuando has bebido mucho y necesitas saciarlo para poder seguir disfrutando y los cuatro nos fuimos al primer puesto de hamburguesas que encontramos.


    —¿Los cuatro?


    —Sí, Sandra, Ona, tu ex y yo, y al llegar, estaban los chicos sentados. Todos nos hicieron sitio, pero Luis, Luis con sus santos cojones, se me acercó y me dijo que no había espacio para Gregorio. Que no tenía por qué compartir mesa con él y que no lo pensaba hacer. Que no entendía qué hacíamos con él cuando su amigo estaba pasando un mal rato por su culpa y más cosas que, gracias al alcohol, no recuerdo.


    —Está en su derecho de no querer estar con él.


    —Inés, tenemos ya cierta edad. Se podía haber callado, no dirigirle la palabra y punto.


    —¿Y qué pasó?


    —Pues pasó que montamos una pelea de las buenas —Ona y Sandra entraban en la cocina y yo me temía lo peor.


    —Le dijo que era como una hooligan o algo así —soltó Ona y empezamos a reír sin parar.


    —Y luego Marga cortó con él y terminó de emborracharse —apuntó Sandra—. ¿Ves? Ella sí sabe disfrutar de la fiesta.


    —¿De la fiesta? La fiesta me la jodió, pero la vida no. Este se cree que tiene que defender a su amigo incluso cuando no lo están atacando y por ahí no, ¡por ahí no! —Marga no cedía.


    —A ver, vamos a calmarnos y a dejarlo estar. Una mala noche la tiene cualquiera. Más tarde lo llamas y lo aclaráis.


    —¿Sí?, ¿vas a llamar tú a Rodrigo? —preguntó con mucho sarcasmo.


    —Ni de coña.


    —Pues yo lo mismo. Yo lo que necesito son unas vacaciones. Salir de aquí, que me dé el aire y se me borre su cara de la memoria.


    —¡Sí! ¡Vacaciones! —gritó Ona agarrando a Sandra de la cara y zampándole un beso.


    —Bueno… si esta semana avanzo, me apunto —dije bastante ilusionada y necesitada de aire fresco.


    —¡Pues está hecho! Nos vamos a… —Marga se rascaba la nunca mientras pensaba—. Nos vamos a… ¡Nos vamos a California! —Y estallamos en risas.


    —¡Ala! y si quieres saco el champán y brindamos —solté sin poder evitarlo.


    —¡Eso, eso! —aplaudía Marga.


    —Si es que cuando te sale la pija que llevas dentro… —Ona negaba con la cabeza—. A mí, como mucho, me da para llegar a Cadizfornia —se lamentó muy peliculera y entonces sí que empezamos a reír.


    —Donde sea, pero juntas —dijo Marga, dejando de lado los altos vuelos.


    —Yo creo que Ona ha tenido una buena idea —dije intentando pensar rápido—. Podemos ir a Cádiz, pasamos un par de días y después nos vamos a Córdoba, a la fiesta por el nacimiento de mi sobrina. ¿Os parece?


    Y sí, claro que les parecía bien. Estaban encantadas con la idea. Menos Sandra. Sandra no tenía muy buena cara, yo la conocía bien y algo estaba rondando su cabecita, pero no pensaba preguntarle delante de las demás. Después hablaríamos.


    Las chicas se fueron, yo me quedé recogiendo un poco por casa y tras una buena siesta, desperté con el móvil a punto de echar humo. Marga había enviado una foto con una captura de pantalla y los localizadores de los vuelos. Saldríamos el próximo miércoles a primera hora y volveríamos el lunes. La ruta era Mahón-Sevilla en avión, Sevilla-Cádiz en coche de alquiler, Cádiz-Córdoba también en coche de alquiler, Córdoba-Sevilla por confirmar y Sevilla-Mahón en avión de nuevo.


    


    Chat con las chicas 18:00h


    >Yo: ¡Marga! No has perdido el tiempo. ¡Qué velocidad!


    >Marga: Como debe ser + icono palmera + icono coctel


    >Yo: ¿Has hablado con Luis?


    >Ona: Dijo que no le hablaría más, pero no creo que le haya durado ni dos segundos el enfado.


    >Marga: Ni lo he llamado, ni pienso hacerlo. A partir de ahora vamos a centrarnos en nuestras vacaciones y a pasar página. ¡Qué digo a pasar página!, aquí ni se pasa página ni se abren más capítulos. Aquí se cambia de libro. ¡Que ya está bien de pordiosear!


    


    Esta era Marga en acción. Se ve que la última bronca con Luis le había hecho mella o que, directamente, tenía ganas de movimiento. Ya lo veríamos. Por lo pronto, yo, más que cambiar de libro, lo que quería era meterle fuego a la biblioteca completa hasta que los malos recuerdos quedasen calcinados porque, tras irse las chicas, recordé lo pasado la noche anterior y, para ser sincera, ni me hacía ninguna gracia, ni me era fácil asimilarlo, ni tenía ganas de solucionarlo.
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    Cadizfornia


    


    


    


    


    Me pasé tanto el lunes como el martes pintando sin parar y empaquetando para que el mensajero se llevase los zapatos que ya estaban terminados y el martes, a las dos de la mañana, Sandra se presentó en casa. Venía con los ojos hinchados, la cara colorada y la nariz como un pimiento morrón. Había llorado de lo lindo y lo primero que hice, aún con la puerta de casa abierta, fue abrazarla. ¿Sabes ese dolor que te aprieta en el pecho porque no sabes cómo quitarle la pena a alguien que tienes enfrente? Así me sentía yo y peor, porque Sandra siempre sabía estar y yo no tenía ni puta idea de cómo ayudarla. Ojalá le sirviese mi presencia, como a mí la suya. Ojalá así ya estuviese reconfortándola.


    —San, cariño. ¿Qué pasa?


    —Que no puedo ir. No quiero ir.


    —¿A dónde? —Sandra no me soltaba.


    —A Cádiz, yo no voy a Cádiz con vosotras. Sé que Ona en su casa, delante de su familia, va a tratarme como a una más y no lo voy a poder soportar. Prefiero ir directamente a casa que tener que vivir otra vez lo mismo. No puedo soportar que reniegue de mí.


    —Pero eso no lo sabes —intentaba calmarla.


    —Sí, me ha pedido que actuemos con normalidad y créeme, para mí esto es la normalidad. No veo nada raro en lo que hacemos.


    —Es que no hay nada ni raro ni malo en lo que hacéis. Simplemente, Ona va a otro ritmo, tiene otros tiempos… —intentaba ser imparcial.


    —No quiero y no lo voy a hacer. Me conoces. Además, se me acaban las vacaciones, es hora de que vuelva a casa.


    Y tanto que la conocía. Sandra volaría con nosotras, pero no vendría. No vendría porque ella no es de las que se deja pisotear ni hacer de menos y se notaba que esta relación le importaba de verdad. ¿Ojos que no ven, corazón que no siente? No, tampoco iba a ser así. Estoy segura de que Sandra iba a pasarlo mal, muy mal, pero prefería eso a bloquear, o lo que es peor, tirar por la borda, lo que estaban construyendo.


    —Cariño, no tienes que hacer nada que no quieras —dije y se calmó.


    —¿Qué tal tú?


    —Igual… No quiero hablar. No me apetece ni pensarlo. Es como si hubiese construido una barrera para que no duela.


    —Sabes que terminarás por derrumbarte si no lo arreglas.


    —Cada cosa a su tiempo —alcé los hombros y me resigné.


    Evidentemente, yo sentía mucho y muy fuerte y esto iba a pasarme factura. Pero cada cosa a su tiempo. Sonó el timbre. ¿Quién podría ser a estas horas? Ya eran casi las tres de la madrugada y no había tenido visitas a estas horas nunca. Fui hasta la ventana, con cierta cautela y al echar un vistazo, me di cuenta de quién era.


    —Tienes que ayudarme. Tienes que decirle que no pasa nada por ir despacio. Que no hay que gritarlo a los cuatro vientos. Es tu amiga, a ti te escuchará.


    —Pero Ona… —que no paraba de llorar en la entrada de casa—. Eso es cosa vuestra.


    —¡No! Esto no es cosa de nadie, es cosa de la vida, que no tiene que ser todo ya, todo ahora. ¿Por qué no puede entender que no es fácil para mí llegar y decir, mamá, papá, es mi novia? ¡Con «a»!


    —Ona, yo…


    —Tú no te metas, que al final pillas —dijo Sandra desde el interior de la vivienda.


    —¿Y tú que haces aquí? —le recriminó Ona.


    —¿Dónde narices quieres que esté? Si he discutido contigo, ¿a dónde crees que puedo ir? Pues a dormir con mi amiga.


    —De eso nada, yo necesito dormir con Inés. Tú puedes volver a casa. —Hacía unas cuantas frases que yo había pasado a ser mera espectadora del combate de boxeo.


    —¿Casa?, ¿qué casa? Si yo allí estaba de prestado.


    —A ver, chicas, tranquilizaros.


    —Desde luego que voy a tranquilizarme, te espero en la cama —dijo Sandra y empezó a subir las escaleras.


    —Parad, por favor.


    —Inés, llevo unos días espantosos en el trabajo, si hacemos este viaje es para disfrutar, no para tener el corazón en un puño hasta que vea cómo reacciona mi familia al enterarse de esto. Necesito airearme, no que me den un guantazo emocional del calibre del levante que sopla en Conil de vez en cuando.


    —No es exagerada ella… —protestaba Sandra mientras subía la escalera.


    —Vamos a dejarlo estar. Ya veremos —intentaba posponer el problema, que no solucionarlo.


    —Perdona Inés, si lo entiendo, no puedo pedirte que me ayudes, ella es tu amiga, como tu hermana… Sé que no vas a darme la razón —gimoteaba Ona.


    —Puedo intentar ayudaros, pero no me pidáis que me posicione.


    —Evidentemente, me apoyaría a mí… —soltó San desde la primera planta.


    —¡Sandra! No seas así.


    —¿Es mentira?, ¿cuánto hace que nos conocemos? Está claro que me quieres más a mí.


    Y, en cierto modo, Sandra tenía razón, pero no en ese sentido. Hacía años que compartíamos vida y, aunque era verdad que a Ona la quería muchísimo, yo sabía, en lo más profundo de mi corazón, que con Sandra había compartido infinitamente más recuerdos, pero no, no quería diferenciarlas en niveles de amistad, a ellas no. Sandra, Ona y Marga eran mis amigas, mis amigas de verdad y, aunque las últimas hubiesen llegado a mi vida hace relativamente poco, no las iba a desmerecer por eso, porque la amistad no se cuenta (solo) en años; los años los tenemos por delante, se cuenta en momentos, en fidelidad, en complicidad, en amor... y en eso, ellas, las tres, iban tremendamente sobradas. No sé si por igual, pero, desde luego, estaban en el camino.


    


    —¡Joder! Ya me veía sola —protestó Marga cuando me dejé caer en el asiento contiguo.


    —Las dos locas del coño estás, que se metieron en mi casa de madrugada y por poco perdemos el avión —respondí sofocada.


    —¿Tú eres consciente de que eso tiene pinta de fantasía sexual?


    —Marga, ni te imaginas la nochecita que me han dado. Discutiendo, llorando, gimoteando… No he pegado ojo y, para colmo, he tenido que terminar la maleta antes de venir y he tenido que ir a tu casa a llevarle a Thor a tu hermano para que lo cuide estos días. ¡Lo que es un milagro es que hayamos llegado!


    —Bueno, pues ya está. Relax. Ahora empieza lo bueno. He preparado una ruta. Podemos empezar por…


    —Marga, necesito dormir. Yo prometo dejarme llevar y sin protestar, pero tengo que cerrar los ojos.


    —¡Vaya mierda de inicio de vacaciones! Esas dos ahí sentadas, de morros y sin mirarse y tú como un zombi.


    La escuché protestar un poco más, pero el sueño me venció. Ni del aterrizaje fui consciente. Tuvo que despertarme Marga. Estábamos en suelo peninsular y nuestras vacaciones ya eran una realidad, aunque aún quedaba un asunto por tratar: el de Ona y Sandra.


    Sandra venía cargada con todo su equipaje puesto que, como ella misma había dicho, las vacaciones se terminaban y ya era hora de volver a casa y retomar su vida. Ona apenas la miraba, pero, sorprendentemente, decidieron darse un par de días de pausa y volver a hablar el fin de semana. ¿Cómo habían llegado a ese acuerdo? No tenía ni idea. Me despedí de mi amiga con un abrazo, ellas hicieron lo mismo y cada una tiró para su destino. A nosotras tres Cádiz nos esperaba.


    Caminar por este suelo nos sacaba de la burbuja de relax en la que Menorca nos tenía sumidas. Aquí había alboroto, algarabío y gentío a cualquier hora y en cualquier estación del año. No se trataba de pensar si era mejor o peor, se trataba de que, desde la costumbre, volver al ruido llamaba nuestra atención.


    El taxi nos dejó en una plaza en la que, a pesar del calor que hacía, había gente caminando y en los bares. El movimiento era constante. Como dijo Marga, habíamos llegado a la hora de la cerveza, que, en su caso, comprendía una franja horaria (de mañana) desde las once hasta las seis de la tarde, y en el nuestro también podría considerarse porque no eran ni las tres. Tapeamos, nos reímos, Marga abandonó su planificación para dejarse llevar y se quejaba de que no entendía parte de la conversación, pues nuestro acento andaluz ya se había vuelto a acentuar y por fin, estábamos y nos sentíamos de vacaciones.


    


    Los padres de Sandra vivían muy cerca de La Caleta y llegamos para la hora del café. Era un segundo piso sin ascensor. El edificio debía ser bastante antiguo pero el interior de la vivienda nos sorprendió. Estaba muy bien reformado y la decoración transmitía vitalidad. Colores alegres combinados con mucho gusto. Tenía un punto entre hippy y chic, aunque más chic. Sus padres si eran más hippies, al menos en lo que a la estética se refería. Vestían de forma muy relajada, con tejidos suaves, aunque también tonos vivos.


    Tras un buen rato de charla, decidimos irnos a dar un paseo por la ciudad y empalmar con una noche de vinos, pero no nos liamos mucho. Queríamos aprovechar el jueves al máximo ya que el viernes por la tarde saldríamos para Córdoba. Era un viaje express y había que dosificar las energías.
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    Hoy no estábamos para muchos trotes


    


    


    


    


    


    —¿Sabes algo de ellas?


    —Lo que he visto por redes. Las fotos y los estados que van publicando. No lo están pasando nada mal…


    —Postureo todo.


    —¿Cómo que postureo, Rodrigo? —Luis estaba bastante desquiciado desde que había discutido con Marga. A decir verdad, yo también lo estaba, pero tenía otros problemas que no me dejaban centrarme solo en Inés.


    —No te coge el teléfono, ¿verdad? —Negó y resopló. A Luis, Marga le gustaba bastante, más de lo que le había gustado ninguna chica antes y además de gustarle, le importaba. Que ella lo estuviese ignorando lo estaba sacando de quicio—. Relájate, Luis. Cuando vuelva del viaje hablas con ella y lo solucionas. Tampoco fue tan grave.


    —No lo sé. Ya la conoces. A bruta no hay quien le gane y, además, se pasó mucho. Me dejó delante de todos.


    —No seas orgulloso. Te dejó por culpa de todo lo que los dos habíais bebido, pero.


    —¿Y tú?, ¿qué querías? Que vaya cara traes… —Luis aminoró el trote—. ¿Tampoco has podido hablar con ella?


    Negué y me detuve. Eché un vistazo. No hacía demasiado calor. Había algunas nubes, corría viento y, además, habíamos escogido una ruta que discurre por un sendero bastante umbrío, lo que ayudaba a combatir las altas temperaturas. Continué caminando porque hoy las piernas no me respondían. Imagino que tenía demasiados temas dando vueltas por la cabeza y cosas por solucionar a las que no podía dar de lado. Así que empecé a soltarlas, con la esperanza de ir poniendo mis ideas en orden.


    Ninguno de los dos había intentado ponerse en contacto con el otro y, para colmo, Laura, Laura otra vez. No es que hubiese hecho ninguna de sus apariciones estelares, pero a las vacaciones le quedaban días contados y tener que volver a la universidad era tener que enfrentarme a uno de los problemas que había dejado en pause con ella.


    Desde que las discusiones con mi ex se habían convertido en diarias y cada vez más insoportables, yo prácticamente había dejado de vivir con ella, pero no del todo. Lo había intentado, pero no llegué a hacerlo.


    —No puedo estar viviendo siempre en casa de unos y otros; mis amigos terminarán por cansarse —le dije a Luis y creo que me lo recordé a mí también.


    —Lo que no puedes es estar pagando un alquiler a medias con ella. Eso, de una manera u otra, os tiene unidos. Ella lo sabe y creo que va a contraatacar.


    —No digas gilipolleces. A mí ya no me une nada a esa loca.


    —Mira, tenías que haberte ido el día que te enteraste de que te había engañado. ¿Has visto de qué te ha servido ser comprensivo? —Luis me estaba tocando los cojones con la verdad, pero es que tenía razón.


    —¿Cómo pude pensar que podríamos limitarnos a ser compañeros de piso? —Me avergonzaba de no haber sabido ponerme firme.


    —Porque siempre supo convencerte. Es una manipuladora de manual. Y porque, además, tú eres medio imbécil —me calzó un puñetazo en el hombro.


    —Joder, vaya amigo estás hecho. El contrato de alquiler estaba a nombre de los dos y, aunque busqué otro piso al que mudarme, lo que quedaba libre estaba fuera de mi presupuesto.


    —Bueno, deja de nadar en la mierda. ¿Cómo lo vas a hacer? —Luis me escudriñaba.


    —Muy fácil. Este fin de semana voy a ir a recoger mis cosas sin avisarla, las llevaré al trastero de Biel y llamaré al casero para decirle que no renuevo el contrato.


    —¿Así de fácil? —enarcó las cejas.


    —¿De verdad crees que va a ser fácil en cuanto se entere?, ¿qué no la va a montar? —Nadie podía creer que fuese a ser sencillo desvincularme de ella.


    —Pues no, pero que se joda. Y si tiene que comerse el alquiler entero, que lo haga, que bastante has hecho por ella ya, pagando tu parte y sin estar.


    Luis tenía razón. Me había dejado una pasta en el alquiler de un piso en el que no había estado y me había aprovechado de mis amigos, alojándome en sus casas la mayor parte del tiempo. Ya era hora de ir cogiendo las riendas de la situación y de dejar que los días pasasen y la bola se hiciese más gorda por no querer ponerme en mi sitio. Si Laura fingía el enésimo ataque de ansiedad, que lo fingiese. No era problema mío.


    —Y, ¿dónde vas a vivir?


    —Llevo unas semanas mirando por internet y recordándoselo a la gente de allí, por si se enteran de algo o por si les queda una habitación libre. De todas formas, ya no me queda mucho. Si veo que va a ser demasiado follón, igual hago el proyecto aquí y voy para las tutorías y cuatro clases puntuales…


    —También es una opción, pero conociéndote, terminarás estando más en el taller que en la biblioteca.


    Yo también lo había pensado, pero si no encontraba otra solución, tendría que adaptarme a las circunstancias. Además, la nueva situación en casa y saber que Inés estaba por aquí me hacía tener más ganas de pasar más tiempo por la isla y menos por la ciudad condal. Si es que conseguía que volviese a hablarme, porque había vuelto a cagarla. ¿Confiaba en ella? Sí, pero me había caído como un tiro que no me dijese que su ex estaba aquí y, con un par de copas, y el recuerdo de los cuernos que Laura me había dejado, en lugar de actuar como una persona normal, malinterpreté lo que vi y dije lo que no debí. Y ahora estaba cagándome en mi mala suerte y en mis malas pulgas, que, como todo ser viviente, las tenía.


    Volvimos a casa. Hoy salir a correr no nos había servido ni para entrenar, ni para disfrutar, ni para cansarnos ni para desconectar. Luis no quiso quedarse a tomar algo. Se ve que él también estaba tocado y quería su espacio. Lo entendí. Nosotros nos conocíamos demasiado bien como para tener que explicarnos lo que nos apetecía y lo que no. Ya nos veríamos a la vuelta.


    Tras una ducha compré el billete de avión para el viernes a primera hora. Así llegaría pronto y podría aprovechar el día, recoger y mover las cajas hasta el trastero de Biel. La primera parte del plan estaba clara y no debía presentar contratiempos. Cuando ella se enterase… eso ya sería otro tema. ¡Bonita era Laura!
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    ¿No es la vida un cúmulo de sensaciones?


    


    


    


    


    


    Marga y yo habíamos dormido juntas en la habitación de Ona (que tenía cama grande) y esta en la de invitados. Tras un desayuno fuerte, cogimos el coche que teníamos de alquiler y nos fuimos a pasar el día a la playa. A la que Ona nos quiso llevar. Yo estaba encantada, viajando, con un paisaje distinto ante mis ojos y muy relajada. Marga, por el contrario, no paraba de removerse en el asiento. Ona había intentado localizar y congregar a la mayoría de su grupo de amigos en una de sus playas favoritas y los iríamos conociendo a lo largo del día, según fuesen llegando. El problema (para Marga) era que no se llegaba en diez o quince minutos, como estaba acostumbrada en la isla. Llevábamos más de media hora de coche y, aunque Ona aseguraba que estábamos cerca y que merecería la pena, Marga ni le daba la razón, ni entraba en razón.


    —Venimos para un día y medio y nos vas a tener tres cuartas partes del viaje en la carretera. De verdad que no te entiendo Ona.


    Pero Ona estaba realmente emocionada y no entraba al trapo. Puso la radio más fuerte y empezó a cantar, yo la acompañe, disfrutando del paisaje y Marga, que iba de copiloto, se puso las gafas de sol y nos ignoró. Ya se le pasaría.


    Y así fue. Habíamos llegado a la playa de Bolonia, en Tarifa. Yo había estado hacía muchos años, cuando tenía quince o dieciséis y no recordaba el lugar con el lujo de detalles que estaban invadiendo ahora mis retinas. ¡Qué maravilla de la naturaleza! Nosotras, que en la isla solíamos escoger calitas recogidas o zonas de roca, estar ahí, con tantos kilómetros abiertos ante nuestros ojos nos hizo sentir libres, realmente libres. Éramos conscientes de que se trataba de una simple sensación, pero ¿no es la vida un cúmulo de sensaciones?


    Aprovechamos que aún era pronto y no había apenas gente para hacernos fotos por las dunas, lanzarnos y divertirnos como chiquillas. Paseamos. No habíamos ido únicamente a tomar el sol y nadar, mar teníamos de sobra, habíamos ido a otra cosa, a vivir, a relajarnos, a desconectar. A conocer uno de los lugares preferidos de Ona y entendíamos el porqué. Nos llevó hasta el Conjunto Arqueológico Baelo Claudia, hasta la Ciudad Romana, el teatro, las termas, el acueducto… y hasta lo que más le gustó a Marga: un chiringuito. Sí, sí, un chiringuito de playa. Con su cervecita fresca, su pescaito frito y su musiquita de fondo. Más a gusto no podíamos estar. O sí. Pero no íbamos a quejarnos. Estábamos de vicio. Marga estaba encantada con el carácter de los gaditanos, hablando, riendo, bromeando… en su salsa. No solo nos decía que sí había merecido el viaje en coche, sino que repetiría, que volvería mañana otra vez. Ella era así, cambiante y espontánea y hay que reconocer que el ambiente era muy bueno.


    De forma escalonada, pero casi incesante, fueron llegando los amigos de Ona y, aunque no todos, la mayoría se quedaron. Como ya me esperaba, Ona la coñona, en el relato de sus aventuras isleñas no dijo ni mu de Sandra y eso, aunque no lo manifesté, me molestaba en lo más profundo de mi ser. Si eran sus amigos de verdad se alegrarían de su felicidad. Y, ojo, no los culpo a ellos ni los estaba juzgando antes de tiempo, la responsabilidad era toda todita de Ona. Y de verdad, y por su bien, esperaba que fuese más por miedo que por pudor o vergüenza. Marga no se había percatado, ella estaba hablando con unos y otras, aunque con más ellos que ellas, la verdad. Surferos, alemanes, hippies con sus perros, camareros, socorristas, repartidores de bebida… no estaba delicada hoy.


    En principio habíamos decidido quedarnos hasta media tarde para poder volver con tiempo de darnos una ducha y salir a dar una vuelta por la ciudad, pero ¿quién se movía de ahí?, ¿qué necesidad había? Estábamos agustísimo, nos habíamos acomodado en la terraza del chiringuito en la que había mesas bajas y sofás de madera, caía el sol, había empezado una actuación de musiquita en directo, detrás de un mojito venía otro y decidimos que nos quedaríamos hasta que nos apeteciese. Eso son las vacaciones, no tener que dejar de estar donde estás bien por hacer otra cosa. No pensar, solo vivir, disfrutar.


    Bailábamos de vez en cuando, brindábamos, Ona disfrutaba de su gente y de su playa, picoteábamos frutos secos, aceitunas y otras ricuras de la zona que nos fueron recomendado y nos olvidamos de que las tres teníamos cuentas pendientes. Tiempo habría.


    Estábamos bastante animadas, por no decir chisposas, salvo Ona que, sobre las cinco de la tarde, paró de beber para poder conducir de vuelta a casa. En la mesa en la que nos habíamos sentado cada vez había más gente, la música no paraba de sonar y Marga estaba eufórica, por lo que lanzó el famoso brindis que, por cierto, llevábamos bastante tiempo sin hacer.


    —Brindo, brindo, brindo, por mi chocho lindo, porque la noche prometa, se jodan y no la metan.


    —¡Eso, eso! Que se jodan —apuntaba Ona alzando su refresco de cola.


    —Sí, porque lo de meter, algunas lo van a tener más complicado —dijo con una carcajada y mirando a la gaditana.


    —Cómo vamos, eh Marga… —dije con intención de que nadie tomase en cuenta ese comentario y de que a Ona volviese a circularle la sangre.


    —Pero tú si puedes meter, Inés —Marga de nuevo.


    —Yo no voy a nada —respondí.


    —¿Abstinencia sexual forzosa, Cordosiesa?


    —Más bien voluntaria.


    —Claro —hizo una mueca.


    —¿Claro que? Si te joden así, después de ponerte los cuernos y haberte ilusionado de nuevo, de lo que menos ganas tienes es de ponerte a hacerlo con nadie.


    —O de follar sin parar… y vengarte... y desestresarte. Digo yo… que también puede ser… pero claro, tú eres más de hábito y rosario.


    —Sigue Marga…


    —Pues que sepas que ese te mira con ganas de todo. ¿Por qué no le das un poco de juego a ver qué tal? Es el surferito de esta mañana… —apuntaba sin disimular a un chico al otro lado de la terraza.


    Y como la ignoré, Marga nos sacó la lengua y se fue a bailar, alegando que éramos unas aburridas. Los demás seguimos hablando. De vez en cuando tenía la tentación de sacar el móvil, echar un vistazo e incluso responder esas llamadas y mensajes que había estado ignorando, pero sabía que, llevando alguna que otra copa encima, no era la mejor idea, que me arrepentiría seguro y que mejor era dejar las cosas como estaban y disfrutar del aquí y del ahora.


    De pronto, sin ruido previo ni sin que presumiblemente hubiese pasado nada, se formó un remolino en la zona de baile que hizo hasta a los músicos detener el concierto durante unos segundos. ¿Quién podía ser? ¡La guiri loca! Ona salió disparada hasta ella, y yo me quedé medio embelesada hasta que las vi de vuelta hasta donde estábamos. Marga venía con la cara pujada y la mano abierta y Ona aguantándose la risa. Desafortunadamente, nos lo habíamos perdido, pero por lo visto, mi amiga le había calzado un ostión de campeonato a un chico por haberle dado un pico. No exagero, al muchacho le habían volado las gafas de sol de la cabeza y no le había volado alguna muela de milagro. Para lo menudita que era, Marga tenía bastante fuerza. Me acerqué hasta la barra para pagar nuestras últimas consumiciones y me reuní con ellas, que habían empezado a caminar hacia la playa.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    —¿Cómo voy a estar bien? Si ahora soy una infiel. Una puñetera infiel —chillaba Marga.


    —¿Qué gilipolleces estás diciendo? –Ona no quería darle más importancia al asunto.


    —Pero me ha besado. Yo no quería. Y ahora Luis me va a dejar.


    —¿Pero vosotros no lo habíais dejado ya? —pregunté con tono de broma para ver si dejaba de llorar, que lo hacía a moco tendido. Literalmente.


    —Pero yo pensaba perdonarlo y hacer que me perdonase y ahora no me va a querer ni ver. Me va a dejar de verdad y para siempre —gimoteaba.


    —Marga, no digas tonterías, lo habláis y punto.


    Y ni Ona ni yo pensamos que se lo iba a tomar tan al pie de la letra. Rebuscó en el bolso de playa, desbloqueó su móvil, se sonó la nariz con una toalla de playa y marcó. Lo que vino a soltarle al muchacho, cuando eran más o menos las diez de la noche fue algo así:


    —Ay Luisito, que yo no quería y ahora eres tú quien no me va a querer. Que yo no estaba haciendo nada y el desgraciado ese se me ha abalanzado y me ha comido la boca. Bueno, no me la ha comido porque le he hecho la cobra, pero lo ha intentado y me ha dado un beso. Un pico. Una mierda de pico. Tan mierda como me siento yo ahora. Pero te prometo que yo no quería. Sí, lloro. Porque yo no quiero que me bese nadie que no seas tú. Que tienes tanta cabeza como cojones, pero yo te perdono y te prometo que no he hecho nada. Bueno, sí he hecho, le he metido un guantazo que le han volado las gafas. Veeen, veeen a por mí, mi Romeo…


    Y mientras Marga no paraba de llorar mientras lanzaba arena con la punta de su pie derecho como si tuviese tres años, Ona y yo llorábamos, pero de risa. La pobre estaba desconsolada (y bebida) y resultaba de lo más graciosa. Se había quedado paralizada, ya no hablaba, así que le quitamos el teléfono, vimos que había terminado la llamada y dejamos de reírnos porque la cosa pintaba fea.


    —¿Qué te ha dicho? —preguntamos al unísono.


    —Pues que no le importa —Marga no movía los ojos. Parecía estar dopada.


    —A ver Margarita, ¿qué te ha dicho exactamente?


    —Que no tiene importancia y que ya hablaremos, que traducido es: déjame en paz y vete a tomar viento a Tarifa.


    —Marga, yo creo que eso quiere decir que no le da importancia porque ha sido una tontería y que no tenéis quince años para andar con estas cosas —Ona lo veía claro y yo también.


    —¿Tú crees?


    —¡Pues claro!


    —Pues si lo ves tan claro, llámalo y que te lo confirme —dijo marcando su número y dándole el teléfono a Ona para que hablase con él y Ona puso el altavoz.


    —Luis, ¿qué tal?, mira soy Ona, que la loca esta no para de llorar…


    —Que deje de llorar que se le pone la nariz como un pimiento.


    —Ya, ya… eso le he dicho, que ese calme. Pero dice que la vas a dejar para siempre y no sé qué más.


    —Dile que no diga tonterías y que no beba más ya hoy.


    —Jajajaja. Oye, si hubieses visto el guantazo que le ha dado al tío, la contratarías de guardaespaldas.


    —Jajaja, anda, ya hablaremos. Tened cuidado.


    —Un beso.


    Pero antes de colgar Marga empezó a gritar y a pedirle a Ona que le dijese que le enviase una foto, para ver que no estaba enfadado.


    —Que dice que…


    —Dile que la he escuchado y que no, que no estoy para fotos. Que cuando venga quedaremos y lo comprobará ella misma.


    Y así quedó la conversación. A la guiri loca se le pasó el mal rato y tras sacudirnos la arena, volvimos al coche e hicimos el camino de vuelta, en el que al final, y tras muchos audios, Luis le envió la foto y un beso. A Marga, a pesada, no había quien le ganase.


    El día había estado genial y, al menos, una de las tres había hecho las paces con su pareja. Algo es algo.


    


    Desde Cádiz a Córdoba en coche tardaríamos casi tres horas contando con, al menos, una parada para descansar y, aunque habíamos pensado aprovechar la mañana para estar con sus padres y salir por la tarde, ni Marga ni yo estábamos muy católicas, así que Ona propuso que empezásemos el viaje ya y así, moribundas en el coche, daríamos menos la lata.


    Nos despedimos, nos subimos en el coche, Marga se pasó el viaje chateando con Luis y yo directamente me dormí hasta que paramos para comer algo. El resto del viaje, hasta que llegamos a casa, fue muy tranquilo. Habíamos cambiado el mar de Cádiz por mi mar de olivos, el paisaje que siempre me acompañaba en los viajes hasta casa de mis abuelos y hasta casi cualquier sitio al que soliésemos ir y eso, de nuevo, me llenaba el alma. Era mi tierra y, aunque no fuese a estar en ella más que unos días, merecía la pena absorber todo lo que me transmitía y todo lo que me hacía sentir.


    Mi madre. Mi madre saltó sobre el coche y casi le arranca la maneta a la puerta. Literal. Por supuesto, yo también tenía ganas de verla, pero unas ganas más medidas.


    Entramos en casa y aquello parecía un banquete en toda regla. Habían hecho comida para doscientos y ¡qué buena pinta todo! Después de achucharnos mucho más de lo normal y de entender que, este cariño tan expresivo era gracias al efecto de ser abuelos y a la distancia, que habían empezado a exteriorizar todo mucho más, comimos, tomamos café y casi nos ahogamos al escuchar el despliegue que habían formado para los próximos días.


    La fiesta para celebrar el nacimiento había pasado a ser un evento de escala mucho mayor de lo que había imaginado y lo entendí cuando mi madre bajó el vestido que me había comprado para la ocasión.


    —Mira hija, espero que te quede bien, porque creo que has adelgazado un poco desde la última vez que te vi —decía mientras entraba de nuevo en el salón con un vestido, precioso, por cierto, colgado de una percha de madera.


    —Pero, mamá, Javi me dijo que era una fiestecita, nada de una boda real.


    —Hija, una boda no, un bautizo. ¿Qué esperabas?, ¿unas hamburguesas en el parque? Mi nieta merece lo mejor.


    Claro, las chicas se echaron a reír y Sandra, que entraba por la puerta principal, hizo lo mismo.


    —Esto me lo imaginaba yo —dijo dándonos dos besos a cada una.


    —¿El qué, San? —pregunté.


    —Pues que no va a ser un día normal y en familia. Que aquí va a haber mariscada y tarta.


    —No exageres, Sandrita —mi madre a veces la llamaba así—, pero ¿tendrás vestido?


    Sandra afirmó con un gesto de cabeza, pero las chicas se miraron entre ellas y yo las entendí.


    —Mamá, me lo pruebo y nos vamos, que ellas no venían preparadas para la ocasión y, además, como hace demasiado calor para hacer turismo, nos vamos a un centro comercial hasta que refresque un poco y buscamos algo.


    —Perfecto. Tenéis peluquería a primera hora. Las cuatro. No os preocupéis.


    Respiraron. Y eso hicimos. El vestido me quedaba bien y los complementos me gustaban, así que yo estaba solucionada. Les tocaba el turno a ellas.


    Dos horas después, con las compras guardadas en el coche, decidí llevarlas hasta la Mezquita. No podían irse de Córdoba sin haberla visto. Caminaban alucinadas entre sus mil trescientas columnas de jaspe, granito y mármol y los más de trescientos sesenta arcos bicolores. Sandra y yo, por muchas veces que hubiésemos estado, hacíamos lo mismo. Era imposible no sentirse pequeña entre tanta inmensidad califal. Era impensable no trasladarse siglos atrás e intentar imaginarse la magnitud de la obra en aquella época. Y era evidente que querrían volver; todo el mundo quiere volver.


    Paseamos por el Patio de los Naranjos, nos hicimos fotos, las subimos a redes y salimos por una de las puertas, que casualmente era la Puerta del Perdón en la que Ona, tras hacerse una foto con los pies en la placa que da nombre al lugar, rompió a llorar. Se ve que ya no aguantaba más. Que ya había acumulado todo el miedo posible y que ya estaba dispuesta a hacer acopio de todas sus fuerzas y aceptar lo que sentía y lo que estaba viviendo. Marga y yo nos adelantamos para dejarles espacio y, desde lejos, las vimos abrazadas e incluso besándose. Libres. Felices. Sin peros.


    Tras una ducha, pasamos por casa de mi hermano, babeamos un poco y nos dirigimos hasta el Mercado de la Victoria. Iba a presentarles a mis amigos e íbamos a comer cositas ricas. El plan pintaba bien, aunque a Ona hacía rato que se le había torcido un poco el morro porque Sandra nos escribió diciendo que no iba a venir. Tras la cena, decidimos salir a la terraza a tomar una copa y, aunque al principio estuve bastante alerta por si aparecía maldito y meditado Gregorio, conseguí relajarme, hasta que una mano se posó en mi cintura. Me giré y, por suerte, no se cumplieron mis malos presagios.


    —¿Te vas a hacer menorquina y te vas a hacer la dura todas las veces que nos veamos? —me preguntó con una mirada juguetona que le iluminaba toda la cara.


    —¡Hola! ¿Qué tal?, ¡qué sorpresa!


    —Trabajo aquí… es bastante probable que me encuentres por la zona —me dijo con media sonrisa que, en otra ocasión y sin tanto tema pendiente en mi interior, me hubiese comido de un mordisco, porque joder, al camarero hípster de La Salmoreteca le sentaba de vicio la barba y el moreno de piel. Y era uno de esos chicos que tienen algo especial. Algo que te atrae y que te hace tener ganas de saber hasta como huele recién levantado. Pero no, de momento, además de quedarme con las ganas, iba a quedarme con la curiosidad. Tras unos minutos de charla, él siguió a lo suyo y yo volví a lo nuestro, a mi gente.


    Las chicas estaban bastante integradas en mi grupo de amigos; sorprendentemente, había bajado un poco la temperatura y se estaba mejor que durante la tarde y sin querer me quedé pensando. ¿Cómo se sabe cuándo hay que cerrar una etapa y abrir otra?, ¿era hora de volver a casa?, ¿echaba tanto de menos mi vida aquí como para querer empezar de nuevo? Porque, aunque se trate de volver al sitio de siempre, nunca se es la misma y las circunstancias también habrán cambiado. El mundo sigue, contigo o sin ti y eso, en el fondo hay que asimilarlo. Pero, ¿sería verdad eso de que al final todo el mundo quiere volver?, ¿a pesar de que nada vaya a ser igual?, ¿a pesar de que ni tú misma seas la misma?


    Noté mi móvil vibrar en el bolso y lo saqué, saliendo también de estos pensamientos y sumiéndome en una felicidad que era incapaz de ocultar. Si lo de babear mentalmente pudiese reflejarse en una mirada, debería ser la mía en ese preciso momento. Y Ona lo notó.


    —Te ha escrito, ¿verdad?


    —¿Qué?, ¿quién? —dije un tanto sorprendida.


    —¿Quién va a ser? Rodrigo —susurró.


    —No, no. No es él —negué sin poder dejar de sonreír.


    —¿Entonces?, ¿y esa cara?


    —Es Thor.


    —A ver… —no me creía.


    Y sí, era Thor y también Adam. Una foto en el borde de la piscina. Thor estaba tumbado y Adam, desde dentro, guiñaba un ojo. Ona me miró, entornó los ojos como queriéndome decir algo, me señaló con el dedo como a punto de decir ese algo, que yo ya sabía lo que era, y se calló. Mejor.
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    La revolución


    


    


    


    


    


    Menos mal que, haciendo caso a mi madre y al sentido común, no nos habíamos acostado tarde porque eran las siete de la mañana y todo el mundo en casa estaba levantado. La revolución empezó por mi cuarto y es que mi hermano había entrado como un loco.


    —Inés, tú te confirmaste un verano en el pueblo ¿verdad?, ¡¿verdad?!


    —Buenos días. ¿Qué hora es?


    —Las siete. Pero dime, respóndeme.


    —¿Y eso? —Sí, lo estaba. Era una de esas cosas que se hacían en verano para que los padres nos dejasen salir e inventar por las calles. Todos los amigos iban y, además, era a las cinco y en la iglesia hacía más fresquito que en la calle. Javi no iba, él prefería jugar a la consola, pero a mí me aburría sobremanera. Creo que nunca terminé una partida completa. Los videojuegos nunca fueron lo mío.


    —Nada, es que dice el cura que los padrinos tienen que estar confirmados y mi cuñado lo está.


    Sí, se ve que mi cuñada, su madre y la mía tenían un plan totalmente distinto para celebrar el nacimiento de Blanca que el que le hubiese gustado a Javi. Él me había hablado de una fiesta y el de ellas incluía cura, iglesia, pila bautismal, hostia, misa completa, celebración por todo lo alto y todo el postín que a ellas se les ocurriese. Y vamos, me apostaría las dos manos y los dos pies a que mi madre había tenido mucho que ver. Ya me la estaba imaginando con «las cosas, si se hacen, se hacen bien, ya que nos ponemos, si por poco más lo hacemos como Dios manda…» y podría seguir. Me sabía su retahíla de memoria.


    Asentí, Javi se quedó tranquilo, bajé hasta la cocina, me uní a los demás que ya estaban desayunando, salvo mi madre, que había desplegado por el salón el traje de mi padre y los cuatro vestidos y no paraba de lanzarles vapor con el centro de planchado y retocarlos. Ella era así.


    Media hora después salíamos para la peluquería. A las doce menos diez teníamos que estar en la puerta de la iglesia y, desde luego, hoy no podíamos retrasarnos.


    Como un clavo, allí estábamos todas. Mi padre había ido a dejar el coche en un aparcamiento público y cinco minutos después se reunió con nosotras. Si digo que no paraba de llegar gente, juro que no exagero. No conocía a la familia de mi cuñada, y por lo visto, era bastante más grande que la mía. O se les había ido de las manos o, definitivamente, Javi no había puesto impedimento alguno.


    —Mira, mira, por ahí vienen tus tías —mi madre dándome codazos—. Salúdalas con cariño.


    —Llevo sin verlas unos siete años, las saludaré con todo el cariño que pueda —dije entre dientes puesto que ya casi habían llegado a nosotros.


    —Hija, qué arisca has sido siempre —me dijo ocultándose la boca con la mano y fingiendo una sonrisa que no había por donde cogerla.


    Hice lo que pude, fui amable, les presenté a mis amigas y en cuanto vi que los amigos de Javi se acercaban, me escapé de tanta efusividad esporádica familiar y los saludé.


    Sandra llegó la última. Venía muy guapa con un vestido gris hasta media pierna y unas sandalias rosa palo. La verdad es que todos lo estábamos y, mis chicas, para haber comprado el modelito a última hora, estaban impresionantes. Marga, según ella, había querido ponerse flamenca y escogió un vestido entubado en color blanco con lunares negros que estaba deseando pedirle prestado y unas sandalias rojas y Ona llevaba un vestido midi con un estampado floral muy discreto y con una apertura delantera que le quedaba, como no podía ser de otra manera, como a las mises. Javi se acercó para pedirnos que fuésemos entrando y me apartó un poco.


    —¿Qué pasa? —pregunté al verle la cara rara.


    —Es que me sabía mal pedirle a Gregorio que no viniese. Al fin y al cabo, han sido muchos años… —Javi parecía avergonzado.


    —Está bien, no te preocupes.


    —Lo avisamos antes de saber que se había presentado en Menorca, antes de saber lo de la India y…


    —Javi, no te preocupes, hemos hablado y todo está bien. Vamos, ¿no querrás que el cura busque al padre? —Mi hermano, que estaba como un flan me abrazó y volvió con sus chicas. Yo me agarré a mis amigas y entramos. La fiesta iba a empezar. Rectifico, la misa iba a empezar.
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    Ese clic que lo ordena todo


    


    


    


    


    El taxi no avanzaba a más de quince kilómetros por hora. Me estaba poniendo atacado. Era una de esas veces en las que estás a punto de pedir que paren y continuar a pie, pero entendía que el pavimento adoquinado no permitía ir a más velocidad. Al menos, el taxista no era de estos que hablan hasta por los codos. ¡Para historietas de nadie estaba yo con la que se me venía encima y con la que traía ya montada de casa!


    Cerré los ojos, respiré con la esperanza de calmarme y me vi de nuevo ante la puerta del que todavía era mi piso de estudiante y que estaba deseando que dejase de serlo. Metí la llave en la cerradura tranquilo, sabiendo que Laura no estaría allí y un tanto alerta por lo que podría encontrarme. Hacía meses que no vivía ahí y por lo menos tres en los que mis apariciones habían sido exclusivamente para coger libros, poner la lavadora y poco más.


    Como siempre, el piso estaba impecable. Un poco de polvo, pero nada por medio. Laura era bastante ordenada tirando a maniática. Solté en mitad del salón la maleta, en la que solamente había macutos de deporte para llenarlos con mis pertenencias y saqué el móvil para avisar a mi madre de que había llegado bien. Fue una llamada corta, diez segundos y tras ellos, diez segundos más de desesperación. No necesité más para sentir ese clic en la cabeza. El piso que compartíamos era más bien pequeño: dos habitaciones, un baño y un salón con cocina americana. Podría parecer que en tan poco espacio no cabrían muchos objetos, pero sí, Laura, con su orden, conseguía sacar hueco para todo y yo, entre tanta cosa, me di cuenta de que no necesitaba nada de lo mío que hubiese ahí o en otro sitio si no estaba ella conmigo. Nada tenía valor. No había echado de menos nada de lo que había ahí en meses y, aunque quisiese recupéralo, no era urgente. Nada era más urgente que lo que me pasaba por la mente en ese preciso momento.


    Agarré una de mis bolsas de deporte, fui hasta la habitación a la que, aquel día en el que debería haberme largado y no lo hice cambié todas mis cosas, guardé en ella un vaquero, un pantalón corto, un par de camisetas, ropa interior y salí. Salí a toda prisa.


    Mientras iba en el metro compré un billete de Ave y mientras esperaba la hora de salida en Barcelona Sants desayuné como si no hubiese comido desde el mes pasado. Imagino que era una suma de nervios y adrenalina. Una vez sentado en el interior del tren llamé a una de sus amigas. Necesitaba ayuda. En cuatro horas y media estaría allí y tenía mucho que hacer. Buscar un hotel, pensar lo que iba a decir, asimilar que podía recibirme con un portazo…


    —Hemos llegado —anunció el taxista sacándome de mis horas anteriores—. Es justo ahí, no puedo acercarme más, esos metros son peatonales.


    —Gracias. Está bien, pero.


    Pagué, salí del vehículo, caminé unos metros bajo un sol de justicia, atravesé un gran arco y me detuve ante la puerta. Esto iba enserio. Notaba una gota de sudor bajándome por la espalda. Debía hacer por le menos cuarenta grados, pero cogí aire y entré por una puerta que había entreabierta, intentando hacer el menor ruido posible.


    Ante mí dos hileras de bancos, un pasillo central y oro, mucho oro. El cura hablaba desde el altar principal con esa indumentaria tan blanca, y altavoces distribuidos por toda la iglesia reproducían el sermón en ese acento tan característico que ella me había descubierto. Un par de señoras con traje de encaje se giraron al percatarse de que había entrado, yo noté cómo me brotaban unas gotas de sudor en la frente y, tras localizarlas, empecé a caminar por uno de los laterales. No era mucha distancia, unos diez metros que me parecieron eternos y en los que el pulso acelerado no me dejaba pensar más que en no hacer ruido y en agradecer que no se me hubiese olvidado usar desodorante. ¡Qué calor!


    —Te queda bien el traje —susurró Sandra.


    —Casi no llego. No era capaz de hacerle el nudo a la corbata. Menos mal que una limpiadora del hotel me ha ayudado con eso y con el bajo del pantalón.


    —Toma, sécate y tranquilo.


    Sandra me había dado un pañuelo de papel para que me limpiase la frente y un apretón en la mano para que me calmase. Pero, ¿cómo cojones iba a calmarme? Acababa de presentarme en un bautizo al que nadie me había invitado y el panorama, de verdad, era de risa. Dos lesbianas o bisexuales o yo qué sé qué eran, la guiri loca que la única frase de religión que debe conocer es esa de «comed y bebed todos de él» y yo, que ni bautizado estoy. Para colmo, en uno de esos movimientos en los que quería atrapar el sudor, que no dejaba de asomarme, me di cuenta de que, quien había sentado al lado de Marga, en la otra punta del banco de madera en el que ahora estábamos sentados (sí, porque en misa la gente no paraba de sentarse y levantarse) era el ex.


    Intentaba localizarla entre los asistentes, pero no era fácil, hasta que Sandra me susurró que estaba sentada en primera fila, a la izquierda, justo en el otro lado. Nos separaban unos seis bancos y muchas dudas. No tenía ni idea de cómo se iba a tomar que me hubiese presentado sin avisar y veía como muy probable que, en cuanto pudiese, me pidiera que me fuese, pero era un riesgo que tenía que correr. Si había llegado hasta aquí era por algo y no pensaba irme sin salir de dudas. Ya era hora de hacer las cosas bien.


    Se levantó y yo tragué saliva. Se levantaron tres personas más. Inés llevaba a la pequeña en brazos y, según me contó Sandra, el hombre que llevaba una vela era el padrino y la otra pareja los padres de Blanca. Caminaron hasta la pila bautismal y entonces pasó. Estaba preciosa, llevaba el pelo recogido en un moño alto y una falda en color verde que parecía de bailarina. No era momento para hablar, pero si hubiese tenido que decir algo, estoy seguro de que de no hubiese podido porque me había quedado mudo. Ella me había dejado sin palabras.
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    A veces un segundo es más que suficiente


    


    


    


    


    


    Que «de lo que se dice a lo que se hace va un trecho», es algo que ya sabía hacía mucho tiempo y que «donde manda patrona no manda informático» acababa de quedarme claro. Y es que, al final, eso de que los hombres pasan por el aro era un hecho, al menos los de mi familia, porque, ¡vaya con mi hermano! que me dijo que sería la madrina de pega, y aquí estamos, con el pack completo. Fotógrafos incluidos. Y no es que me pareciese mal, pero estaba sorprendida y un tanto nerviosa, hay que reconocerlo.


    Yo no sabía muy bien cuales eran las pautas del acto, pero por el gesto que nos hizo el párroco, tocaba salir a la palestra (o, mejor dicho, a la pila bautismal). Sonia, que hasta ahora había tenido a la pequeña en brazos y que hay que decir que no había protestado hasta el momento, me la puso en los míos, me regaló una sonrisa de cuñada cómplice a la que no estaba acostumbrada que me traspasó y empezamos a caminar.


    Por suerte, el recorrido no era muy largo y, por suerte también, me sentía bastante segura sobre los tacones que mi madre había elegido. Color nude, con una tira finita delante, cogidos al tobillo y con el tacón cuadrado de purpurina dorada. Preciosos.


    Nos colocamos alrededor de la pieza de mármol tallada que contenía el agua bendecida y en ese momento, en el que todo el mundo nos miraba, en el que el silencio imperaba, me quedé a cuadros. No podía respirar, mi corazón se saltó un latido, o dos. Estaba inmóvil, hasta que el padrino, que sostenía una vela encendida en la mano, me sacó de la ensoñación con un toquecito de codo disimulado.


    —Inés… venga… —me apremió.


    —Esto… sí, sí —volví en mí.


    —No… Tienes que decir el nombre primero.


    —Blanca. —Como mi sonrisa, como la pureza del amor, como la nieve más limpia y fresca… como el color que debía cubrir mi cara en ese mismo momento…


    Habíamos conectado desde lejos. Nos habíamos mirado y allí, en medio de tanta gente, solo estábamos él y yo en ese instante. Fue un segundo y un segundo fue más que suficiente. Volví. Creo que en este instante fui más feliz de lo que nunca lo había sido. Mi familia, mi sobrina que pasaba a ser mi ahijada y mi protegida, mis amigos, los de siempre y los que seguro iban a estar para siempre porque me lo habían demostrado desde que arrojé a mi yo insulso por la borda… y él, ahora también estaba él. Era todo lo que necesitaba.


    Tuvimos que bajar, yo no pude concentrarme más que en el latido que me martilleaba el pecho hasta que no trascurrieron un par de minutos y hasta que, tras otro rezo, el cura volvió a colocarse en el centro y dijo:


    —Vamos a proceder con el siguiente sacramento.


    Sonia volvió a colocarme a la pequeña en brazos, cogió a su padre de la mano a la vez que mi hermano cogía a mi madre y los guiaban hasta el altar mayor donde estaba el oficiante, ante el silencio de los asistentes y ante la mirada atónita de mi madre que, como no sabía si reír o llorar, empezó a aplaudir, consiguiendo que todos nos contagiásemos de su efusividad. Para nuestra sorpresa, esto era un dos por uno y se iban a casar en ese mismo momento. Una chica le acercó a la novia un ramo de flores y a Javi, que estaba radiante, le colocaron un ramillete en el bolsillo de la chaqueta. Yo iba a explotar de felicidad de verlo así y mi madre… a mi madre le iba a picar toda la vida (y no le iba a perdonar jamás) no haberlo sabido y no haber podido llevar a su hijo al altar con su peina y su mantilla. ¡Bonita era!


    Gritamos un «vivan los novios» bien fuerte sobre la una del mediodía, que es cuando el cura nos dijo que podíamos ir en paz y cuando empezó la sesión de fotos. Ahora tanto despliegue para la celebración estaba más que justificado. Se trataba de celebrar la vida y el amor en toda su extensión y en eso, no hay que escatimar ni en gastos ni en energía.


    Cientos. Miles de fotos. Con unos abuelos, con otros, con los bisabuelos, con los tíos, con los primos, con los vecinos, con los tíoabuelos… y con gente que no había visto en mi vida. La pequeña, lejos de inmutarse, nos miraba muy atenta con unos ojos enormes y vivos que traspasaban. La cogí de nuevo y llamé a mis amigos para que se retratasen con nosotros y le pedí con la mirada que viniese. En ese momento el fotógrafo nos estaba colocando y él se adelantó, se ubicó a mi izquierda, pasó su brazo por mi cintura y me besó el pelo y el alma. No me desmayé allí mismo porque tenía a la pequeña en brazos y porque, por el contrario, esta vez no me temblaban las piernas. Nervios, ganas, incertidumbre, dudas… no sabría cómo llamarlo, pero no era lo de siempre. Las chicas se separaron, Rodri le hizo una caricia a la pequeña y fue a reunirse con ellas. Yo hice lo mismo.


    Antes de terminar, los fotógrafos pidieron a todos los asistentes que nos acercásemos para hacer una foto grupal y tras esta, la gente empezó a salir. Vi como mi madre miraba entre beso y beso de enhorabuena a la abuela orgullosa y la madrina improvisada, inspeccionando al nuevo sujeto y yo ya sabía que en cuanto pudiese, se escaparía. Ni me equivoqué, ni tardó.


    —Ahí viene… Es mi madre… —le dije aguantando la risa como pude.


    —Ufff… hace calor… —Se movía la corbata.


    —Claro que hace calor. ¿Te aprieta el nudo?


    —Sí, pero imagino que es lo normal.


    —Mamá… este es… es…


    —Hola, soy Rodrigo. Encantado. —Se adelantó porque yo me había pillado.


    —Un amigo, de Menorca también.


    —Encantada, Rodrigo. Te quedas a la celebración ¿verdad? —mi madre sonreía—. Sí, hija… Se nota que es un amigo… —me susurró—. Ya podías habérmelo contado…


    —Es una larga historia…


    —Como mucho de seis o siete meses que es lo que llevas en la isla… Más no —se quejaba entre dientes con una sonrisita.


    —Menos.


    —Ya te vale —protestó mientras hacía como que me retocaba el pelo.


    —Entonces, ¿te quedas? —volvió a mirarlo a él.


    —Sí, se queda mamá.


    Y la señora Candela se giró. A Rodrigo se le pasó un poco el calor y progresivamente fuimos saliendo. Había un autobús al final de la calle para que los invitados no tuviésemos que llevar el coche hasta el lugar de la celebración, pero, mientras esperábamos a que nos dijesen que ya podíamos subir, Gregorio se acercó. Yo me puse un poco tensa, para qué negarlo y Sandra también se acercaba creyendo que necesitaría refuerzo, pero no hizo falta intervenir.


    —Tranquila, Inés… Yo ya me voy, me he dado cuenta de que tengo cosas que hacer y…


    —Rodri, es amigo de la familia también… —dije queriendo que entendiese por qué estaba él y sorprendentemente, sin mediar palabra alguna, se dieron la mano. Definitivamente, iba a tener que darle las gracias a Buda, a la Virgen del Rocío y hasta al apóstol Santiago.


    —Que lo paséis bien —dijo y se giró, pero me acerqué a él, me sabía mal que se marchase.


    —No tienes por qué irte Greg, todo está bien.


    —Inés, les he dado a todos la enhorabuena. No puedo quedarme. No puedo soportar ver cómo lo miras de nuevo. Yo… te quiero y siento haberte hecho tanto daño y haberte perdido, pero a mí nunca me miraste así. Si no sale como esperas o no funciona o me echas de menos… Ya sabes dónde estoy. Estaré siempre.


    Y entonces sí que se marchó. Me quedé un tanto compungida por esas últimas palabras, pero en cuanto me giré y vi que Rodri estaba ahí, entendí que las cosas, aunque duelan, pasan por algo y son aprendizaje. Y que yo no necesitaba ni saber dónde iba a estar mi ex ni que iba a estar siempre. Lo nuestro estaba más que acabado.


    


    El trayecto en autobús era corto y menos mal porque estaba segura de que Rodrigo debía sentirse observado o al menos incómodo. Bajamos y entramos sin detenernos ya que hacía demasiado calor. Era mediodía y en verano en Córdoba no se puede aguantar en la calle. Los novios hicieron la entrada con una canción preciosa interpretada por un trío de cuerda que había en un lateral del recinto y con la pequeña en brazos. Se les veía radiantes. El cóctel de bienvenida duró unos cuarenta minutos en los que hablamos de todo y de nada. Yo seguía saludando a gente que no había visto hacía tiempo y no pude estar mucho ni con mis amigos, ni con mi gente.


    Nos comentaron que ya podíamos pasar al salón para que diese comienzo el almuerzo y fuimos los primeros en movilizarnos. En el pasillo había una composición de cigüeñas de cerámica y cada una de ellas llevaba colgada en el cuello un tarjetón con un número de mesa y los invitados que irían en cada una de ellas y cuando me estaba acercando, escuché a Sandra decir «la nuestra es la tres, vamos», mientras arrancaba el papel. Sabía que lo había hecho porque entre los invitados no aparecería el nombre de Rodri y si el de Gregorio, pero mi amiga, que es muy viva, no quiso que él se sintiese mal o desubicado. Otra vez mi San arrancando el problema de raíz.


    Seguimos caminando y justo cuando estábamos a punto de entrar, una de las camareras de dirigió hacia nosotros. Más bien hacia él.


    —Bienvenido de nuevo, señor Morei, ¿llegó usted a tiempo? —dijo ajustándole la corbata.


    —Unos minutos tarde, pero gracias a usted llegué medio decente —él le sonrió y continuamos caminando.


    —¿Te conoce?


    —Sí, me alojo aquí y me estoy acordando de que tengo que subir a por una cosa a la habitación. ¿Me acompañas? —preguntó girándose y pulsando el botón del ascensor, que estaba a tan solo dos metros.


    —Claro… Pase, señor Morei —dije en tono servicial y cediéndole el paso.


    —Pase usted primero, señora Castro —me imitó.


    —Señorita.


    —Señoritinga.


    Y se nos hicieron eternos los tres segundos que tardaron en cerrarse las puertas del ascensor mientras nos mirábamos fijamente. ¡Joder! ¡Qué ganas teníamos de estar a solas! Tras un beso de esos que te hacen aguantar la respiración unos segundos para terminar relajando el cuerpo y soltando el aire poco a poco nos fundimos en un abrazo hasta que se abrieron las puertas y él tiró de mí hasta su habitación. Entramos, se disculpó por el desorden y se puso a buscar entre las bolsas.


    —A ver… ¿Dónde lo dejé? —abría bolsas y las cerraba—. ¡Aquí!


    —¿Un regalo?


    —Sí, pero no es para ti y no pongas esa cara. Es para la protagonista del día, aunque si hubiese sabido lo de la boda, habría traído algo para los novios. Es un peluche; un muñeco didáctico de esos… habla en inglés y no sé qué más. Me lo recomendaron ayer, pero lleva tique regalo por si no les parece bien.


    —Seguro que les gusta, pero no tenías por qué haber traído regalo.


    —¿Seguro? —preguntó sacando un paquete azul del bolsillo interior de la chaqueta y agitándolo.


    —¿Y eso? —No me podía ver, pero estaba segura de que los ojos me estarían haciendo chiribitas.


    —Ábrelo —dijo tendiéndomelo, y yo le di un beso y con nerviosismo quité la cinta adhesiva que precintaba el sobre y lo abrí.


    —¿Un clavo? —me quedé extrañada.


    —Un cuerno. Dos —dijo sacando otra bolsita—. Está sin envolver uno para ti y otro para mí. Si los llevamos puestos no tendremos que ponérnoslos. Y no tendremos más que confiar el uno en el otro. Sin celos, sin dudas, sin presuponer. Solucionando lo que vaya surgiendo sin dejar que nos haga daño. Sin permitir que el pasado pese, pero entendiendo que lo vivido está ahí y las marcas no se borran tan fácilmente.


    Y en ese momento, tras sus palabras, no pude hacer otra cosa que lanzarme contra su cuerpo. Quería decirle que sí a todo, que estaba de acuerdo con todas y cada una de sus palabras y la mejor manera que encontré fue con la piel. Y con un beso. Así lo entendería y le transmitiría lo mucho que lo había echado de menos y lo que había necesitado tenerlo cerca. Él también había debido echarme de menos porque no tardó ni un segundo en estar preparado, cosa que me hizo encenderme solo de pensarlo.


    —¿Hasta cuándo tengo que llevar la corbata? Es la primera vez que me pongo una, ¿sabes? —dijo con una sonrisa torcida y tirando un poco de ella para aflojarla.


    —Pues te queda de vicio. Deberías llevarla a diario —se la aflojé un poco más para poder quitársela y abrirle los primeros botones de la camisa.


    —No te preocupes, este traje vamos a amortizarlo.


    —Ah, ¿sí? —susurre mientras le daba un mordisco en el labio inferior.


    —Sí. Créeme. Vamos a tener traje y pizza muy a menudo —dijo apoyándome sobre un pequeño escritorio que había en la habitación y acariciándome por debajo de la falda—. ¿Medias de liga?, ¡¿me quieres matar o qué?!


    —Las de cintura me molestaban —dije intentado poner la cara más inocente que el cuerpo me permitía y permitiendo que Rodri recorriese con sus manos mis muslos.


    —Joder, Inés. Como también lleves tanga va a ser más rápido que en el hospital… —me susurró mientras me besaba justo debajo de la oreja, haciendo que me estremeciese por completo.


    —Lo del hospital estuvo genial, pero no, no suelo ir a misa en tanga…


    —¡Qué lengua tienes, charlatana! —murmuró a mi oído y agarrándome el trasero con las dos manos—. Y cuánto la echaba de menos. —Se separó unos centímetros, sacó un paquetito plata de su cartera, se sacó la chaqueta y el pantalón y me detuvo cuando iba a bajarme la cremallera del vestido—, No. No te quites el vestido. Me gustas así. Me gustas de todos modos, pero me vuelves loco así, vestida de niña buena.


    —Soy una niña buena —recalqué y noté como las venas del cuello se le empezaban a marcar.


    Con tantas ganas, tensión y deseo acumulado, unos minutos después terminamos por estallar el uno sobre el otro y ahí, jadeando y sin querer separarnos, nos dijimos esas dos palabras que tanto estábamos necesitando. Esas palabras que hacía mucho que sentíamos y que no habíamos encontrado la manera de pronunciar con facilidad ni al unísono de forma habitual. Esas que esperaba escuchar muy a menudo.
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    Princesa del apocalipsis


    


    


    


    


    —Vaya, vaya… ¿Qué tal, jinete del apocalipsis? —me dijo Marga nada más llegar a la mesa en la que los demás ya estaban sentados.


    —Ha sido más bien princesa del apocalipsis con este vestido… —respondió Rodrigo mientras se sentaba al lado de Ona y me lanzaba una mirada cómplice bañada con una sonrisa de oreja a oreja.


    —No podíais esperar, eh… —me salieron los colores—. ¿Y el pelo? No te quedó ni un mechón recogido, ¿verdad? Vaya dos… —Marga se reía abiertamente así que le seguí el juego. Hubiese sido una estupidez negar lo evidente.


    —Alguno había quedado en su sitio, pero no tenía arreglo. —A Marga, que no se le escapa una, lo primero que notó fue que llevaba el pelo suelto y como me dijo entre dientes lacaradereciénevaporada. Por suerte, nos habíamos ausentado el tiempo justo para que el resto de los invitados se fuesen sentando, tomasen nota de la bebida y trajesen la mariscada. No les había dado tiempo a echarnos de menos. Mientras nos servían el plato principal se acercó mi madre. Me pareció extraño que mi padre no viniese, pero imagino que estaría atendiendo a los compromisos.


    —Hija, ¿todo bien? —asentí—. ¿Te molestaba el recogido?


    —Sí, estaba demasiado tirante y así estoy mejor


    —Muuuucho mejor —añadió Sandra. Te ha cambiado hasta la cara.


    —Bueno, a lo que venía, que, si quiere quedarse en casa, tú puedes dormir con ellas, o como veáis, no hay problema.


    —Se lo agradezco, de verdad, pero ya estoy alojado en el hotel —respondió él.


    Los novios se acercaron a ver qué tal iba todo y tras presentarles a Rodri, nos dimos cuenta de que, con tanta efusividad, nos habíamos dejado el regalo arriba, pero Javi le dijo que no se preocupase, que ya habría ocasión. Mi cuñada aprovechó para hablar un poco con las mujeres que había en la mesa y yo para acercarme a Javi. Tendría que pensar en un buen regalo de bautizo y boda.


    —¿Qué pasa hermanito? Menos mal que iba a ser una fiesta y poco más…


    —Es una fiesta —dijo muy contento.


    —Lo han elegido ellas todo, ¿verdad?


    


    —¡Qué va! por ejemplo, el fotógrafo lo he escogido yo. Dos Sentidos Fotografía.


    —¡Pero si es tu mejor amigo del pueblo! Me ha dicho que a ver cuando me paso por allí y voy a tomar algo con su mujer y su hijo, que hace mucho que no nos vemos.


    —Les va bien.


    —Dime la verdad, ¿a que no te han dejado opinar en nada más? —Javi agachó la cabeza, divertido—. ¡Pues mejor! Así no te has tenido que complicar —y en ese momento nos abrazamos. Era evidente, había demasiados detalles pensados y repensados como para que Javi, con su manera de ser, hubiese llegado a plantear. Nada, absolutamente nada de lo que había por aquí llevaba su sello.


    Terminamos de comer, partieron la tarta y, tras el café y un brindis, abrieron unas puertas correderas que había en un lateral del salón y un grupo de versiones de los ochenta comenzó a tocar. Fuimos yendo hasta la pista de baile y a disfrutar de la música. Ona vino y me abrazó por la espalda.


    —¡Qué contenta estás!


    —Mucho, pero contenta de felicidad, no contenta de achispada —respondí girándome para abrazarla bien.


    —Pues eso lo solucionamos ahora mismo. ¿Gin tonic?


    Asentí y continué bailando. Las chicas traían las copas y bailaban al son de la música. A Rodrigo se le veía más relajado e incluso diría que estaba disfrutando de la fiesta. Mi madre se quedó en el salón con la pequeña y los novios se unieron a nosotros. El grupo era realmente bueno y el repertorio estaba muy bien escogido. Tema tras tema que invitaba a bailar y en una de estas, cuando menos me lo esperaba, Rodri me agarró de la mano, dio un leve tirón y me dijo «sonríe». Sabía que nos estaban observando, no solo mis padres desde lejos, sino algunos familiares y amigos también, pero no me importó, no me importaba nada, en ese momento decidí que lo más importante era dejarme llevar y disfrutar de su sonrisa y su mirada cómplice a la vez que juguetona. Rodrigo sabía cómo hacerlo, sabía despertar a la bestia, pero estaba segura de que también sabría frenarla cuando viniese con absurdas pequeñeces que solo fuesen a llevarme a un momento de preocupación o enfado absurdo. Y, por raro que parezca, me gustaba. Me gustaba que Memoria de Pez, mi Memoria de Pez, me hiciese sentir; que evocase en mí tantas emociones que me hiciese plantearme las cosas a tiempo y no cuando ya era tarde, tanto para lo bueno como para lo malo. Con él me sentía viva, tan viva que a veces incluso me asfixiaba la realidad, pero, así era yo y, por fin, era hora de asumirlo. Reprimí las ganas de besarlo y devolverle el que hubiese venido hasta aquí para demostrarme que le importaba. Más por ahorrarme miradas o preguntas incómodas que por ganas, pero ya no éramos dos chiquillos, podíamos aguantar.


    Tras casi dos horas de concierto, merienda y otras dos horas de DJ, no había quien nos acostase así que lo más jóvenes decidimos seguir de fiesta. Mi madre se acercó para hacernos las advertencias de siempre: tened cuidado, no bebáis mucho y no volváis solas. Y para recordarnos que al día siguiente almorzaríamos juntos en casa. Rodrigo también.


    Terminamos bailando reguetón en una de las discotecas a las que solía ir con mi grupo al menos una vez al mes, donde nos encontramos a gran parte de mis amigos y volviendo a casa cerca de las seis de la mañana, intenté convencer a Rodri de que se viniese a dormir conmigo, él hizo lo mismo para que me fuese a su hotel y, aunque con unas ganas desmedidas de repetir lo que habíamos hecho unas horas antes, decidimos que lo mejor sería que nos viésemos a la hora del almuerzo. Ahí sí, antes de subirnos cada uno en nuestro taxi, nos despedimos como quinceañeros. A ciertas horas y con ciertas copas de más, hay impulsos que no se pueden reprimir.
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    ¿Todo es para tanto?


    


    


    


    


    


    Mi madre tocaba a la puerta por tercera vez y sabía que, o me levantaba, o la siguiente vez que subiese entraría y pondría la persiana en todo lo alto. Era su forma infalible de despertarme y ponerme de mal humor los fines de semana en los que se me pegaban las sábanas y apuesto a que es una virtud que se adquiere con el carné de madre porque, comentándolo con mis amigos, a ellos también solían darle los buenos días de este modo tan desagradable. Así que me levanté, le dije que me daría una ducha y avisé a las chicas, que estaban como marmotas.


    Estaba echando un vistazo a las fotos del día anterior cuando me llegó un mensaje.


    


    Memoria de Pez 12:00h


    >Bdías. Ven + Icono diablo.


    Yo 12:00h


    >¡Buenos días! Tienes que venir tú. Comemos en casa.


    Memoria de Pez 12:02h


    >Creo que es mejor que no vaya.


    Yo 12:03h


    >¿Por?


    Memoria de Pez 12:04h


    >Ayer tu padre ni me saludó. No creo que le haga mucha gracia.


    Yo 12:05h


    >Mi padre ayer estaba sobrepasado. Además, hay que entenderlo. Fue él quien me recogió cuando…


    Hice una pausa porque no sabía cómo escribir la siguiente frase:


    >Cuando hice la mudanza y le pedí que me ayudase a volver a casa. Es normal que tenga miedo de lo que le puedan hacer a su pequeña + Icono angelito.


    Memoria de Pez 12:10h


    >Inés, yo…


    Yo 12:11h


    >Confía en mí, el señor Ramón te va a caer bien.


    


    Fui hasta el cuarto de las chicas. Marga acaba de volver de la ducha y Ona ya casi estaba lista. Hablamos un buen rato. Ayer habían pasado demasiadas cosas y no habíamos tenido ocasión de comentarlas aún. Ellas habían flipado tanto como yo. Por fin, las tres y mi Sandra empezábamos a sonreír abiertamente. Habían sido unos días de evitar la conversación por no hacernos daño y que todo fuese encajando era un alivio para todas. Eso sí, yo sabía que no todo iba a ser tan bonito porque la despedida no iba a ser fácil.


    Me contaron que había sido Sandra quien le había echado una mano a Rodrigo con las direcciones, horarios y demás, pero que para ellas también fue una sorpresa verlo llegar y que sufrieron cuando se colocó en el banco con ellas y con mi ex. Se temían lo peor si uno de los dos reaccionaba mal, pero sorprendentemente, todo salió bien.


    Sonó el timbre y entonces bajamos. Javi, mi cuñada y la pequeña estaban entrando y mis padres terminando que colocar las sillas alrededor de la mesa del comedor, que, como en las grandes ocasiones, habían extendido hasta el máximo. No iba a ser un almuerzo más; a juzgar por el despliegue que había en la cocina, íbamos a celebrar una reboda y un rebautizo. Poco después volvió a sonar el timbre y, ahora sí, Rodrigo llegaba a casa de mis padres. Saludó a todos con dos besos, le dio el regalo a Javi y cuando llegó a mi lado me besó el pelo y el alma como solo él sabe, como nunca nadie me había besado. Con cuidado, con mimo.


    El almuerzo fue genial y abundante y, tras el café acompañado de pasteles, Blanca se había dormido así que ellos se fueron a casa y nosotros, que no teníamos ganas de movernos, decidimos quedarnos tiradas en el sofá, viendo una peli y con el aire acondicionado a tope. A Rodrigo lo llamó mi padre, que estaba en la cocina y, cuando me asomé a ver si necesitaba que lo rescatase, los encontré tomando una copa y hablando de termostatos, anticongelantes y no sé qué más, así que cogí una botella de agua y volví al salón con ellas, como si nada. Mi madre dormía, Ona también y Marga hacía zapping ya que la película era una basura y yo, adormilada y en las nubes, no hacía nada, que, de vez en cuando viene muy bien.


    


    Me desperté sobresaltada. Sonaba mi teléfono, pero no sabía dónde. Busqué y rebusqué hasta que recordé que debía haberlo dejado dentro del bolso. Ayer, alrededor de las ocho decidimos salir de casa y, como yo intuía, nos liamos. Paseamos por el centro, vimos un atardecer precioso desde la Torre de la Calahorra en dirección al puente romano, cruzamos hasta la judería y terminamos cenando en la Plaza de la Corredera y bebiendo fino y manzanilla. Descolgué sin mirar siquiera quien llamaba.


    —¡Diga!


    —Hola, Inés. ¿Qué tal todo?


    —Bien… —no reconocía la voz, así que me despegué el móvil un segundo de la oreja para ver quién era—. ¿Qué tal por ahí, Úrsula?


    —Genial. Tengo novedades. Hemos decidido ampliar la colección. Estamos digitalizando los diseños y trabajando con distintos materiales y habrá dos líneas dentro de la colección cápsula que llevará tu sello. Por un lado, estará la edición limitada de los que estás pintando a mano y por otro, los que, con el mismo diseño, no serán pintados a mano, sino que irán bordados, impresos digitalmente… estamos en ello.


    —¡Qué bien! —estaba entre sobreimpresionada y un tanto aterrada.


    —Es la manera de poder llegar a todas nuestras tiendas y las pruebas que llevamos hasta ahora te van a encantar. Por eso necesito que te pases por aquí. ¿Cuándo podemos reunirnos?


    —Llegaré esta tarde. Podría ser a última hora o mañana. —Estaba bastante nerviosa. Quería teletransportarme y que no me tuviesen que esperar para celebrar esa reunión. No quería fallar en esta oportunidad que para mí era tan importante.


    —Perfecto, mañana a las diez nos vemos. Ya me ha dicho Helen que estás en casa, así que carga pilas para todo lo que te viene y buen vuelo. ¡Un beso! —Y colgó. Salí corriendo escaleras abajo y se lo conté a mis padres, que no cabían en sí del orgullo.


    Desayunamos todos en familia, hicimos la maleta, nos despedimos, yo me quedé con un pellizco en el corazón y fuimos hasta el hotel en el que se alojaba Rodrigo a recogerlo. Ona estaba bastante seria, ya que se había tenido que despedir de Sandra y, aunque no había podido hablar con mi amiga, sabía que ella también lo estaría pasando mal.


    Alquilamos un coche. El viaje fue bastante tranquilo. Rodri y yo nos sentamos detrás, Marga de copiloto y Ona, para distraerse y no pensar en Sandra iba conduciendo.


    Entregamos el coche de alquiler, hicimos el check-in y nos sentamos a comer en una zona de butacas. Mi madre había preparado comida para todos por lo que nos ahorramos el sablazo de comer en el aeropuerto. Cogimos unos cafés y nos dirigimos hacia la puerta de embarque. El vuelo salía a las seis, aún quedaba una media hora para empezar a embarcar y nos sentamos tranquilos a esperar.


    La fila se empezaba a formar y decidimos esperar hasta el final. Reconozco que me pone un poco nerviosa la gente que se levanta, va corriendo para entrar cuanto antes e incluso empuja insistentemente. Cuando quedaban unas siete u ocho personas fuimos hasta las azafatas. Marga estaba a punto de entregar su documentación cuando escuchamos un fuerte golpe. Un estruendo que hizo volverse a todas las personas que por allí había. Nos giramos y me quedé sin aire. Alguien, con la prisa, había golpeado con su maleta una de las máquinas expendedoras y ese alguien era Sandra. Estaba loca, definitivamente, mi amiga estaba loca de remate. Me hubiese adelantado, pero sabía que era el momento de Ona, a quien no le cabía la sonrisa en la cara.


    Nos hubiésemos quedado ahí escuchando las explicaciones de mi amiga, pero nos avisaron de que el embarque iba a cerrar, así que pasamos y nos acomodamos. Ona, Marga y yo teníamos los asientos conjuntos, pero ellos dos no y en cuanto el avión hubo despegado y pudimos movernos, fui a ver a Sandra (que estaba sentada casi al final del avión).


    —¡A ver, Sandrita! Cuenta.


    —Hablé con los curas. Les dije que estaba pasando una época difícil y que necesitaba un tiempo. Reflexionar.


    —¿Reflexionar? —dije agachándome en el pasillo para que pudiésemos hablar más de cerca.


    —Bueno, más bien les dije «meditar», que suena más a iglesia.


    —¿Es para tanto, Sandra?


    —¡Es para todo, Inés! Cuando nos despedimos esta mañana me di cuenta de que esto no había sido una historia de verano y que tenía que apostar por esta relación. Tengo que hacerlo o me arrepentiré. —Nos abrazamos.


    —¿Excedencia? —pregunté.


    —Baja. Me vieron llorando, y aunque no saben el motivo real, me recomendaron ellos que fuese al médico y pidiese unos días. Ya iré viendo cómo va todo. Además, así cobro… —se reía—. Ya tendrán que devolverles el favor entre tu padre y el mío… que ya sabes cómo son…


    —¿Cambio de vida?


    —Cambio de vida, amiga.


    En ese momento llegaba Ona y yo aproveché para pasar a saludar a Rodri y volver a mi sitio. No era plan de estar bloqueando el pasillo ni de robarles su momento; bastante incómodo es aguantar el carrito de las bebidas, la lotería, los perfumes y todo lo que pretenden vender, como para que estuviésemos nosotras por ahí molestando.


    


    Dejamos a Rodrigo en su casa, Ona y Sandra también se quedaron cerca de casa de la gaditana ya que, como todos imaginábamos, aunque nadie dijo nada, tendrían cosas que hacer y nosotras dos fuimos hasta casa de Marga. Yo tenía que recoger a Thor y de paso, me quedé a cenar con ellos. Estuve tentada a quedarme a dormir, pero decidí volver a casa. Mañana a las diez tenía que estar en la reunión y no quería retrasarme.


    Antes de salir de casa de Marga le dije que había estado cenando con ellos y que iba a darme una ducha y a la cama y dejé el teléfono en el bolso. Al llegar a casa y echar un vistazo al móvil vi que Rodrigo me había enviado una foto. Me sonrojé. Había recibido una foto de su paquete y, como ya sabéis, Rodrigo no fuma.


    


    Yo 23:27h


    >Creo que se te ha disparado la cámara del móvil.


    Memoria de Pez 23:28h


    >Crees mal. Lo que se me han disparado son las ganas de... Extremoduro.


    Yo 23:29h


    >Espero que lo que vayas a hacer solo no sea mejor que lo que haces conmigo + Icono ojos bizcos.


    Memoria de Pez 23:30h


    >No pienso hacerlo solo.


    Yo 23:31h


    >¿Qué?


    Yo debía tener los ojos como platos.


    Memoria de Pez 23:32h


    >Ayúdame charlatana. No puedes decirme que vas a la ducha y a la cama y dejarme así.


    Yo 23:33h


    >No pienso dejarte de ninguna manera y no pienso tener sexo telefónico.


    Memoria de Pez 23:33h


    >No seas aburrida, pero.


    Yo 23:33h


    >No vuelvas a decir ese pero…


    Empezaba a ponerme tontorrona también.


    Memoria de Pez 23:34h


    >Pero… + icono diablo.


    Yo 23:36h


    >Voy a la ducha.


    >Apuesto a que tienes una copia de las llaves de mi casa…


    


    Adjunté una foto en la que se veían mis pies y la ropa que llevaba puesta amontonada junto al lavabo. Y, aunque la ducha fue un poco más larga que de costumbre, porque sí, tenía la esperanza y el gusanillo en la tripa dando vueltas y estaba deseando que entrase, no lo hizo, así que terminé, me vestí, y cuando iba a meterme en la cama, escuché que estaba aparcando. Me quité rápido el pijama, me puse la blusa negra lencera, una braguita brasileña de encaje negro, bajé la escalera, abrí la puerta y, joder, la noche fue una puta locura.


    


    Desperté notando que iba a tener agujetas por la tarde y esto no me hizo más que tener ganas de subirme encima de él, despertarlo y repetir, por eso de que las agujetas se quitan con más movimiento y las ganas saciándolas, pero me contuve. Tenía que llegar a tiempo y aún tenía muchas cosas que hacer. Sin hacer ruido me di una ducha, me vestí, preparé un descafeinado y, antes de salir, le dejé una nota. Podría haberle enviado un mensaje, pero me apetecía que se encontrase el papelito en la cocina al despertar.


    La reunión fue muy bien, aunque yo volvía a casa con bastante miedo en el cuerpo. El jueves de la próxima semana habría una fiesta de presentación y, además de tener que estar todos los modelos terminados, tendría que prepararme por si me hacían una pequeña entrevista o algo así. Ahora estaba entendiendo que no solo iba enserio, sino que podría venirme un poco grande por mi falta de experiencia, de formación, de práctica, de desconocimiento del sector…


    Entré en casa e inconscientemente lo busqué, pero no estaba, aunque me había dejado otra nota: «No sabes cómo me gustan nuestras no-citas. Invítame a pizza esta noche, por favor».


    Sonreí como una auténtica idiota al leer esto de su puño y letra, me puse ropa cómoda y fui directa a trabajar. No me quedaba mucho, pero no tenía tiempo que perder. Cuanto antes los diese por terminados, antes podría empezar a revisar fallos, comprobar, volver a comprobar y prepararme para las posibles preguntas que me pudiesen hacer. Sobre las siete le envié a Rodri el icono de la porción de pizza y no hubo más que decir.


    Los días siguientes los pasé en casa, concentrada, extremadamente concentrada y sola. No quería perder ni un segundo, mi cabeza era un mar de dudas y sabía que quedaba justo una semana para que mi trabajo viese la luz. Pero sonó mi teléfono. Era un mensaje. Una foto del mapa que yo había vuelto a colgar en mi nueva casa, editado con una flecha que marcaba un punto concreto: «Te espero allí a las seis. Es hora de que salgas de casa. Trae a Thor». ¿Cuándo había hecho la foto? ¿A dónde íbamos a ir? Le respondí para salir de dudas.


    


    Yo 14:20h


    >¿Qué llevo?


    Memoria de Pez 14:22h


    >Calzado cómodo, bikini y una toalla.


    >Y agua.


    >Y a Thor.


    


    Respondí un simple «ok» y a las seis en punto estaba con Thor en el aparcamiento del lugar que él había marcado y con bastante intriga. Unos minutos después vi que venía corriendo y Thor salió disparado en su dirección. Llegó, me dio un beso que me dejó muda para un par de meses y me recompuse porque no quedaba otra.


    —¿Tú no traes nada? —pregunté al ver que solo traía el móvil en una funda colgado en el brazo.


    —No, eres mi sherpa —dijo muy sonriente.


    —¿Has venido corriendo?


    —Sí, para ir calentando. Vamos a dar una buena caminata.


    —¿Cómo de buena? —pregunté asustándome un poco. Llevaba mucho tiempo sentada entre pinceles y papeles y mi forma física no era la mejor.


    —Ahora verás. ¡Vamos Thor!


    Cerré el coche, cambié las cosas del bolso de playa a una mochila pequeña que tenía en el maletero y fui hasta donde estaban ellos, que me sacaban ya unos cuantos metros. Por lo menos treinta.


    Llevábamos unos diez minutos caminando por una zona arbolada y todo iba bien, pero al señorito se le ocurrió salirse del sendero y entonces todo empezó a complicarse. Yo iba a trompicones, como podía e intentado no parecer más patosa de la cuenta, pero no estaba segura de estar consiguiéndolo. Además, yo, por ropa cómoda había entendido eso, ropa cómoda y no ropa de senderismo, y llevaba un vestido playero; menos mal que llevaba unas sandalias atadas al tobillo y con la suela no muy fina. Thor iba y venía, Rodrigo parecía pasearse sin problema y yo empezaba a saturarme porque la ruta no me estaba pareciendo lo que se dice muy asequible.


    —¿Pero a dónde me traes? —era consciente de que mi voz no sonaba muy alegre.


    —Mira el paisaje… es una pasada.


    —Sí, precioso… como si pudiese levantar la vista del suelo…


    —Disfruta, Inés… —me pedía casi sin mirarme.


    —Estoy poniendo todos mis sentidos en no despeñarme, no puedo concentrarme.


    —¿Pero tú no eras de sierra? ¿No ibas de excursión a la Subbética con el colegio? ¿Tus abuelos no viven en un pueblo con su campo y sus cosas?


    —¡Claro que sí! ¡Pero es que me has traído a un sitio en el que se hacen esguinces hasta las cabras!


    —Mira, hablando de cabras… —dijo señalando a su derecha e ignorando mi dramatismo.


    —No, no. No… no puedo... Esto no puede ser.


    —No digas más veces no. Si ya estás viendo que es sí. Disfruta de la naturaleza. Lo más normal es que haya cabras, hormigas, saltamontes, mariposas…


    —¡Arg! ¡Calla! No vuelvas a repetir la palabra prohibida, el insecto prohibido —y el momento más espantoso de mi niñez que podía recordar me vino a la mente justo en ese preciso momento.


    —¿Qué te pasa ahora con las mariposas? Eres muy rarita… De hecho, estás más rarita que de costumbre.


    —Nada, nada. Vamos a seguir, pero camina delante por favor.


    Nos paramos un par de minutos para que yo bebiese agua porque estaba sudando, lo que él no sabía que era un sudor frío de esos que brotan con el pánico, que te contrae los músculos tanto que te duele el cuello y se te forman unas bolas en los hombros que necesitarían varias sesiones de fisioterapia o algún que otro relajante muscular para volver a la normalidad. A ver si conseguía que se me pasase el susto y el mal rato porque no se lo podía explicar. ¿Cómo le cuentas a alguien que tienes un trauma con ese insecto asqueroso y volador sin que se ría de ti por algo que pasó hace tantos años? y no, no estaba hablando de las delicadas mariposas.


    Debía tener unos nueve o diez años cuando, mientras me duchaba en la casa del pueblo de mi abuela, un saltamontes gigante se coló por la ventana y se me enganchó en el pelo, provocándome casi un ataque de ansiedad. Lo recuerdo como si fuese hoy. Notaba sus patas enganchadas en mis mechones. Se movía y ese crujidito, mientras caminaba por mi cabeza me taladró en el cerebro, llegando y anidando en la parcela de los traumas. Grité tan fuerte que mi abuela entró, lo agarró y, la pobre, al verme tan fuera de mí, lo tiró por el retrete. Luego se arrepintió, pero yo se lo agradecí, porque pasé mucho pero que mucho miedo. Cuando lo pienso fríamente sé y soy plenamente consciente de que es un animal que no puede hacerme ningún daño, pero cuando lo tengo cerca me bloqueo sobremanera.


    


    Continuamos caminando y conseguí relajarme. Empecé a hacer fotos, a observar la cantidad de mariposas que nos revoloteaban al paso, a observar e interiorizar el olor a hierba y, cuando por fin llegamos al punto más alto e íbamos a empezar a descender, aluciné. Jamás había estado en un lugar similar. Un paisaje bucólico que me estaba inundando de ideas, haciendo mis delicias y las de Thor, que correteaba desbocado y como podía. Estaba segura de que de este paseo saldrían muchos diseños que ojalá se convirtiesen en realidades, porque, si algo era Menorca era naturaleza en estado puro, baile de colores y olores, sentimientos a flor de piel, delicadeza, contrastes, inspiración… ¡Todo! Aquí había venido a ciegas y buscando la nada y encontrando, sin quererlo, el todo.


    —¿Dónde estamos? —pregunté embobada y sin querer disimularlo.


    —Este es uno de los muchos lugares que quiero que conozcas. Hasta aquí no suele llegar mucha gente. Es el Macar d’Alfurinet y es uno de mis paseos favoritos. Además, así podrás marcar otro punto en tu mapa –sonrió y me contagió.


    —Nunca había visto nada igual. Sí playas de piedra, pero no como estas, no tan grandes ni redondeadas.


    —El mar las ha ido erosionando hasta que se ha formado esta playa de guijarros.


    —Pues es precioso.


    Y no estaba exagerando; me parecía un lugar increíble. Las cientos o miles de piedras de canto pulido en tono rojizo, característico de esa zona del norte de la isla, en contraste con el agua cristalina y el verde del bosque frondoso que lo rodeaba hacían del lugar un paisaje prácticamente perfecto.


    Continuamos descendiendo, buscamos un sitio en el que pudiésemos estar cómodos y nos sentamos. Thor se tumbó también, se veía que en el paseo también se había cansado. Hablamos y disfrutamos del momento. Pasado un rato, Rodri me dijo que si me apetecía darme un baño, pero la verdad es que no lo veía muy claro entre tanta piedra aunque al acercarme a la orilla y ver que, aunque había piedras también sumergidas, el fondo era arenoso, me animé y los tres estuvimos un buen rato en el agua. Se estaba de vicio. Estaba fresquita y eso se agradecía.


    Volvimos a la toalla y nos quedamos ahí, abrazados, esperando a que fuese cayendo el sol, pero sin poder verlo ya que, desde este punto, el atardecer no podía disfrutarse, aunque sí el juego de colores que regalan los últimos minutos de sol, y fue una auténtica maravilla.


    Regresamos antes de que empezase a oscurecer para que, como él dijo, yo no entrase en fase de pánico y se lo agradecí, aunque he de decir que la vuelta fue mucho más amena. Yo estaba feliz de la vida y no era la única.


    Pasamos por el taller, él cogió su coche y condujo detrás de nosotros hasta llegar a casa. Evidentemente, a este día había que ponerle un buen broche.
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    Los ex son para toda la vida


    


    


    


    


    


    Esto se complicaba cada vez más. Tenía que volver a Barcelona a hacer lo que no hice el fin de semana pasado y ahora que Laura se había enterado, gracias a esa vecina cotilla que por desgracia nos tocó en la puerta de enfrente y que se declaró su aliada desde el principio al escucharla llorar a menudo, todo iba a ser mucho más difícil. Lo sabía. Ya había llamado varias veces a casa de mis padres y al taller, pero no consiguió localizarme y como evidentemente le tengo restringidas las llamadas, la estaba esperando porque sabía que en algún momento aparecería.


    Yo, que pensaba llegar, recoger y desaparecer sin dejar tiempo ni lugar para que contraatacase con su drama, iba a tener que comerme otro marrón y de los gordos.


    Habíamos quedado el sábado a mediodía para tomar unas cañas y las chicas vendrían también. Hacía unos días que no nos veíamos y tenía ganas de cogerla por banda. Después de la semana entera trabajando, ya era hora de salir a disfrutar. Quedamos en el mercado y, para cuando llegué, ellas ya estaban ahí y para mi hinchamiento de narices y el de Luis, Hugo estaba con ellas y haciéndolas reír bastante.


    —¿Qué es tan gracioso como para que estéis así? —preguntó Luis justo después de saludarnos y besar a Marga.


    —Cosas nuestras, no lo entenderíais —respondió Hugo.


    —¿Tanto nivel tiene vuestra conversación? —intervine, porque Hugo había sido tan vacilón como de costumbre.


    —Demasiado.


    —Ponnos a prueba. Ridiculízanos —lo invitó Luis.


    —De verdad, no quiero dejaros en evidencia.


    —Asumiremos el riesgo —dije notando que las venas empezaban a hinchárseme, pero intentando calmarme.


    Pero, por nuestro bien, se despidió y se fue. No era la mejor idea empezar la salida con una salida de tono, nunca mejor dicho. Inés aprovechó para sacar del bolso unas tarjetas y nos las repartió. Eran las invitaciones para la presentación de su colección y aquí vino el primer problema. ¿Cómo le decía, con lo ilusionada que se la veía, que ese mismo día tenía un vuelo para Barcelona? Desde luego, no iba a contárselo ahora para fastidiarnos la mañana. Tiempo habría. Pero claro, mi jodida costumbre de dejar los problemas para más tarde iba a sacudirme con un guantazo de nuevo. En forma de ex.


    Luis y yo estábamos pidiendo, las chicas estaban sentadas en unos taburetes casi al final de la terraza, donde daba la sombra y justo al girarme, con dos cervezas en una mano y dos vermús en la otra, Laura llegó, me plantó un beso y siguió dirección al baño. Me cabreé, me cabreé muchísimo. Quería ir hasta a ella y liarle un follón de tres pares de cojones, pero Luis, que por suerte mantenía la cabeza más fría que yo, me lo impidió.


    —¿Qué pensará la gente si os ve discutir otra vez?


    —Pues que está como una puta cabra. Eso es lo que deberían pensar.


    —Pero no lo van a hacer. Va a ser algo así como que le estás dando una oportunidad y que la tratas fatal.


    —Luis, ¿te das cuenta de que si fuese yo quien le diese un beso porque me sale de los huevos o le montase un numerito en mitad de la calle o incluso, le empujase alguna vez como ella ha hecho tantas veces conmigo, la historia sería muy diferente?


    —Sí, pero tú eres quien le ha quitado las denuncias. Déjalo estar y terminará por cansarse.


    Y, aunque no tenía ganas de dejarlo estar, sabía que era lo mejor, que, por mucho que entrase a batallar con ella de nuevo, no iba a conseguir ponerle fin a esta guerra que ya duraba más de la cuenta y volví a repetirme las palabras de mi madre: una novia puede ser para un rato, pero una ex es para toda la vida. Y, sin lugar a duda, me había tocado la peor.
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    Negro, como mi corazón


    


    


    


    


    


    Ya me había bebido litro y medio de agua y había llegado a la conclusión de que, a partir de ahora, mejor agua que vermú… ¡Qué manera de darme vueltas todo ayer cuando llegué a casa! Y yo, que creía que eso era una leyenda urbana, desde el sofá, buscaba mentalmente el famoso botón que detuviese la noria en la que se había convertido mi salón. Y qué manera de vomitar… negro… sí… negro… negro y asqueroso, que yo no sé por qué, pero era negro, negro… Igual lo que vomitaba era mi corazón (y mi orgullo) descompuesto, sugería Inesastra… Y lo cierto es que no, no debía tener mejor color que eso.


    ¡Con las ganas que había salido yo y con el mal cuerpo que había vuelto! El motivo era muy sencillo; yo no había salido de casa desde que Rodrigo me llevó de excursión sorpresa. La concentración, los preparativos, las modificaciones, la limpieza, el jardín… Tanta tarea me había tenido recluida y feliz al mismo tiempo, pero un rato de socializar me vendría muy bien.


    O eso creía porque, cuando vi a La Bicha y a Rodri besarse a través de los cristales que separan el interior del Mercado del patio en el que estábamos los demás, noté una punzada en el estómago que incluso superaba el malestar que sentía en este momento fruto de la resaca. Además, recordé y el dolor que sentí cuando me llegó la foto de Greg con la de la cera me parecía ahora una picadura de mosquito comparado con esto. Mosquito tigre, que tampoco voy a quitarle mérito ahora, pero una simple picadura.


    Por lo que me dijeron las chicas y por los mensajes que tenía en el móvil, tanto suyos como de Luis, él no había tenido nada que ver, pero yo ya había tenido mi dosis de cuernos para este quinquenio así que les propuse a las chicas cambiar de sitio y seguir por nuestra cuenta. Y, como era de suponer, tuve que volver en taxi.


    Me di una ducha para ver si la resaca disminuía y para ver si conseguía acallar a Inesastra, que se había despertado peleona y me recriminaba que ayer no hubiese puesto a Rodrigo (y a su ex de paso) en su sitio.


    ¡Haberme ayudado! ¿Dónde estabas, eh?, ¿dónde? ¡Dime! ¿Dónde estabas tú ayer? Estaba tomando cañas lerelere… Madre mía, eres el bicho que le picó el tren. Me hacías falta ¿sabes? Me has enseñado túúúú, tú has sido mi maestra para hacer sufrir. ¡A mí no me cantes! Si es que eres muy pesada, no espabilas nunca… Te lo he dicho cienes y cienes de veces… Sigue Inesastra… No pares, sigue, sigue…


    Y sí, aquí estaba otra vez discutiendo conmigo misma, bueno, con mi alter ego, que tengo que reconocer que esta vez había estado bastante rápida e ingeniosa con sus canciones, queriéndome hacer ver que ya era hora de que afrontase los problemas cuando tocaba y aprendiese a canalizar y exteriorizar lo que llevo dentro.


    Sí, frustrada, eso también eres. Somos, me rectifiqué. No, yo no, yo sé defenderme y ponerme en mi sitio, eres tú Inesita, que eres muy pava, que te quedas en el como una ola, tu amor llegó a mi vida y después te dejas ahogar sin poner remedio y dueleeee, cómo dueleeee.


    ¿De verdad no se te ocurre otra cosa que ponerte a cantar? Es que las penas con rumba son menos penas, morena. ¡Canta conmigo! Yo no. Pues anímame un poquito guapa, que es gratis, que ayer tenías muchas ganas de fiesta. Se ve que las gasté todas.


    Pero sí, decidí empezar a cantar para dejar de escucharme y que la música me relajase mientras me secaba y me vestía y, cuando iba camino del armario a por un vestido de estar por casa, casi se me cae la toalla que llevaba enroscada al cuerpo. Rodrigo estaba sentado en el filo de la cama y dándole vueltas a las llaves con un dedo.


    —No sé qué haces aquí, pero vete —detuve mi concierto interno.


    —Inés, ¿qué dijimos de confiar el uno en el otro? ¿y de no presuponer?


    —No presupongo nada porque lo vi con mis propios ojos.


    —Viste lo que paso y no viste nada más porque no pasó nada más. No puedo ser responsable de lo que haga ella, ¿lo entiendes? Yo no quería, no la llamé y no le respondí al beso.


    —Entonces, ¿qué se supone que tengo que hacer yo? ¿aguantar cada vez que ella quiera besarte, hablarte, dirigirte la palabra o buscarte? — sé que estaba dirigiéndome con mucha ironía.


    —No, porque voy a dejar de vivir con ella y todo esto se va a acabar.


    Plaff. Guantazo con la mano abierta que acababa de recibir. ¿Realmente había escuchado bien? ¿Había dicho lo que creía haber entendido?


    —¿Vas a dejar de vivir con ella? —pregunté incrédula.


    —Deja que me explique.


    Él se rascaba el cuello y yo me frotaba la sien porque, entre lo que acababa de escuchar y mi resaca, tenía la cabeza como una puñetera olla express. Entonces me dejé caer en el colchón y él se sentó de nuevo a mi lado. Me metí el pijama y dejé a un lado la toalla. Reconozco que estaba incómoda a su lado estando desnuda y era la primera vez que me pasaba.


    Comenzó a relatar historias del pasado. Hablaba bajo, se notaba que no le estaba siendo fácil sincerarse así y en su rostro podía verse el reflejo de muchos malos ratos. Me lo creí, no solo porque me pareció que todo lo que estaba contado era verdadero, sino porque desde que nos habíamos conocido habían sido muchas las veces que me había demostrado que yo le importaba de verdad y esta última de hacer por sorpresa un viaje para acompañarme en un evento familiar tan importante no hacía más que demostrar que sí, que iba en serio. Que, aunque nos hubiésemos conocido con prisa porque, era evidente que la química, el feeling y las ganas de estar juntos no las habíamos podido evitar desde el principio, eso no anula que, los dos, tengamos pasado y que, además de tener cada uno cuentas pendientes por su lado, sobre todo, desconozcamos el del otro.


    —Dame mi colgante —le pedí.


    —¿Qué? —alzó la vista y me miró por fin.


    —Eso. Mi colgante, mi cuerno. Te lo quedaste el otro día y es mío.


    —Joder, menos mal que lo has entendido —resopló—, pero queda otra cosa.


    —¿Ya lo vas a estropear otra vez? —pregunté con media sonrisa.


    —No, pero como te he dicho, aún están mis cosas allí y tengo que ir a recogerlas y el otro día, mientras iba en el AVE a buscarte —dijo esto señalándome y sonriendo, intentando relajar el ambiente y apuntarse el tanto— compré otro billete para Barcelona, y resulta que es el mismo día de la presentación, pero intentaré llegar a tiempo.


    —¡Prométeme que vendrás! —le pedí.


    —Sabes que no me gusta prometer cosas que no estoy seguro de poder cumplir, pero te prometo que lo intentaré. —Y en ese momento me senté encima de él. Tenía ganas de abrazarlo, de sentirlo cerca y de saber que, aunque apenas nos conocíamos, los dos teníamos las mismas ganas de hacerlo.


    —¿Pizza?


    —¡Pizza! —dijo mordiéndome la oreja muy sensualmente—. Me encanta hacer las paces contigo charlatana.


    —No, no, pizza de verdad. Y solo pizza. Tengo resaca y necesito comida guarra y tirarme en el sofá. Y nada más.


    —¿Nada más? —alzó las cejas. Negué y nos quedamos un buen rato abrazados. Era el momento de que sintiésemos que, de verdad, nos estábamos dando la oportunidad.


    


    Habíamos dormido los últimos días de la semana juntos y habíamos desayunado muy relajaditos y hoy, que era cuando realmente necesitaba tenerlo conmigo, que me calmase y me sacase los nervios de golpe entre sábanas, él había tenido que madrugar e irse a por su pasado. No podía evitar pensar que estar allí le haría llenarse de recuerdos y esperaba que eso no volviese a enturbiar lo que estábamos construyendo, pero hay cosas que, por mucho que se deseen, no se pueden saber hasta que no suceden.


    Paseé con Thor aproximadamente una hora, volví a casa, repasé las posibles preguntas y el dossier que me había preparado por si acaso y me preparé una tila; hoy no era día para café ni siquiera descafeinado. En breve empezarían los preparativos del que esperaba fuese un día para recordar y las chicas no iban a dejarme sola. No sé si es que no se fiaban de mí o que no querían que me bloquease y no disfrutase del momento, pero ya estaban llegando.


    Sandra hizo algo muy de madre, o al menos muy de mi madre y la suya, que era colgar nuestros looks en perchas y distribuirlos por las habitaciones para que estuviesen bien aireados y con brillo (dijo textualmente), Ona recogía lo que quedaba por la cocina del almuerzo, que también habían traído ellas y Marga… Marga metía un par de botellas de vino en el frigorífico. Dijo que eran por si acaso y yo no sabía si se refería a «por si acaso tenemos que celebrar que ha ido genial y nos bebemos todo el vino de los bares» o «por si acaso es un fracaso y tenemos que venir a verte llorar y llorar contigo».


    La cuestión es que una vez que hubieron terminado, las cuatro nos subimos en el coche y fuimos hasta el centro. Teníamos peluquería, estética, maquillaje… del salón saldríamos listas para una ducha rápida y para vestirnos. Era un día importante y nada debía fallar.


    Mientras me secaban el pelo no paraba de mirar el móvil y Rodrigo seguía sin dar señales de vida. Sandra que me miraba constantemente, me pedía que me relajase, dejase de pensar y disfrutase, pero me estaba costando bastante. ¿Cómo le estaría yendo?, ¿estaría ella allí?, ¿se le removerían los recuerdos y los sentimientos? Sí, era imposible no volver atrás y no ver pasar también los buenos momentos. Pero tenía que asumirlo: Rodrigo tenía pasado.


    Sobre las ocho ya estábamos listas y hasta las nueve y media no empezaría el evento, pero quería llegar con tiempo así que, cuando estábamos a punto de subirnos en el coche, a Marga había algo de mi estilismo que no le cuadraba.


    Había elegido un vestido midi de tirante fino, tipo lencero, en color blanco, con unas rayas verticales finitas en color negro, puntilla de encaje negra bordeando tanto el escote en pico como el bajo del vestido, fruncido en la cintura con una goma que acentuaba mi figura, apertura en ambos laterales y que me parecía una preciosidad. Además, en una de las reuniones, había comprado unas sandalias de la tienda de Úrsula en ante negro, talón cerrado, pulsera en el tobillo, tira finita delante y tacón de once centímetros. Un clutch básico, unos pendientes finitos, el pelo suelto, pero hacia un lado y el colgante, que era lo que no le cuadraba a Marga.


    —Es que queda raro.


    —Raro ¿por qué? —pregunté puesto no sabía a qué se refería.


    —Pues no lo sé… Es como que no… —Marga no paraba de inspeccionarme.


    —¡Pues yo no quiero quitármelo! —reconozco que protesté en tono bastante infantil.


    —A ver, espera —intervino Ona—. Vamos a cambiarle la cadena por la mía, que es más finita.


    Y la verdad es que variaba bastante. Marga seguía pensando que le gustaba más sin nada al cuello, pero así, según ella, estaba pasable y según nosotras tres, estaba bien. Era hora de salir. Y, por cierto, Rodrigo seguía sin dar señales de vida.


    Llegamos y nos quedamos con la boca abierta. La iluminación, la decoración, la disposición de los zapatos… Todo era precioso. Fue llegando gente, mucha más de la que pensaba. Yo estaba nerviosa, muy nerviosa y me puse mucho más cuando vi que habían venido los padres y el hermano de Rodrigo, pero ni rastro de él. Me acerqué a saludarlos y a agradecerles el gesto y ellos me dieron la enhorabuena. Su madre fue especialmente cariñosa, me retocó el pelo y me acarició con mimo. Me calmó un poco. Era hora de que el acto empezase y, después de los diez minutos de cortesía, dio inicio la presentación. Habíamos hablado de que sería algo breve y que yo tendría que intervenir, aunque fuese poco; saludar, presentarme y listo. Era mi turno; por suerte, no había escenario ni escaleras ni obstáculos que pudiesen ponerme en evidencia, solo un micrófono y, una vez terminé mi breve intervención, cuando estaba a punto de volver con las chicas, que no paraban de grabar, vi que estaba al fondo, de pie, sonriendo, apoyado sobre una de las columnas que había por toda la estancia e increíblemente guapo, con un pantalón gris y una camisa blanca.


    Era la hora del coctel y la gente se acercaba a felicitarnos. Sandra fue la primera en venir y, al girar el móvil, vi que no estaba grabando, sino que estaba en videollamada con toda mi familia, que no paraban de aplaudir y mi madre de llorar. Ni el corazón me cabía en el pecho ni la emoción en el cuerpo. Sin duda, esto estaba siendo un sueño cumplido y, aunque no sabía qué me depararía el futuro, desde luego, el presente estaba cargado de regalos emocionales, sentimentales y laborales de los que estaba dispuesta a disfrutar. Ahora no todo era tan negro, ahora era el momento del whatercolor, como dijo Ona.


    —Enhorabuena, preciosa —se acercaba con una cerveza para él y una copa de vino para mí.


    —Pensé que no vendrías —dije intentado reprimir la ilusión que me hacía tenerlo ahí delante.


    —No hubiese faltado por nada del mundo —se acercó y me besó el pelo, provocando que se me escapase un suspiro de tranquilidad.


    —¿Qué te ha parecido?


    —Increíble —sonreía.


    —A ver si se vende alguno… —dije y fui consciente de que, con tantos miedos, este pensamiento lo había pasado por alto. No quería decepcionar al equipo.


    —Seguro que se agotan.


    —Bueno, con que ellos estén contentos por haber apostado por mí, me vale.


    En ese momento se acercaban algunos trabajadores de la fábrica a saludar y tuve que dejar a Rodri para más tarde. Era momento de dejarme ver y atender a quien quisiese conocerme. De socializar. De disfrutar del momento y de la oportunidad que me habían brindado.


    Tras un buen rato de charla con desconocidos dispuestos a conversar, fui a ver a las chicas, que se estaban probando los zapatos puesto que ya habían escogido cada una el modelo que más le apetecía tener. Sandra ya se había decantado por los Violet Dream desde que los vio, Ona por los Blue Love y Marga por los Vainille Sweet. Me encantó que hubiesen hecho esa elección porque yo les hubiese asociado esos mismos a cada una de ellas. Y, además, me pareció un detalle que los hubiesen comprado en ese mismo momento. Además, Sandra había comprado por encargo otros dos, uno para mi madre y otros para mi cuñada, pero no me dijo cuáles habían elegido. Había más gente que salía con bolsas, pero no todos tenían por qué haber comprado mis modelos; la tienda estaba abierta al público y la verdad es que todos los zapatos eran preciosos. Normal que se llevasen cualquiera e incluso les costase elegir. Yo los querría todos.


    El evento estaba llegando a su fin y, tras despedirnos y quedar en hablar en unos días, fuimos hasta los coches. Las chicas querían salir, Rodrigo también estaba dispuesto, Adam, que había venido con un par de amigos también me animó, pero yo solo quería disfrutar del subidón y estar tranquila. Asimilar lo acontecido, lo vivido y lo sentido. Que no era poco. Sé que debía ser raro para ellos, pero yo, lo que de verdad quería era estar sola. Habían sido muchas horas de esfuerzo, pinceles e incertidumbre. Ahora tocaba interiorizarlo. Pensar. Pensar me vendría bien.


    Por no hacer el feo y porque, mi gran familia menorquina había venido a acompañarme, hice el esfuerzo de ir a tomar un vino y ya que estaba allí, con todos, reflexioné y decidí quedarme porque se lo merecían y porque los buenos momentos hay que abrazarlos en lugar de dejarlos escapar y este, sin duda, era uno de ellos. Le agradecí mil y una vez su asistencia a los padres de Marga, a los de Rodri, a Joan, a los Karlssons, a mi amiga Carol de la galería, a Judith, que además me había ayudado a encontrar el vestido… No me podía quejar, me había sentido muy, pero que muy arropada.


    Ni llegué a casa demasiado tarde ni llegué sola. Rodrigo me propuso que durmiésemos juntos y no pude negarme. Thor dormía en el patio, le gustaba estar ahí y a mí me encantaba encontrarlo de vez en cuando embarrado a causa de sus baños en su piscina particular. Luego me tocaba enchufar la manguera y ponerme perdida hasta devolverle el brillo a su pelo, pero merecía la pena.


    Dormí a pierna suelta, desperté sola y cuando bajé la escalera me quedé con la boca abierta. Rodrigo me había preparado el desayuno y había distribuido por el salón cinco bolsas que reconocía perfectamente porque eran de la misma marca que para la que yo había hecho los diseños.


    —¡Buenos días! —fui a darle un beso un tanto sorprendida y emocionada.


    —¡Buenos días! Desde que eres famosa te levantas menos exótica —dijo alborotándome el pelo, cogiéndome y subiéndome hasta su cintura—. ¿Desayunamos? —preguntó, pero con cara de pillo, así que asentí, haciendo como que no miraba las bolsas, pero con unas ganas increíbles de ver qué había en ellas—. Anda, ven. Ábrelas. Son para ti.


    —¿Para mí?, ¿por qué?


    —Porque sí. Un detalle.


    Y no, no era un detalle, era una locura.


    —¡Pero Rodri! Si… si son mis zapatos —y el destino caprichoso quiso que abriese en primer lugar mis Pink Kiss, los que habían servido para iniciar la colección gracias a la inspiración que tuve al recibir su desayuno y detrás de estos todos los demás.


    —Claro que son tus zapatos, morena —me miraba de medio lado.


    —Pero te has gastado una pasta…


    —Ya tienes regalo de Papá Noel, Reyes y casi cumpleaños —dijo con una sonrisa enorme y cruzando los brazos a la altura del pecho.


    —Pero si tengo las muestras… —y, aunque intentaba disimular, no debía estar consiguiéndolo porque me sentía, nunca mejor dicho, como una niña con zapatos nuevos. Con cinco pares de zapatos nuevos.


    —Deja de decir «pero». Las muestras las guardas de recuerdo y estos los usas y los disfrutas. Con el tiempo te gustará tenerlos intactos. Has hecho algo único; tienes que tenerlo para siempre. —Y en ese momento me lancé a su cuello de nuevo. Me había vuelto a dejar sin palabras. A mi parecer, Rodrigo no destacaba por ser romántico, pero me estaba demostrando que si era bastante detallista.


    —¡Gracias! ¡Todas las gracias del mundo! —me abracé de nuevo a su torso.


    —A punto estuve de dejar los del rubiales atrás… pero… —bromeaba mientras señalaba con una mano los Fresh Lemonade y me pellizcaba el culo con la otra y yo me derretía entre sus brazos de buena mañana porque, ¿qué otra cosa podía hacer?
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    Cambiando de perspectiva


    


    


    


    


    ¿Cuántas horas se pueden invertir en navegar por internet sin estar buscando nada en concreto? Muchas. Toda la mañana. Y no pasé más porque se terció un plan. Puse el móvil en modo módem, ya que desde que me había mudado no tenía internet en casa y pasé alrededor de tres horas buscando, leyendo, viendo videos random, mirando el tiempo aquí y allá, consultando si ya habían subido los zapatos a la web (flipé al ver que sí estaban), contrastando vuelos, viendo bikinis… Hasta que alrededor de las dos, las chicas llamaron con ganas de ir a tomar algo y con cuentas de pasar la tarde en la playa. Apagué el Pc, preparé el bolso de playa, le envié un mensaje a Rodrigo (con el que no había hablado desde que esta mañana le di las gracias en la encimera de la cocina por el regalazo que me había hecho) y salí disparada.


    Habíamos quedado en el puerto. Íbamos a almorzar un menú del día en uno de nuestros lugares favoritos y después del café nos iríamos a la playa. Las chicas estaban muy felices y yo, para ser sincera, un tanto dispersa. Algo me tenía distraída. Nada en concreto, pero algo debía haber. Ya saldría.


    A Ona y Sandra se las veía encantadas, relajadas, cariñosas y muy muy felices. Marga también estaba radiante. Podría decirse que todo empezaba a fluir entre nosotras y nuestras respectivas relaciones. Estábamos esperando los segundos platos cuando Ona y Marga se levantaron para ir al baño y Sandra aprovechó para hablar conmigo a solas. No nos habíamos podido dedicar mucho tiempo en estos últimos días y lo echábamos de menos; nosotras éramos de compartir.


    —¿Qué tal, fea? —se acercó y me agarró la mano.


    —Genial, no te imaginas la sorpresa que me ha dado Rodrigo. Aún no me lo creo.


    —Sí, me lo imagino porque me preguntó qué número de zapato usas —sonrió—, aunque no esperaba que comprase todos los modelos.


    —¿Y tú? —la miré fijamente.


    —Muy bien, Ona está mucho más cercana —se sonrojó.


    —Se ve que le ha sentado bien ir a casa.


    —Hablando de eso, ¿qué tal fue?


    —¿En su casa? —pregunté sin entender muy bien qué quería saber mi amiga.


    —Sí, con sus padres, sus amigos…


    —Bien, no sé… bien —encogí los hombros.


    —No les ha dicho nada, ¿verdad? –percibí cierta decepción en sus palabras.


    —Tampoco hemos pasado tanto tiempo con ellos y, además, no tienen una relación muy estrecha, o eso me ha parecido. Me ha dado la impresión de que respetan su espacio, que no se meten en su vida, ¿sabes? Sus padres son bastante enrollados, digamos que algo así como un poco hippies, pero no hablaron mucho de nada en concreto. Fueron amables, cariñosos en el saludo y la despedida, pero no tenían pinta de meterse en sus cosas.


    —Ya…


    —San, no te agobies. No tenéis por qué ir contándolo a bombo y platillo. Vivid, disfrutad y ya se verá.


    Tuvimos que dejar la conversación porque volvían del baño y aproveché entonces para contarles los regalos de Rodri y también que había recibido un mensaje de Gregorio en el que me felicitaba por el trabajo y en el que aseguraba estar orgulloso de mí.


    —Deja de hablar de ese, que mira quienes vienen por ahí —me alertó Marga cuando estábamos terminando el postre, levantándose y lanzándose a los morros de su Romeo.


    A mí Rodri me besó suave en la sien y saludó a las chicas con la mano y una sonrisa. Se sentaron, nos tomamos el café y tras pagar la cuenta salimos al puerto de nuevo. No habíamos quedado pero la verdad es que al encontrarnos todos nos alegramos.


    Hacía un día de verano increíble. Totalmente despejado. Un cielo limpio sobre nosotros y una temperatura que invitaba más a estar a remojo que pisando asfalto. Algunos barcos y lanchas cruzaban un mar plano sobre el que decían que hacía unos días se habían dejado ver unos delfines y nosotros caminábamos lentamente hacia nuestros coches, aparcados casi al final de esa misma acera.


    Sandra y yo íbamos un poco más retrasadas, observando los barcos, fantaseando con la vida que debían llevar sus dueños y mirando los peces que rodeaban las embarcaciones cuando llegamos hasta los chicos, que se habían parado ante una de las puertas de entraba a un pantalán. Luis marcó un código, esta se abrió y nosotros le seguimos con la excusa que nos puso de continuar caminando y viendo barcos, pero no pasó ni medio minuto cuando Marga empezó a gritar.


    Rodrigo se reía, Ona se tapaba la cara por la vergüenza del espectáculo y Luis maniobraba por una estrecha pasarela metálica con la guiri loca alzada por la cintura, intentando pasar hasta un barco. Marga se zafó y volvió al pantalán, alisando su vestido, negando con la cabeza y mirando con malas pulgas a Luis. Rodrigo nos invitó a pasar y nosotras sí cruzamos. Era el barco de Luis, el que había provocado una pelea apoteósica entre ellos dos y en el que se había empeñado en subir a Marga, que seguía renegando hasta que Luis la volvió a pillar a en un renuncio y consiguió cruzarla.


    —¡Tronista!, ¡dale! —le gritó a Rodrigo, que soltó amarras, recogió la pasarela y volvió a los mandos mientras él impedía que se moviese.


    —¡Joder, Luis! ¡Que me mareo! —gritó Marga sin dejar de patalear.


    Entonces, Luis soltó uno de sus brazos, se llevó la mano al bolsillo del bañador y apretando con el pulgar, consiguió sacar una pastilla de una tableta y metérsela en la boca.


    —¡A mí no me drogues, estúpido! —escupió Marga, literalmente, haciendo que el comprimido saliese por la borda justo antes del insulto.


    —Es Biodramina, para que no te marees —respondió Luis que no paraba de hacer esfuerzos con mi amiga zarandeándose.


    —¡Si yo no me mareo! —volvió a gritar.


    —¿Entonces? —enarcó las cejas.


    —Entonces que me da miedo, que me lleves de vuelta a tierra —gimoteó.


    —¿Miedo? Te prometo que no va a pasarte nada.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó un tanto afectada e incrédula.


    —Lo sé, puedes ponerte el chaleco si quieres, pero hoy hay tan buen mar que ni vas a notar el barco moverse —la calmó con un abrazo—. Ven, vamos a sentarnos.


    Y Marga se dejó guiar por la cintura hasta que estuvieron sentados en una especie de banco acolchado justo detrás de los dos sillones individuales que había en la zona de mando en la que Rodrigo toqueteaba botones y yo observaba sin parar. Ona y San se tumbaron en la zona delantera, en el solárium y yo me senté al lado de Rodri que iba a ponerlo en marcha. El barco era de un azul marino intenso muy bonito, con la tapicería en color claro y los ribetes del mismo tono que el casco y, por lo que empezaron a comentar, a bordo podrían ir máximo siete personas.


    Rodrigo manejaba el barco con suavidad, a poca velocidad y mirándome de vez en cuando. Se había puesto unas gafas de sol que no le había visto antes, con un cordón rojo que bordeaba su cuello y que iba a juego (no sé si de forma voluntaria) con su bañador. Reconozco que estaba embobada. Con el paseo y con él. Ver la costa desde la perspectiva del mar no tenía nada que ver a lo que se siente cuando se está en tierra.


    Se detuvo un poco después, indicándonos que habíamos llegado hasta Cala Alcaufar. Una calita muy pequeña, en la que se podía ver una torre y que tenía pinta de ser bastante familiar. El agua se veía de un turquesa límpido impresionante que invitaba a bañarse y eso hicieron las chicas. Nosotros preferimos quedarnos abordo y Marga y Luis también. Rodrigo aprovechó para sacar unas toallas y crema solar, ya que nosotras no habíamos cogido absolutamente nada.


    —Ven, morena, que no quiero que te quemes los hombros —dijo colocándose protector factor cincuenta en las manos y masajeándome hombros, cuello y espalda y haciendo que me temblase hasta la tirilla del bikini. Cuando terminé de protegerme la piel, pasamos la crema a Luis, que seguía con Marga inmóvil sentado en la parte trasera.


    Las chicas nadaban, saltaban, se reían y se besaban, y era increíble verlas así de felices. Nosotros también lo estábamos pasando bien, se notaba que nos habíamos relajado, aunque Marga tenía un color de cara bastante más blanco del que suele tener.


    —Creo que por hoy está bien Luis. Otro día más —pedía un tanto angustiada.


    —No seas miedosa. No va a pasar nada —dijo dándole un beso y pidiéndole a Rodrigo que continuase.


    —¿A dónde vamos ahora?


    —A una isla —dijo mirándome entusiasmado y yo aluciné. Me gustaba sentir la brisa en la cara, el mar en los labios y la felicidad que te da sentirte en libertad. Era extraño, pero así era como me sentía.


    Las chicas volvieron a la parte delantera, Rodrigo cogió un poco más de velocidad y, sin avisar, tuvo que dejar de costear y acelerar bastante mar adentro porque un barco grande se acercaba y sabía que, si no cruzaba al otro lado antes de que formase la estela en el agua, las olas que íbamos a tener que saltar harían que Marga se descompusiese y que probablemente nosotras nos impresionásemos, así que aceleró y Marga, que no lo entendió hasta que Luis no se lo explicó por tercera vez, apretó los ojos y gritó, maldiciendo a toda su familia. Aun así, después de habernos adelantado al paso del mega yate, tuvimos unos minutos en los que el mar estaba un poco más movido y esto hizo que mi guiri loca empezase a gimotear.


    —No ha sido nada. Marga —le comentaba Rodrigo—. Si no lo llego a hacer así hubiese sido peor, te lo aseguro. Los barcos grades no pueden ir tan cerca de la costa, pero hay algunos que se pasan eso por el forro, sin importarles los demás.


    —Es que mi madre casi se muere ahogada cuando nosotros éramos muy pequeños y por eso tengo este miedo tan irracional. Sé que porque pasase una vez no tiene por qué volver a pasar, pero ni ella ni yo lo hemos olvidado, por mucho que mi padre y Adam han intentado convencernos —se le saltó una lágrima. Se ve que al bajar la guardia Marga había decidido soltar el porqué de su pánico a navegar.


    —Venga, no llores, hemos venido a pasarlo bien —dijo Luis alcanzando unas cuantas cervezas de una compuerta que abrió y que imaginé que sería una nevera. Les acercó unas a las chicas, otra para mí y se bebió casi la mitad de la suya de un trago.


    —Escucha, tronista. Ya puedes dejar eso si piensas llevarla. Recuerda la promesa.


    —¿Qué promesa? —quiso saber Marga y yo reconozco que también tenía curiosidad.


    —Mi madre nos hizo prometerle que, a bordo, nada de alcohol ni tabaco y nada de salir con mala mar. Conseguimos hacer la promesa flexible y que hubiese algo de alcohol pero que nunca quien estuviese a cargo del barco, así que, yo ya le he dado un par de tragos y hoy, me quedo con ella —dijo abrazando a Marga y dejándole todo el control a mi Memoria de Pez, que me tenía taquicárdica de verlo moverse por el barco con tanta seguridad. Era nuevo para mí y me imponía y me ponía verlo en ese papel dominante, para qué negarlo.


    —¿Bajamos? —preguntó Rodrigo con una expresión totalmente relajada.


    —¡Claro! —gritamos al unísono Ona, Sandra y yo.


    —¡Ni de coña! —dijo Marga sin moverse del asiento.


    —¿Por qué, Marga? —pregunté con ganas de haberla llamado guirilocaaguafiestas.


    —Porque este sitio está lleno de lagartijas negras como el petróleo.


    —¡No exageres! —rio Luis.


    —¿Cómo es eso? —dije sin poder dejar de mirar el precioso faro que destacaba en el islote, a rayas blancas y azules que bien podría ser la localización de una de esas películas italianas románticas.


    —Hay una especie endémica aquí, en la Isla del Aire y, como dice Marga, es una lagartija completamente negra, pero son muy pequeñitas y no hacen absolutamente nada —apuntó Rodri.


    —Pues igual lo dejamos para otro día —dijeron las chicas y yo asentí. Los chicos, que vieron que no nos había hecho mucha gracia la idea, decidieron dejarlo estar.


    Marga no tenía intención de bañarse ni de moverse mucho y Luis la acompañaba, pero las chicas ya habían saltado al agua y en menos de un segundo, Rodri me cogió por la cintura y saltó conmigo al mar.


    Justo al salir a flote nos buscamos. Teníamos ganas de contacto físico y yo me moría por besar sus labios salados. Tras unos segundos manteniéndonos en la superficie y pegados como lapas, Rodri le pidió a Luis que le lanzara dos gafas de bucear y dos tubos. Me ayudó a colocarme las gafas, después se puso las suyas, me agarró de la mano y empezamos a nadar. Yo iba un poco tensa porque la última vez había visto venir de frente una morena con todos sus dientes y sentí pánico real, pero tras unos minutos conseguí relajarme y disfrutar. Era alucinante. Variedad en tamaño y color de peces a nuestro alrededor, un fondo que no se veía pero que se intuía muy interesante, praderas de algas y hasta una estrella de mar de color rojizo.


    Regresamos a la superficie y creo que estaba tan emocionada que Rodri me prometió que un día vendríamos a hacer submarinismo, ya que este islote está lleno cuevas y recovecos.


    —Te gustará —dijo mientras me daba un último beso antes de subir al barco y tendernos en la parte delantera junto a las chicas.


    Nos quedamos un poco más ahí y justo cuando cayó el sol regresamos a puerto.


    Nosotras no podíamos disimular la cara de bobas y Marga le dio las gracias a Luis por la sorpresa, se disculpó por sus modos y le prometió que otro día estaría más receptiva. Había roto la barrera del miedo y era su manera de agradecérselo.


    —Eso sí —Marga volvía a ser ella—, la próxima vez nos avisáis y nos vestimos para la ocasión.


    —¡Eso, eso! —reía Ona—. Que ir en barco es muy de pijo y nosotras venimos más de mercadillo.


    —De mercadillo vendrás tú, bonita —replicó Marga, sin poder evitar sacar su pijerío a relucir y el resto arrancamos a reír.


    Sandra se había tomado el paseo como un regalo personal debido a aquella discusión que se generó hacía unas semanas e insistía en que nos quería invitar a tomar unas cañas y ya que estábamos en el puerto, nos quedamos. Buscamos una mesa libre en una terracita en la que había música en directo y entonces aprovechamos para preguntar cositas sobre el barco y sobre ellos que en nuestra excursión no habíamos comentado por estar disfrutando del momento.


    —Fue cosa de la madre de Luis; viendo que nos estábamos tocando bastante las narices en el módulo, porque ninguno quiso ir a la universidad después de hacer selectividad, nos apuntó al curso de patrón de barco. Decía que era para motivarnos, pero con el tiempo nos confesó que era para que trabajásemos los veranos y supiésemos lo que era ganarse la vida —Rodri se reía y se rascaba el cuello—. Creía que así nos centraríamos más en los estudios, pero, ¡qué va! Luis es un cabrón con los números y no necesita dedicarle mucho tiempo y yo no lo tenía muy claro y no ponía más empeño de la cuenta; con ir aprobando me conformaba.


    —¡Vaya tardes de charla nos daba! —reía Luis también.


    —Sí, pero cuando terminamos el módulo y Luis cogió las riendas de la empresa y su madre se dio cuenta de que valía para trabajar y que los beneficios crecían, lo premió con el barco.


    —Bueno, eso y que mi padre y ella siempre quisieron tener un barco y no pudieron y creo que fue también un poco por verme cumplir el deseo de ellos —dijo Luis visiblemente emocionado.


    —Venga, venga —interrumpió Marga—. Vamos a brindar por el paseíto o, mejor dicho, ¡por la cita a seis! —exclamó riendo, poniendo mucho énfasis en la palabra «cita» y mirando a Ona que esta vez sí sonreía feliz.


    Pedimos otra ronda y en ese momento aproveché para echar un vistazo. Hacía tan solo unos meses que había estado en ese mismo puerto, sentada junto a la sirena triste que me miraba el día de mi cumpleaños recordándome lo sola e infeliz que estaba mientras mi mundo no tenía ni pies ni cabeza. Comparando ese momento pasado con el que estaba viviendo, la diferencia era notable. No solo tenía amigos, una vida en la isla y un chico al lado que hacía que me derritiese. Tenía ganas de vivir y eso me lo había ganado a pulso. Había salido del bache y sabía que, a partir de ahora, las decisiones que fuese tomando iban a ser en pro de mi felicidad.


    Me había quedado perdida en mi interior, mirando al infinito y atusándome el pelo que, lleno de sal, sin tener ni un peine para domarlo y medio alborotado al haberse secado con el aire mientras volvíamos en el barco, había retenido con una cinta de tela que tenía en el neceser.


    Al volver en mí me di cuenta de que Rodrigo me miraba con ganas. Sabía que le gustaba verme así, despeinada o «exótica», como él me había llamado en otras ocasiones y yo, que tenía ganas de jugar, decidí darle más volumen con las manos mientras le sonreía. Él se removía en su silla, tiraba de su camiseta para abajo, se bebió media cerveza de un trago y puso su mano en mi muslo, haciendo que notase como ardía su piel y como la mía tenía ganas de tenerlo cerca y en exclusiva.


    Picamos algo en ese mismo sitio y así, sin cambiar, decidimos ir a tomar una copa y a bailar. Yo había dejado de beber porque tenía que conducir y, además, no quería quedarme mucho más porque Thor llevaba solo desde medio día.


    —Venga, cordosiesa —protestaba mi guiri loca—. Si la noche acaba de empezar y Thor tiene jardín para hacer sus necesidades.


    —Pero me da pena que esté solo tantas horas —dije sintiéndome un tanto culpable.


    —Mira, a mí no me engañas. Te tomas esta y ya después os vais a follar toda la noche. ¿Qué te crees?, ¿que no se os nota? —soltó la muy bruta y todos empezaron a reír. Marga me cogió para bailar y tras unos cincuenta minutos en los que, he de reconocer, me lo pasé muy bien, decidí que era hora de volver.


    Rodrigo se vino a casa y, tras jugar un rato con mi perro y pasearlo por los alrededores de casa, decidimos darnos una ducha, quitarnos la sal y, sobre todo, las ganas que habíamos estado acumulando durante todo el día.
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    ¿Y cuándo es el momento?


    


    


    


    


    Rodrigo se había levantado temprano y, tras darme un beso suave, noté como salió y cerró la puerta. Yo me quedé un rato más y alrededor de las nueve Thor subió a despertarme, reclamando su dosis de mimos y su paseo matutino.


    Me puse un pantalón corto, una camiseta de tirantes finos, lavé una manzana y salí a pasear con Thor. Se intuía que iba a ser un día caluroso porque no eran ni las diez de la mañana y ya picaba el sol. Thor correteaba entre los matorrales y yo disfrutaba del paisaje que, aunque hacía unas semanas que se había convertido en mi recorrido habitual, aún no me había cansado de él. Menorca era el único lugar en el que había estado que recordase ver mariposas casi a diario y, con suerte, variedades distintas. Era una maravilla y me quedaba embelesada con su aleteo. Podría pasarme horas viéndolas flotar y moverse con esa delicadeza. Frágiles y libres a la par. Sencillas y elegantes. Hermosas y delicadas.


    Volví a casa y me di una ducha porque, aunque el paseo no había sido muy largo, la humedad había hecho que sudase y necesitaba refrescarme, ponerme un vestido suelto y estar conmigo.


    Había preparado un té verde con jengibre y limón, le había puesto hielo, coloqué unas galletas en una bandeja y la dejé en la mesita del patio. Subí hasta la primera planta, cogí el bloc de dibujo, un par de lápices y me dejé llevar. Esas mariposas estaban anidando en mi cuerpo y la forma que tenía de empezar a hacerlas mías era convertirlas en trazos.


    Tres horas después mi estómago empezó a rugir y comprendí que había perdido la noción del tiempo, pero que había recuperado una buena parte de mi ser. Sin querer, mientras dibujaba, había comprendido por qué el día anterior había pasado horas navegando en internet y cuál era el motivo de mi estado.


    Mientras hervía unas hélices de lenteja roja para preparar una ensalada fresca sonó mi teléfono. No reconocía el número, aunque sí que se trataba del prefijo de la isla. Úrsula quería reunirse conmigo para hablar de cómo estaba yendo todo.


    —Trae el material que tengas —dijo al final de la conversación y colgó.


    Al día siguiente me reuniría con ella y, probablemente con alguien del departamento creativo, así que tenía que volver a ponerlo todo en orden.


    Las chicas estaban bastante ausentes, cosa que agradecí ya que era uno de esos días que me apetecía calma.


    Pasé la tarde en el interior de la casa que, aunque no estaba climatizada, al ser de construcción antigua aislaba bastante, por lo que se estaba incluso mejor de lo que se estaría en cualquier piso moderno con aire acondicionado. A ratos navegaba por internet, a ratos dibujaba, a ratos leía los comentarios que iban dejando conocidos y no tan conocidos en las fotos que Ona había colgado, tanto de nuestra excursión en barco, como de la noche de baile y copas que improvisamos a continuación y a ratos escuchaba música con Thor tumbado a mis pies.


    Eran alrededor de las nueve cuando sonó mi móvil. Miré la pantalla y lo que menos me apetecía era descolgar, pero recordé que, la última vez que nos habíamos visto, en el bautizo de la pequeña, él había tenido una actitud muy conciliadora así que hice de tripas corazón y pulsé el verde; igual era algo importante.


    —Esto… Hola —dijo con la voz entrecortada.


    —¿Qué tal, Greg? —me recriminé mentalmente por haberle llamado por su diminutivo.


    —Bien, todo bien. ¿Qué tal tú?


    —Muy bien —es como que él no arrancaba y a mí no me salían las palabras.


    —Eh… Sí, por eso te llamo. He visto lo de los zapatos y quería felicitarte. Ayer me crucé con tu hermano y me contó que te estaba yendo muy bien.


    —Gracias.


    —Me alegro mucho por ti, Inés. Lo creas o no… —silencio—. También llamaba por otro tema… —dejó caer.


    —Dime —respondí ávida.


    —Esto… ¿Qué tal Thor?


    —Genial, la verdad es que parece más un perro de agua que un bulldog. Ahora te mando unas fotos y…


    —No —me cortó—. De eso quería hablarte. Podrías enviármelo ya. Hace más de un mes que no lo veo y…


    —Mira Gregorio, yo…


    —Bueno, puedo ir a por él si lo que quieres es que no viaje solo.


    —No, Gregorio. El perro se queda conmigo. Eso es lo que hablamos cuando nos vimos aquí.


    —Pero Inés… Es lo único tuyo que me queda.


    —Lo siento, pero no. Aunque quería contarte una decisión que acabo de tomar. Me voy a ir a vivir a Barcelona, así que podremos ir a menudo a Córdoba y así lo verás. Viajaremos en tren o en coche y así no estará solo ni se estresará demasiado.


    —Vale, hablamos.


    Y colgó. Yo respiré por lo que acababa de pronunciar en alto y por primera vez. Los últimos días la idea había estado rondándome por la cabeza, pero no había tomado la decisión hasta hace unos minutos. Igual mi ex no era a la primera persona a la que debería habérselo comentado, pero me había salido así y ya estaba hecho. Estos días atrás, sin ser muy consciente de ello, había estado buscando información sobre el grado de bellas artes, escuelas de diseño, cursos intensivos, pisos de alquiler, combinaciones de vuelo y de tren… y ya era hora de entender que el subconsciente casi nunca trabaja en balde, al menos el mío. Tenía claras en mi cabeza las fechas de preinscripción y matrícula y no quedaba mucho para ello. Septiembre estaba al caer y era hora de, no solo seguir cogiendo las riendas de mi vida, sino también de retomar mi vida en todos los aspectos. Era hora de pensar en mí y en lo que me gustaba. Tenía que apostarlo todo.


    


    


    Entré bastante nerviosa a la reunión porque suponía íbamos a tratar el tema de la aceptación en el mercado de la colección y porque no sabía ni qué tenía que decir. Todo esto era nuevo para mí, pero ahí me planté, con mi carpeta gigante y todos los diseños en su interior. Los nuevos y los viejos.


    —Buenos días —saludaron al unísono y yo respondí—. ¿Qué tal, Inés?


    —Bien, muy bien —sonreí tímida.


    —Vamos al lío —dijo el adjunto de Úrsula removiendo unos documentos que tenía extendidos por la mesa—. Podemos empezar por el resumen de ventas. ¿Recuerdas los documentos que firmamos al principio?


    —Esto… Sí… —respondí más con un gesto de cabeza que con la voz.


    Yo había confiado ciegamente en ellos, había ido firmando toda la documentación que habían ido colocándome delante y les había dejado hacer. Eran amigos de los padres de Marga, no iban a engañarme. Estaba segura.


    —Pues bien, en unos días recibirás una transferencia con el primero de los pagos y lo que queríamos establecer es si quieres recibir el importe en dos veces o en diferido a lo largo de los meses.


    —Pues… No lo había pensado —y de hecho no sabía ni qué cantidades se estaban manejando ni nada al respecto. Había estado tan emocionada que no había reparado en mis ganancias.


    —Depende de ti, de lo que te convenga más a la hora de tributar —intervino él.


    —Si quieres le pediré a nuestros gestores que te hagan la simulación y te asesoren —se ofreció Úrsula. Imagino que debió verme muy pequeñita y nueva en estos temas.


    —Muchas gracias —sonreí ampliamente.


    —Y bueno… ¿Qué nuevo nos traes? —volvió a la conversación el adjunto, que era bastante guapete y tenía estilazo.


    —Yo… No he avanzado mucho estas últimas semanas. Entre el viaje a casa, la presentación y que tengo aquí a una de mis amigas…


    —Pero, ¿sigues interesada en colaborar con nosotros? —insistió.


    —Sí, sí… Bueno, estoy planteándome un cambio.


    —¿Y nos puedes decir algo? —se interesó Úrsula, apoyando los codos en la mesa y la barbilla en sus nudillos entrelazados.


    —Eh, sí. He decidido estudiar Bellas Artes. Quiero profesionalizarme, aprender nuevas técnicas, formarme… y creo que en Barcelona podría aprender mucho, tener referencias…


    —¡Qué buena idea! —convino ella—. Pero ¿piensas dejar la isla?


    —No —o al menos de momento, pensé—, estoy muy feliz aquí y en cada paseo me nutro de ideas que luego quiero plasmar en papel. De hecho, sí traigo algo nuevo. Solo son algunos bocetos, ideas que no paran de crecer en mi mente —dije abriendo la carpeta y sacando el bloc en el que había estado dibujando mis mariposas en su naturaleza más viva. Úrsula cogió el cuaderno y su adjunto se levantó, colocándose detrás de ella, con una mano en el mentón y la otra sujetándose el codo.


    —Cuéntanos qué tienes pensado —pidió él.


    —Creo que la isla está llena de mariposas y tienen un colorido tan particular que siempre llama la atención. Me gustaría inspirarme en las mariposas que habitan en la isla y crear estampados que recuerden a la delicadeza de estos lepidópteros. Sería como el animal print pero en esta versión tan particular. He leído que en Menorca hay unas veinticinco especies y podría informarme mejor, interiorizarlas y trabajar en ello… —lo dejé en el aire.


    —Lo estudiaremos, pero ve preparando algo. Queremos ver —dijo ella mientras él volvió a sentarse y asintió.


    —Claro. Si queréis que pongamos fecha o un calendario de plazos…


    —No te preocupes por eso. ¿Cómo llevas lo de Barcelona?


    —Aún no he preparado nada. Lo decidí ayer. Me he dado cuenta de que el periodismo está bien pero no me motiva. Pintando soy feliz, siempre lo he sido y ahora es el momento de apostarlo todo.


    —Perfecto. Si necesitas ayuda puedes contar con nosotros. Además, cuando tengamos reuniones, el viaje correrá de nuestra parte y si necesitas alojamiento, también —instando al chico a que tomase nota.


    No me lo podía creer. Salí de las oficinas temblando de nuevo y corriendo llamé a Sandra. Le conté al detalle la reunión, evitando todo lo referente a Barcelona, puesto que consideraba que eso debía decírselo en persona y, aunque intenté quedar con ella para comer, o para cenar, me dijo que tenía que cuidar de los pequeños e incluso se quedaría a dormir con ellos ya que los Karlsson habían tenido que hacer un viaje express. Nos veríamos al día siguiente y ahí sí le daría la noticia.


    Llegué a casa y como hacía bastante rato que no sabía nada de Rodrigo le envié un mensaje.


    


    Yo 12:50h


    >Hola memoria de pez. ¿Qué pronto te olvidas, no? + Icono lengua fuera.


    Memoria de Pez 12:55h


    >No me olvido, preciosa. Pero llevo toda la mañana de papeleo y mi hermano llamándome para que vaya a ayudar cuanto antes. Se ve que hay coches que tienen que salir antes de las cinco.


    Yo 12:56h


    >¿Y a las cinco?


    Memoria de Pez 12:56h


    >A las cinco estaré libre. Bueno, algo más tarde. Que siempre hay cosas que hacer.


    Yo 12:57h


    >Vale, pues después me vas diciendo y te cuento, pero te adelanto que la reunión ha ido muy bien.


    Memoria de Pez 12:57h


    >Icono beso.


    


    Preparé una empanada. Almorcé un trozo y una ensalada que tenía más fruta que hortaliza y cuando casi eran las cinco cogí el bolso de la playa con el pareo, una botella de agua, un par de latas de cerveza, unas patatas fritas, llamé a Thor para que se subiese en el coche y conduje hasta el taller. Aparqué fuera y me quedé esperando hasta que vi que Joan salía con las llaves de su coche y que Rodrigo debía estar aún adentro puesto que su Jeep estaba aparcado en la puerta.


    —Inés, ¡qué sorpresa! ¿algún problema con el Rolls Royce? —sonrió recordando la avería que había sufrido meses atrás y el incidente de la grúa.


    —No, de momento todo bien. Venía a ver si a tu hermano le apetece darse un baño —noté cómo me sonrojaba.


    —Seguro que sí, pero pasa, porque está en la oficina y ahí, con la puerta cerrada por el aire acondicionado y el ruido que hace el trasto que tenemos por ordenador no creo ni que te haya escuchado llegar.


    —Gracias.


    Sonreí, nos despedimos, dejé la ventana trasera un poco abierta para que a Thor le entrase aire y entré decidida, sabiendo que no había nadie más que él en el interior de la nave.


    Estaba guapo, tremendamente guapo, tan concentrado mirando la pantalla y marcando con fosforescente algo en unos folios que parecían albaranes. Me acerqué hasta la cabina acristalada y toqué con los nudillos, provocando que diese un respingo en el sillón de oficina. Alzó un poco la cabeza de medio lado, sonrió, dejando los documentos que tenía entre manos en la mesa e indicándome que pasase.


    Agarré el pomo de la puerta y al abrir noté unos grados menos, lo que originó que se me erizase la piel.


    —Estamos cerrando –dijo girándose, recostándose un poco en la silla y tirando de mi mano hasta que quedé sentada encima de él.


    —Entonces llego justo a tiempo —susurré mientras le besaba, sin poder evitar poner voz melosa y notando como mis pezones se marcaban a través del biquini y el vestido blanco.


    —¿Cierro la nave? —preguntó mientras su mano avanzaba por mi pierna y me apretaba con dedos juguetones.


    —No, termina que nos vamos.


    —¿Ya? —dijo juguetón.


    —Sí —me levanté a duras penas, ya que había notado su erección y mis ganas iban al compás de las suyas–Thor está en el coche. Te espero fuera.


    Salí y al notar el cambio de temperatura, volví a sentir como mis pezones se endurecían, así que me metí en el coche, arranqué, encendí el aire y esperé a que el saliese. Unos minutos más tarde íbamos camino de la playa, pero en su Jeep. Se ofreció a llevarlo y a mí me pareció bien porque si no, al día siguiente iba a tocarme lavar todos los cristales y no era igual meter mi coche por esos caminos que el suyo. Además, a Thor le gustaba ir con el viento de cara. Se veía la mar de gracioso con la lengua fuera y los ojillos entrecerrados. Parecía hasta que estuvieses sonriendo.


    —Tendrás que decirme a dónde vamos, ¿no? —insistía divertido.


    —No, la siguiente a la derecha.


    —Lo descubriré en breve.


    —Ya, por eso, paciencia —sonreí.


    Estaba claro que lo iba a descubrir. En el siguiente desvío cogeríamos la carretera que lleva hasta la playa de Caballería, en la que nos vimos por primera vez y en la que vimos ponerse el sol juntos aquella tarde.


    —¿Aparco? —preguntó un tanto chulito y yo asentí.


    —Vamos, Thor. Vamos a darnos un baño.


    Animé a mi perro a que se bajase del coche y empezamos a descender hasta la playa. Había bastante gente, normal en la época en la que estábamos, pero casi al final de la playa siempre suele haber bastantes huecos y nos dirigimos hasta allí. Extendí el pareo, me quité el vestido, apliqué crema protectora y me tumbé al sol.


    —¿No íbamos a darnos un baño? —preguntó sonriendo.


    —Sí, pero yo de momento me quedo aquí.


    —Pues no traigo bañador —dijo sacándose la camiseta blanca, el pantalón de algodón corto gris y dejando su increíble culo a la altura de mis ojos.


    Me tumbé mientras lo veía encaminarse al agua junto a Thor ante la tentativa de desmayarme ahí mismo. ¿Cómo se podía tener esa facilidad para desnudarse en un lugar público? ¿Y cómo se podía estar tan bueno? Cerré los ojos, respiré un par de veces intentado rebajar mi temperatura mental y conseguí relajarme, pero tras unos minutos al sol la piel me quemaba así que decidí ir hasta el agua con ellos. Rodri nadaba con unos movimientos muy profesionales, como si hubiese competido o practicado natación toda la vida y Thor chapoteaba a su alrededor intentando alcanzarlo, pero en cuanto lo llamé vino hasta mí. Entramos juntos de nuevo y fuimos al encuentro de Rodrigo, que sostuvo a Thor con una mano para que descansase un poco, ya que parecía cansado con la lengua fuera y con la otra me acercó a su cuerpo y me besó. Sentí que era feliz, inmensamente feliz en ese momento.


    Estaba donde quería y con la persona que quería y entendí que no había mayor libertad que esa. Ser dueño de ti, de tu tiempo y poder elegir con quien compartirlo. Por un instante se me cruzó por la mente Barcelona, pero, no era el momento de romper el clima que habíamos creado, así que lo dejé para más tarde.


    Salimos del agua y nos tendimos en el pareo. Thor se tumbó agotado; se ve que nadar intentando alcanzar a Rodri había hecho que se fatigase bastante. Cuando llegase a casa me tocaría darle un baño para quitarle la sal y sobre todo la arena, pero no importaba, verlo así compensaba la hora de pelea en el jardín porque, el agua de mar sí, pero la de manguera no.


    El sol empezaba a caer, dándole ese tono tan increíblemente especial que me parecía que adquiría esta playa a esta hora de la tarde.


    —Sigue faltando bastante tiempo… como aquel día —dijo con media sonrisa.


    —No sé a qué te refieres —respondí mientras me incorporaba y me ponía el vestido.


    —Mismo pareo, mismo lugar, mismo vestido, misma hora… ¿estás romántica? —dijo poniendo vocecita e imitándome.


    —No digas tonterías.


    —No las digo —me sonrojé ante su afirmación.


    —De todas formas, para que sea como aquel día, falta tu sombrero, mis cosas esparcidas y debería cogerte en brazos y que nos quedásemos sentados mirando al mar.


    Permanecimos en silencio y él aprovechó para incorporarse, cogerme como aquella vez y sentarme con cuidado entre sus piernas, consiguiendo que no pudiese evitar sonreír.


    —Aunque te quemaste aquí —volvió a hablar mientras me acariciaba un hombro con su dedo índice— y estabas mucho más seria


    —Y tú menos contento y vestido —dije notando su erección desnuda en mi espalda.


    —Hubiese querido desnudarte y desnudarme también. Ganas no me faltaban, créeme. —Me incendió por dentro y supe que a él también le hizo efecto.


    —También estabas más callado —me sonrojé.


    —Porque como dicen tus amigas, estabas en modo «Cordosiesa antipática». —Me mordió sensualmente el mismo hombro que había estado acariciando unos segundos antes.


    —Idiota.


    —Lo que yo te diga, que cuando estás repeinada eres más borde y ese día llevabas el pelo muy estirado; no como hoy.


    —Pues al llegar a casa tuve que meter la cabeza debajo de la ducha, así que por tu culpa estropeé dos horas de secador y plancha.


    —¿Y eso? —preguntó divertido.


    —No sé…


    —Sí sabes, morena…


    —No sé —repetí, notando como subían los colores a mis chapetas de nuevo ante la confesión.


    —Te gusté —dijo vacilón.


    —¡Calla ya!


    —Pues a mí me gústate y me estaba volviendo medio loco por no haberte preguntado ni el nombre.


    —¿En serio? —mi voz sonaba ilusionada.


    — Sí, me quedé con las ganas de saber quién eras y solo podía pensar que eras una turista más y que tu avión saldría de un momento a otro.


    —Podrías haberte ido a acampar al aeropuerto… —dije con mucha guasa.


    —No te pases, charlatana… —advirtió, besándome en la sien, acercándome más a su cuerpo y señalando el horizonte, puesto que el juego de luces que nos estaban regalando los últimos rayos de sol, impactando con el agua, eran impresionantes.


    Cuando el sol hubo caído, me giré, quedando de frente a él, con mis piernas entrelazadas en las suyas y me abracé fuerte a sus hombros.


    —Quería repetir el atardecer —confesé ilusionada.


    —Lo repetiría mil veces —aseguró apretándome más—, aunque pensé que te gustaría más el atardecer que todo el mundo viene buscando, ese en el que parece que el sol se funde con el mar, el de los anuncios.


    —¿Como los del sur?


    —Por ejemplo.


    —Me gusta más el norte —me sinceré—. Me siento más a gusto aquí y este lugar no tiene nada que ver con ningún otro en el que haya estado.


    —Os quiero —dijo tras unos segundos en los que nos habíamos quedado mirándonos y mudos.


    —¿Cómo?


    —Si, os quiero a ti y a Thor, en mi vida, cerca. Y estoy buscando la manera —dijo besándome con intensidad y sin dejarme espacio para que respondiese. Yo también lo quería, claro que lo quería, pero su lengua jugando con la mía no me dejaba pronunciarlo.


    —Vamos a tener que parar —le susurré ya que, aunque no quedaba mucha gente, estábamos en un lugar público y no era plan de seguir caldeando el ambiente.


    —No, vamos a tener que hacer una pausa —dijo mordiéndome el labio inferior y haciendo que me humedeciese por completo. Me giré y me quedé frente al mar mientras él se vistió y empezó a recoger. Era hora de emprender el camino de vuelta y continuar donde lo habíamos dejado.


    En el taller cambiamos a mi coche y fuimos hasta casa sin detenernos. Tras llenar el bebedero de Thor y ponerle su ración de pienso, abrimos una botella de vino y nos bebimos el cuerpo del otro en el patio, sobre la mesa en la que solía desayunar a menudo y en el lugar que él me había facilitado para que viviese. Salvajes, con mordiscos, lengudas desbocadas y embestidas duras que hicieron que fuese tan increíble que tuve que terminar agarrada a su cuerpo porque el mío temblaba demasiado. Escucharlo gruñir de esa manera tan sexy y primitiva sobre mi hombro mientras se vaciaba me hizo sentir muy afortunada y cobarde a la vez. Se me escapó una lágrima que por suerte él no vio y decidí que tampoco era el momento. Ahora no.


    Mientras yo preparaba la cena él le dio un baño a Thor y tras una ducha conjunta y un nuevo asalto, en el que me hizo estallar sobre su boca la primera vez y repetir el orgasmo después, conciliamos un sueño tan placentero que hacía mucho que no recordaba.
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    Las noticias bomba


    


    


    


    


    


    Me había dormido totalmente rendida, pero me había despertado con una energía pasmosa por lo que me levanté con cuidado puesto que Rodri seguía dormido y bajé a pasear a Thor y preparar el desayuno. Esa energía hacía que mi mente fuese también a toda velocidad y que Inesastra también decidiese colaborar en mi cacao mental. Una sensación muy extraña me recorría el cuerpo y no podía deshacerme de ella. Se llama remordimiento (soltó a bocajarro mi otro yo), ayer te pones romántica y hoy quieres darle largas. ¡Inesastra! Yo no quiero darle largas. Madre mía, qué puñetera cobarde eres… Con lo fácil que hubiese sido decirle: «mira, que me voy a Barcelona, ¿tú qué vas a hacer con tu vida?» Y no estar aquí taladrándome con qué te deparará el futuro. ¡Si yo no he dicho nada! Ese es el problema, que no eres capaz de decirle nada y me estresas. Pero es que aquí nadie ha hablado de futuro. Mentira, él dijo ayer que te quería a ti y al chucho en su vida. Pero… Me dirás ahora que quieres irte y no verlo más. No; me respondí rotunda. ¿Pues entonces? Yo que sé Inesastra y no lo llames chucho. Yo sí que lo sé, bonita, ya estás cagada perdida otra vez y vas a salir huyendo.


    —Buenos días, preciosa —dijo besándome por la espalda mientras yo terminaba de lavar unas cerezas, el olor a café inundaba cocina y salón e Inesastra volvía a donde quiera que estuviese cuando no estaba sacándome de mis casillas.


    —Buenos días —sonreí aún bajo el efecto de la noche anterior e intentando recomponerme mentalmente.


    Era demasiado temprano para tener semejante cacao en la mente, pero así era yo, capaz de estresarme a mí misma nada más bajar los pies de la cama. Rodrigo se sentó a mi lado, acarició a Thor, que había decidido ir a darle la bienvenida y tras unos minutos de juego, empezamos a desayunar.


    Él tenía que volver al trabajo; por lo que me contó, durante la primera quincena de septiembre cerrarían bastantes días el taller puesto que eran las fiestas de Mahón y tenían mucho que adelantar para que luego no hubiese problema.


    —Sobre todo pedidos y facturas. Lo demás lo lleva Joan bastante controlado. Por cierto, en fiestas mis padres hacen una merienda para todos mis amigos y los de Joan, así que tendrás que venir.


    —Ahh… —dije notándome un tanto ausente.


    —¿Qué pasa? —Me miraba raro mientras bebía descafeinado, ya que era el único café que había en casa. Podría haberle dicho que nada, que no pasaba nada, pero no era verdad. No sabía cómo abordar el tema y menos teniéndolo ahí delante, semi desnudo y después de las últimas horas vividas, pero había llegado el momento.


    —Tengo que contarte algo —dejó la taza y puso las manos en el regazo, instándome con un movimiento de cabeza a que continuase— pero…


    —Suéltalo —sonrió.


    —Me voy —susurré mirándome las manos, pero viendo por el rabillo del ojo como su cara cambiaba.


    —¿Cómo que te vas?


    —Sí… He tomado la decisión hace un par de días.


    —¿Y me lo dices ahora?, ¿y lo de ayer qué fue entonces?, ¿una despedida? —Su voz sonaba entre triste y enfadada.


    —No, lo de ayer no fue una despedida. Fue…


    —Fue nada. Eso es lo que fue. Querías revivir tu aventura del verano y te dio igual lo demás. Por eso cuando te dije que te quería en mi vida no respondiste.


    —No respondí porque nos estábamos besando. Pero vamos, nadie ha hablado aquí de futuro.


    —Y desde luego tú no tienes la mínima intención —dijo mesándose el pelo sin parar y mirándome con una expresión que no conocía—. Si te ibas a ir a casa cuando terminase el verano, podías habérmelo dicho. Yo he sido sincero en todo momento. Podría haberme tomado esto de otra manera.


    Eso me hizo daño, porque yo también lo había sido y también porque llamase «esto» a lo que estábamos viviendo.


    —No me voy a casa. Me voy a Barcelona.


    —¿A Barcelona? —dijo elevando un par de tonos la voz.


    —Sí, a estudiar, a Barcelona.


    —¿Y por qué cojones tiene que ser a Barcelona?


    —Pues porque así lo he decidido yo. —Sí, reconozco que podía haberme explicado, pero mi yo libre había tomado el mando de la conversación. Por eso de que su tono no nos debía estar gustando a ninguna de la dos.


    —Así que es eso. Aquí las decisiones las tomas tú y punto, pero.


    Ese «pero» ahora no. eh… Estaba intentando calmarme cuando Marga entró como un torbellino al tiempo que soltaba que la decisión la tomaba yo porque esto iba de mí y de mi futuro.


    —Inés, tenemos que… —se detuvo en seco—. Perdón, pensé que estarías sola, al no haber más coches en la entrada... —se justificó.


    —No pasa nada —dije levantándome y notando como Rodrigo se desesperaba—. Dime.


    —Es importante —dijo dándome un sobre y un beso en la mejilla—. ¿Estás bien?


    —Sí —respondí y miré lo que mi amiga me había dejado entre las manos—. ¿Qué es?


    —No sé; ha llegado a la oficina. Es un aviso de correos para que vayas a por un burofax y es de un bufete de abogados de Córdoba.


    En ese momento me asusté. Yo no recordaba tener ningún asunto pendiente, haber recibido ninguna multa ni haber tenido un accidente en los últimos años. No sabía de qué podía tratarse, pero tendría que averiguarlo. Automáticamente fui hasta el salón, guardé en el bolso el móvil y la cartera y volví a la cocina.


    —Llévate mi coche, yo iré con Marga. Ya iré a buscarlo o lo traerás.


    —¿Me das la noticia bomba de que te largas y te vas a por una carta en lugar de terminar la conversación que tenemos a medias? —reprochó.


    —Sí, me he puesto nerviosa. Tiene pinta de ser importante o grave o yo que sé —me movía torpe por mi propia casa—. Así que luego te veo. Cierra al salir y deja a Thor en el patio —dije tirando de la puerta, dejándolo con la palara en la boca y llegando junto a Marga al coche. No tenía ni idea de qué podía tratarse y el miedo a lo desconocido me inundó. Marga conducía rápido, pero en una incorporación detuvo la marcha y sin dejar de mirar la carretera fijamente mientras agarraba fuerte el volante con ambas manos, habló.


    —¿He oído que te vas? —soltó de golpe.


    —Sí, a Barcelona.


    —¿A Barcelona?, ¿ahora? Creo que deberías pensártelo.


    —Ya lo he pensado —me reafirmé.


    —¿Ha pasado algo?


    —No. Se trata de aprovechar la oportunidad.


    —Pero si ya tienes una oportunidad, tienes un trabajo, una casa, un novio... ¡Si hasta tienes el perro!


    —Marga...


    —Ni Marga ni amarga, ¿y los zapatos?, ¿vas a dejar pasar este empleo?, ¿de verdad? —sonaba exasperada.


    —No voy a dejarlo pasar, todo lo contrario. Voy a seguir colaborando con ellos, voy a cumplir, a poner todo mi empeño, pero me iré para formarme. Me lo voy a tomar en serio, es el momento de demostrarme que soy capaz de luchar por mis sueños.


    —Pero si aquí estás bien.


    —Sí, y por eso mismo me voy, porque no se trata de huir, como otras veces, se trata de avanzar, de dar un paso al frente, pero sabiendo a dónde voy y, sobre todo, a dónde quiero llegar.


    —Jo...


    —Necesito aprender guiri loca —la abrecé—. Tengo que saber lo que puedo llegar a hacer, descubrir técnicas, materiales, que me enseñen... No hay nada más bonito que aprender algo que te hace feliz para poder desarrollarlo con todas las herramientas.


    —¿Y yo? —dijo haciendo un puchero—. Con lo bien que estábamos todos desde que has llegado.


    —Pues tú vendrás a verme y yo volveré. No voy a desvincularme ni de la isla ni de las personas que me ha regalado. Además, tengo un nuevo encargo. ¿Recuerdas todas las reuniones a las que iban los Karlsson y lo atareados que estaban siempre?


    —Sí.


    —¿Y sus brebajes? Como tú los llamas.


    —¡Dispara ya!


    —Esta mañana me desperté con un mensaje en el que me piden que diseñe unas etiquetas para sus licores. De momento, tres, pero creo que tienen intención de ampliar el catálogo.


    —¡Inés! Eso es genial. Deberías quedarte y trabajar desde aquí. Seguro que no te van a faltar ofertas.


    —Marga…


    —Vale, vale. Perdón. Si es que me encantaría que te quedases, pero sé que no puedo ser egoísta. Por eso discutías con Rodrigo, ¿verdad? —asentí y la tristeza volvió a mi cara—. Terminará entendiéndolo.


    —No sé yo… pero bueno. Hablaré con él más tarde.


    Marga reanudó la marcha y yo me hundí un poco en el asiento. Si él me había dicho el día anterior que estaba buscando la manera de que estuviésemos juntos, estudiaba en Barcelona y yo había decidido mudarme allí, ¿cuál era el problema? Y lo vi claro: la falta de comunicación. Habíamos roto a discutir en lugar de hablar.


    —Y, bueno, ¿has buscado piso ya? —Marga interrumpió mis pensamientos—. Si aquí es difícil, imagínate allí...


    —Aún no... —uno de esos días en los que me había perdido buscando en internet había echado un vistazo, pero no conocía la ciudad y no sabía por dónde empezar a mirar.


    —Ya sabes que Adam vive solo. Tenemos un estudio con dos habitaciones. No creo que le importe y, además, en cuanto mis padres lo sepan, van a ofrecértelo, estoy segura.


    Y yo también estaba segura, su familia era tan generosa que no podía ni creerlo.


    —Gracias, amiga —dije mientras Marga se detenía frente a Correos.


    —No puedo quedarme porque tengo una cita en la inmobiliaria en cinco minutos, pero pásate cuando termines y me cuentas.


    Le di un beso y salí del coche. Me encaminé hacia el interior y sentí un escalofrío. Hacía tanto tiempo que no recibía una carta que, tener un aviso de un burofax me había provocado un nudo en el estómago. Ya no había que pedir el turno, había que sacar numerito y esperar, por lo que unos cinco minutos después estaba frente al mostrador tres con el aviso en una mano, el DNI en otra y esperando a que me entregasen la dichosa carta.


    Un sobre blanco, sencillo, con el membrete del bufete de abogados a la derecha y con mis datos impresos. Se ve que había llegado a mi antiguo piso de alquiler y la dueña la había llevado esa misma mañana a la inmobiliaria. Decidí salir de ahí, abrir el sobre y empezar a recorrer las tres calles que me separaban del trabajo de Marga, pero, cuando empecé a leer y vi de lo que se trataba, una furia se apoderó de mí y me recorrió todo el cuerpo. ¿Cómo se atrevía?, no se podía ser más rastrero. Sin darme cuenta había llegado a la inmobiliaria y había entrado hecha un basilisco, pero por suerte, Adam estaba allí y me detuvo antes de que irrumpiese en el despacho de mi amiga.


    —Ey, ey… Quieta fierecilla —me atrapó por la cintura.


    —Necesito ver a tu hermana —intenté contenerme.


    —Está en una reunión muy importante. Si consigue a la clienta, tendremos tres propiedades increíbles.


    —Yo… —intentaba disimular, pero no podía.


    —¿Qué tienes, Inés? —dijo mientras me acompañaba al despacho de su padre y me instaba a que me sentase. El rodeó la mesa, se acomodó también y le tendí la carta.


    Mientras él la leía sentí un golpe de rabia en el pecho y antes de que se convirtiese en un nudo que terminase por ahogarme, desbloqueé el móvil y marqué. Era un impresentable, un auténtico impresentable y que me hiciese esto, justo en el momento de mi vida en el que todas las piezas empezaban a encajar en un puzle precioso, no tenía nombre. Descolgó. Me atraganté con mi propia saliva. Carraspeé y hablé.


    —Sí… claro que he recibido tu carta. Thor y yo nos vamos —mi voz sonaba decidida.


    —Por fin volvéis a casa, nena.


    —No, nos vamos a Barcelona —dije levantándome de la silla y colocándome de frente a la puerta del despacho—, y no me llames nena.


    —Mira, Inés, tú puedes hacer con tu vida lo que quieras, pero Thor es mío también y no va a estar dando tumbos de un país a otro porque tú quieras.


    —Qué repelente y cerrado de mollera has sido siempre —qué asco me daba cuando se ponía así—. No te preocupes, en caso de que mi perro necesite pasaporte, correrá de mi cuenta —había entrado en su juego de descaro y tiritos.


    —El perro se vuelve a casa y tú ya estás tardando —soltó convencido.


    —Como comprenderás, tus deseos no van a ser órdenes para mí, que no soy nada tuyo ni de nadie —ironía modo on.


    —Que quiero tener a Thor y punto.


    —Lo siento.


    —Yo sí que lo siento; Thor no va a comer pan tumaca por mis cojones.


    —Tus cojones me los paso yo por el mismísimo —respondí con total indiferencia—, que quieres al perro cuando te viene bien. ¿No te preguntó Buda por él?, ¿o es que allí no lo echabas de menos? ¿Te ha perdonado tu gurú por haber abandonado al pobre animal a su suerte en un viaje en el que no sabes cómo estaría?


    Sigue Inesastra, que lo estás haciendo de diez. Me alentaba, porque estaba claro que mi yo más ocurrente me estaba echando un cable ante tanta maldad por parte de mi ex. Estaba claro que, en los divorcios, los protagonistas se libran y que casi siempre sufren los inocentes y, en nuestro caso, aunque no hubiese papeles de por medio, la mascota era el punto de conflicto.


    —Por si no te ha quedado claro, voy en serio, por lo que volverás a tener noticias de mi abogado.


    —No sé si nos hace más gracia que tengas abogado o que nos amenaces con él. —Ahí duro Inesastra, con humor negro y sarcasmo.


    —¿Nos hace?, ¿me tienes en manos libres? ¡Qué poca vergüenza tienes!


    Podría haberle dicho que estaba con mi otro yo, que era quien le estaba atizando duro, pero presentarle a Inesastra a estas alturas del partido iba a ser del todo innecesario y no estaba dispuesta a darle más explicaciones. Que se aguantase, por insolente.


    —¿Con quién estas, Inés? —soltó enfurecido.


    —Conmigo misma.


    —¿No te da vergüenza mentirme a la cara?


    Yo hubiese respondido un simple «no», pero mi otra yo estaba fina hoy y habló...


    —Él, el más sincero del mundo, el de «yo no fui», el de «te niego la mayor a la cara», aunque tengas la foto en las narices... Venga, por favor, Gregorio, déjame en paz y vete un poquito a la mierda. Cuando vayamos a Córdoba iremos a verte, o quedaremos en el parque y lo verás. Y punto. O no. Ya veremos.


    —¿Cuándo vayamos? Lo único que falta es que vengas a mi casa con quien quiera que estés ahora mismo.


    Y en ese momento decidí cortar una conversación que había pasado de su reclama por Thor, a explicaciones personales.


    —Espero con ganas la próxima notificación de tu abogado —dije, colgué, me giré y me derrumbé. No me dio tiempo más que a sentarme.


    —Eh, ¿dónde está la fierecilla de hace unos segundos? —preguntaba mirándome desde el sillón de director de su padre en el que parecía estar más que cómodo e inclinándose hasta mí para cogerme las manos.


    —La fierecilla es solo postín —gimoteé y él rodeó la mesa y me atrapó entre sus brazos.


    —Este tío es un impresentable y no se va a salir con la suya. Deja de llorar y vamos a llamar a mi padre para que concrete una cita con el bufete.


    —¿El bufete?


    —Sí; nos llevan todo el tema jurídico y podrán ayudarte. Cálmate —me pidió cogiendo mi cara entre sus manos, a tan solo unos centímetros de la suya, y soltándome rápido ante la intimidad del momento.


    Marcó desde el fijo, que era uno de esos teléfonos con muchísimos botones del estilo a los que había en la redacción del periódico, puso el altavoz y mientras su padre descolgaba, me vino un flash. No sabía nada de mis antiguos compañeros de trabajo. Había desaparecido por completo y, por lo visto, ellos también habían hecho bomba de humo.


    —Dime que ha ido bien, cariño —su padre sonaba emocionado.


    —Soy yo, papá. Marga sigue reunida —aclaró Adam.


    —¿Problemas?, ¿va mal?


    —No, bueno, no sé, se trata de otro tema.


    —¿No puede esperar? Llego en media hora —yo movía la cabeza asintiendo, no quería molestar.


    —No. Necesito que concretes una cita con alguno de los abogados del bufete. Da igual, el que tenga libre hoy mismo.


    —Adam, me estás asustando.


    —Es Inés, su ex quiere quitarle a Thor y lo está pasando mal. —Yo me moría de la vergüenza. Estaba molestando a mi familia isleña y, sobre todo, a un empresario altamente ocupado con un tema menor y totalmente aplazable.


    —Ok. Dile que nos veremos a mediodía en el puerto y mientras almorzamos veremos cómo está el asunto. Eso sí, reúne toda la información y adelanta trabajo.


    —Genial papá, allí estará.


    Y colgó. Iba a decirle que no era necesario tanto despliegue, pero me cortó. Me reuniría con su padre y uno de sus abogados a medio día para comer en el puerto y explicarles el caso, pero antes tenía que contarle a Adam todo para que este elaborara un informe y así agilizar las explicaciones de la reunión que tendría lugar a medio día.


    —¿Vendrás? —le supliqué al rubiazo que tenía delante poniéndole ojitos de cordero degollado.


    —Mi padre me va a poner a prueba, ¿sabes? Ya me ha dicho que me tome este análisis previo como una práctica de carrera —soltó una carcajada mientras leía y me mostraba un mensaje que le acababa de entrar y se retumbó en el asiento mientras la impresora terminaba de imprimir lo que habíamos estado redactando.


    —Por favor…


    —Me deberás una —sonrió.


    —Te la pagaré.


    En ese momento Marga entraba en el despacho y se quedó muy extrañada. Adam se levantó rápido y se acercó a ella para preguntarle por la reunión y ella sonrió victoriosa, contagiándonos a los dos.


    —En cuanto tenga la ubicación del restaurante te la paso —dijo avanzando hasta la puerta y dándome un beso en la mejilla—. Así me gustas, no llorando como hace un rato.


    Salió y Marga, que miraba de un lado a otro como si estuviese en un partido de tenis, me interrogó con la mirada. Le pedí que me acercase a casa para cambiarme de ropa y en el camino le conté lo sucedido. Maldijo a Maldito Gregorio en español y en inglés, lo insultó como solo ella sabe y me dejó en la puerta de casa con un beso y deseándome suerte en la reunión con el abogado.


    Tras una ducha y elegir la ropa que me pondría (un vestido sencillo), decidí poner algo de música para relajarme, pero cuando estaba abriendo Spotify, la pantalla cambió a «mamá llamando». Sabía que, en un lugar de relajarme, mi madre podía ponerme un poco de los nervios, pero si no descolgaba la llamada, insistiría.


    —Mamá, no puedo pararme mucho.


    —Hija, últimamente no hay quien te pille —protestó.


    —Tengo una reunión —resoplé ante la necesidad de tener que dar explicaciones, cosa que, con mi madre, ni a distancia había conseguido cambiar.


    —¡Ay hija, que importante suena! –hablaba emocionada.


    —Desde luego que es importante. Gregorio me ha enviado una notificación, bueno, su abogado, reclamándome a Thor y me niego a dárselo.


    —Ahora mismo lo llamo, ¡qué digo! me presento en su casa —me sorprendió su contundencia y su no «Gregorio es buena persona».


    —No mamá, no te metas —la corté—. ¿No quiere abogado?, pues va a tener abogado.


    Colgué rápido bajo la promesa de llamarla para contarle qué tal había ido y conseguí estar preparada para cuando Adam me envió la dirección. Fue en ese preciso momento cuando me di cuenta de que mi coche se lo había llevado Rodrigo tras la discusión, por lo que avergonzada tuve que llamar a Adam para que viniese a recogerme. No pidió explicaciones, simplemente condujo hasta que llegamos y me tranquilizó con su mano apoyada en mi rodilla, que no paraba de temblar, mientras aparcaba marcha atrás y con solo una mano.


    


    Entramos al restaurante y subimos hasta la primera planta. Nunca había estado ahí y me quedé impresionada de nuevo ante la belleza del puerto, que se podía ver a través de la cristalera que predominaba en toda la estancia. Nos sentamos en la mesa que habían reservado y esperamos. El padre de Marga no era un hombre de muchas palabras, de hecho, creo que debía tener siempre tantos números y referencias en la cabeza que no le daba tiempo a pensar en letras. Tampoco es que fuese muy expresivo. Al contrario de Helen, su mujer, él escasamente gesticulaba; era un señor bastante recto y la única vez que lo vi un poco más relajado fue la noche de la famosa limonada fresh.


    Ahí venía, acompañado de un hombre bajito, moreno, con unas de esas gafas de pasta negra de las que Ona siempre hablaba. Se empeñaba en decir que debían haber descargado un transatlántico entero de ellas y las habrían repartido con las ensaimadas. Era verdad que era un tipo de gafa muy común entre la población masculina menorquina y a ella todos le parecían primos por el parecido. Volví mentalmente al restaurante y dejé las teorías de Ona para otro momento.


    Tony, que así se llamaba el señor venía trajeado, portaba un maletín en la mano izquierda y con la derecha sostenía el móvil pegado a su oreja. Al vernos terminó la conversación y el padre de Adam hizo las presentaciones. Cuando le estreché la mano, la mía temblaba tanto o más que mis rodillas, así que decidí que lo mejor sería tomar asiento de nuevo.


    —Pues tú dirás —dijo dirigiéndose al señor Adam—. ¿Algún problema con lo último que te hemos enviado desde el despacho?


    —No, no hay ningún problema con los últimos informes, todo ok —respondió seguro—, pero tenemos que solucionar un problema que le ha surgido a Inés.


    —Contadme de que se trata para que sea tan urgente e importante como has dicho por teléfono.


    —Venga, Adam —lo animó su padre.


    —¿Yo? —dijo un tanto extrañado.


    —Claro que tú. Tú eres quien ha elaborado el informe y quien sabe de qué va la cosa. Además, yo, a estas horas, con el hambre, no soy capaz de pensar con claridad y si tengo que esforzarme mucho me entra el mal humor –dijo entre risas.


    Tras pedir la comida y la bebida (yo me decanté por agua y una ensalada porque con el nudo que tenía en la garganta dudaba que me pasase nada más), Adam repartió una copia del resumen que habíamos elaborado, en el que habíamos adjuntado una copia de la carta que me habían enviado desde el bufete de Córdoba. Tras echarle un vistazo y comentar el contenido del escrito, el padre de Adam volvió a hablar.


    —¿Tú qué opinas, hijo? —volvió a mirarlo fijamente.


    —¿Yo? —volvió a dudar.


    —Pues claro que tú —respondió mientras movía sus tallarines al pesto, que, todo hay que decirlo, olían de vicio—. ¿No estás estudiando Derecho? Algo tendrás que decir.


    Adam tenía razón, su padre lo estaba poniendo a prueba y yo me sentía un tanto culpable.


    —Pues yo le he dicho que no tiene de qué preocuparse; el animal está a su nombre (dijo mostrando la documentación de Thor que yo le había entregado antes) ella no se ha desentendido nunca de él y además no tiene ningún vínculo legal con el demandante, por lo que Thor le pertenece.


    Su padre disimuló una sonrisa de orgullo y tras terminar de comer y yo intentar pagar la cuenta a modo de agradecimiento y que no me dejasen, abandonamos el local con buenas sensaciones. Cualquier comunicación que recibiese de su parte se la haría llegar y el bufete se encargaría de todo, pero no creían que Gregorio fuese a hacer muchos movimientos más porque tenía todas las de perder.


    Yo, que lo conocía, y sabía que a retorcido no había quien le ganase, no las tenía todas conmigo, pero decidí no adelantarme a los acontecimientos e ir asumiéndolos según fuesen sucediendo.


    —¿Más tranquila? —me preguntó Adam mientras caminábamos por el puerto tras despedirnos de ellos dos.


    —Sí, gracias por todo —me sonrojé.


    —¿Una copa?


    Y, aunque me sabía mal rechazar su propuesta después de todo lo que me había ayudado, le pedí que me llevase a casa, ya que el día había sido demasiado intenso y lo que me apetecía era resguardarme junto a mi perrote y quererlo mucho. Sin embargo, durante el camino reflexioné, quise ser agradecida y lo invité a pasar y tomar un café tranquilo en el patio, pero al llegar a casa, nada volvió a salir como yo esperaba.
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    ¿Borrón y cuenta nueva?


    


    


    


    


    


    Nos tomamos el café y hablamos largo y tendido mientras nos bebíamos una botella de vino blanco con Thor a nuestros pies. Relajados, sin mirar el reloj, volviendo a descubrirnos música, como en las noches en las que nos esperábamos en el jardín para despedir el día. Sintiéndonos bien. Sabiéndonos a gusto. Queriendo disfrutar del momento.


    Sin embargo, alrededor de las ocho, Thor salió disparado hacia la barrera de madera y yo sabía el motivo. Su coche sonaba distinto, no necesitaba ni mirar para saber que era su todoterreno, pero además también llegaban otros dos coches, entre ellos el mío. Me levanté y vi la cara de pocos amigos de Rodrigo y, lejos de continuar con la buena tónica que llevaba la tarde, se me cogió un nudo en el estómago. Rodri se bajaba de mi coche, Luis de Jeep y Biel los esperaba en un Ibiza blanco.


    —Hola…


    —Aquí tienes —dijo ofreciéndome las llaves de mi coche desde la distancia.


    —¿Ya te vas?


    —Sí, pensé que teníamos una conversación pendiente, pero veo que tienes compañía.


    —Claro que tenemos una conversación pendiente, Rodrigo. Han pasado muchas cosas —dije mirándome las manos.


    —No me cabe la menor duda de que han debido pasar muchas cosas —señaló cruzando los brazos a la altura del pecho, llenándolo de aire y sin mirarme.


    —No creo que puedas ni imaginarte nada de lo que ha sucedido, pero si prefieres quedarte con tu versión, allá tú —corté de raíz ante sus insinuaciones.


    —No tengo ninguna versión —resopló—, pero no creo que sea el momento de hablar si estás acompañada.


    —Yo ya me iba —dijo Adam, que se acercaba jugando con Thor y que evidentemente había escuchado esta última frase– ¡Nos vemos!


    Y se encaminó a la puerta mientras yo le gritaba un gracias y me quedaba con las ganas de ir a darle un abrazo de los grandes por no dejarme sola en todo el día y por tanta ayuda.


    Rodrigo también se acercó hasta Luis, cogió las llaves de su coche y se despidió de sus amigos que volverían en el Seat Ibiza mientras yo volvía al interior de la vivienda y me dejaba caer en el sofá. Él ya sabía el camino. Si quería hablar, que entrase.


    Me había enfadado conmigo misma por no haberme despedido de Adam como me hubiese gustado y me había molestado el tonito de Rodrigo, que en este momento cerraba la puerta y se dejaba caer en el otro lado del sofá.


    —Me has roto los esquemas, ¿sabes? rompió el hielo—. Yo estaba haciendo otros planes.


    —Es que no puedes hacer planes por mí.


    —No, estaba haciendo planes pensando en nosotros. —Rodrigo miraba al suelo, con los codos apoyados en sus rodillas y con voz de decepción.


    —¿Y yo no tengo nada que decir ni opinar? —dije más ofendida de lo que de verdad me sentía.


    —Claro que sí, pero no me has dado tiempo. Estoy muy ocupado, ya me ves, voy todo lo rápido que puedo y no es fácil. He dejado el piso en Barcelona.


    —Porque vivías con tu ex —interrumpí.


    —Sí, pero antes de ti, pensaba buscar otro piso y ahora había decidido terminar lo que me queda desde aquí. Ir y venir. Hacer el proyecto a distancia. Y, de golpe, me dices que te vas y no entro en ninguno de tus planes.


    —Eso no es así. Se puede estudiar Bellas Arte en muchos sitios, ¿por qué crees que he elegido Barcelona? —Me sorprendí ante mi propia confesión, entendiendo que había sido una de esas decisiones que se toman con más motivos de los que aparentemente pensamos.


    —¡Y yo cómo iba a saberlo! —protestó.


    —¡Lo mismo te digo! Si no me hablas, no sé qué piensas.


    —Y si tú tomas decisiones y me las sueltas así, sin anestesia, y después te vas sin darme explicaciones y cuando llego te encuentro con el rubiales..., ¿cómo quieres que me sienta?


    —Adam, se llama Adam, y estaba aquí porque me ha ayudado mucho hoy. Empecé a temblar y llamé a Thor para que viniese y se sentase a mi lado en el sofá.


    —Yo también estaba aquí. Podías haberme pedido ayuda —masculló molesto.


    —Tú no estás estudiando Derecho, él sí y el abogado de mi ex me ha enviado una notificación reclamándome a Thor.


    —Será cabrón… —masculló.


    —Adam avisó a su padre y su padre a uno de sus abogados y hemos almorzado y comentado el caso.


    —¿Y? No puede llevarse a Thor –dijo acariciándolo también y dejando el tema por el que habíamos empezado a reñir a un lado y dándole prioridad a lo sucedido.


    —A ver, por lo que he entendido, no puede pedir la custodia porque… —me detuve unos segundos ya que sacar esto era remover discusiones pasadas, pero tragué saliva y continué— porque al no estar casados, ni ser pareja de hecho, se podría decir que no formábamos una unidad familiar. Además, yo soy la propietaria oficial porque Thor está a mi nombre, tanto en su documentación como en el chip. Él podría presentar el justificante bancario del pago, puesto que fue un regalo, una compra que él hizo, pero todo lo demás ha salido de la cuenta común.


    —¿Pero te ha demandado? —Rodrigo tenía una cara de incredulidad como la que se me había quedado a mí horas antes.


    —No, la notificación es una reclamación, como una previa. En el caso de que me denunciase y se admitiese a trámite, me preocupa que el juez o jueza quiera saber con quién estará el animal mejor, aunque estas dudas no he sido capaz de preguntárselas al abogado.


    —¡Tú puedes demostrar que Thor está genial contigo!


    —Sí, además tengo cientos de fotos desde que me lo regaló hasta estos últimos días en la playa y además todo el tiempo que llevamos separados, hasta que me lo envió sin avisar, yo he estado comprando y enviando a través de internet su pienso, por lo que no me he desentendido nunca.


    —¿Crees que va a ser capaz? —Por primera vez me estaba mirando fijamente desde que había llegado esta tarde.


    —No creo que llegue tan lejos, pero prefiero estar preparada. Pienso que es más una rabieta que otra cosa.


    —Un ataque de celos… —sonrió de medio lado.


    —Puede, pero me ha dado el día —comenté y sin poder evitarlo, dos lágrimas rodaron por mi cara, dando paso a otras muchas más. Imagino que por toda la tensión acumulada durante el día más que por la carta-amenaza en sí puesto que me había quedado muy tranquila tras la reunión, pero dolida, ya que no esperaba una nueva traición por su parte.


    —No te preocupes, no va a llevarse a Thor —me susurró mientras me abrazaba para que me calmase, rompiendo la barrera que habíamos construido entre nosotros.


    —Me voy a ir —le susurré también.


    —Ya sé que te vas a ir y haces bien. Es tu futuro. Pero me ha pillado por sorpresa.


    —Lo siento.


    —¿Cuándo? —preguntó volviendo al lado del sofá en el que había estado sentado antes.


    —Pronto —le dije y me dije.


    —No te puedes ir pronto, son las fiestas y nadie se pierde las fiestas —esbozó una media sonrisa.


    —Yo sí. No sé cuándo son las fiestas exactamente, ni cuando conseguiré pasaje en el barco, pero tengo mucho que hacer: necesito buscar un sitio en el que vivir con Thor, aprender a moverme por una ciudad tan grande y, sobre todo, necesito matricularme. En unos días se abre el plazo y quiero estar la primera.


    —Seguro que puedes hacerlo online.


    —En esta convocatoria no y no puedo dejarlo escapar.


    Hubo un silencio que probablemente duró menos de lo que me pareció, pero tampoco sabía qué más decir.


    —Yo... Me voy, tengo que hacer cosas y... —se pasaba las manos por el pantalón vaquero corto que traía, como si estuviese secando el sudor de las palmas.


    —Está bien —le dije girando el cuello para recibir el beso que dejó en mi mejilla justo después de levantarse y antes de salir de casa. Sabía que lo que necesitaba era espacio y tiempo y, a decir verdad, yo también. Había sido un día demasiado intenso y a quien necesitaba a mi lado era a Sandra, por lo que desbloqueé el móvil y le envié un mensaje: «Sandra, ven».


    Me sentí culpable por pedirle de nuevo que dejase lo que estuviese haciendo y viniese, pero la necesitaba. Ella llegó sobre las diez. Venía acelerada. No había tardado ni media hora en acudir a rescatarme, como siempre. Yo, en cuanto la vi, volví a llorar. No quería, juro que no quería llorar más por el desgraciado de mi ex, pero estaba sobrepasada. Había sido una sorpresa demasiado desagradable y pensar en tener que separarme de mi perro, ahora que me había amoldado completamente a él, me destrozada.


    —¿Qué pasa? —Sandra se acercó compungida.


    —Que me lo quiere quitar —lloriqueé abrazada a ella.


    —¿Quién? ¿La Bicha? —me cogió por los antebrazos para mirarme fijamente—. Inés, Rodrigo no es un peluche, se irá si quiere...


    —No, Gregorio.


    —¿Qué le pasa a Gregorio? —me miraba con los ojos de par en par.


    —Que se quiere llevar a Thor. Dice que me va a denunciar y no sé qué más. Me ha enviado una carta su abogado, porque resulta que tiene abogado —dije soltando algo que sonó a carcajada pero que en realidad era una muestra de exasperación.


    —¡A ese lo que le pasa es que está celoso y envidioso perdido! Y que no soporta verte feliz y con la vida rehecha. Y que se le han hinchado las pelotas por tu éxito con los zapatos y con Rodri y que se le ha pasado la anestesia que le hubiesen metido por el culo en su viaje a India y ya no se acuerda ni de Buda ni de las reflexiones de mierda que soltaba sin ton ni son.


    —A ver, San, las reflexiones eran buenas… —quise admitir.


    —Nada de lo que salga de la boca de ese impresentable que no sean disculpas será nunca bueno —cortó mi amiga.


    Y, Sandra, otra vez tenía razón. Maldito Gregorio ya no tenía derecho a más oportunidades, no conmigo. Esta vez había vuelto para hacer daño de nuevo y yo ya no tenía el cuerpo para más maldades suyas. Salimos a pasear con Thor mientras la puse al día y decidió que llamaría a las chicas para que viniesen a cenar y a hacer, más que terapia, borrón y cuenta nueva.


    Ona y Marga llegaron casi a las once, puesto que Marga tuvo que esperar a Ona que salía de turno de tarde y que se había quedado sin coche ya que Sandra se lo había traído, pero trajeron comida china y vino, mucho vino. Hablamos de todo, lloraron conmigo y se alegraron por mí ante mi próximo cambio de vida. Esas eran mis amigas. Dispuestas a zarandear a mi ex y a llevarme en volandas hasta la siguiente etapa de mi vida.


    


    Estaba hecho. En unos días cambiaría mi vida.


    Tendríamos que embarcar antes de las once de la mañana y tardaríamos unas nueve horas en llegar. El viaje sería largo e intenso emocionalmente, estaba segura, pero no era momento de adelantarse a las circunstancias. Paso a paso. Ahora faltaba decírselo a los demás, buscar un sitio en el que quedarme, aunque fuese durante unos días y hasta que encontrase piso, pensar qué cosas llevarme y hacer una maleta no muy grande porque, aunque llevaba el coche, sin tener dónde dormir no iba a cargar y menos a llevar a Thor agobiado entre trastos. Habían pasado dos días en los que no había vuelto a saber nada de mi ex y casi nada de Rodrigo. Cuatro mensajes cruzados sin mucho que destacar, pero ahora me tocaba decirle que el domingo cambiaría mi vida y que quería celebrarlo con él y con los demás.


    Las chicas, que no me habían dejado a sol ni a sombra se preocuparon de que no estuviese ni sola ni triste, y decidieron que saldríamos a cenar una super hamburguesa de esas que hacen en ese quiosco del puerto en el que hay tan buen ambiente y Dj. No era la primera vez que íbamos al Paput a picar algo después de la playa o a tomar un coctel, pero sí a una fiesta en sí. Me pareció bien; ambiente joven, comida rica, buena música, aire libre, brisa marina… y lo que más me gustó es que decidiesen que saldríamos el viernes y así tener todo el sábado para reponerme antes del viaje. Era miércoles, aún tenía mucho que hacer, pero quería avisar a la gente que había conocido en la isla de que el viernes habría una especie de despedida, aunque, recalcaba, no pensaba desvincularme de la isla. No demoré más la conversación. Abrí el chat.


    


    Yo 12:30h


    >Hola. ¿Qué tal?


    Al cabo de unos minutos.


    Memoria de Pez 12:42h


    >Bien. ¿Tú?


    ¡Joder! ¡Qué seco!


    Yo 12:43h


    >Bien. Te escribía para decirte que tengo billete para el barco del domingo.


    Memoria de Pez 12:44h


    >¿Ya te vas?


    Yo 12:45h


    >Sí, te dije que sería pronto, Memoria de Pez.


    Quise intentar suavizar la cosa.


    Memoria de Pez 12:46h


    >Ahh.


    ¿Ahh? ¿Cómo que «ahh» y ya?


    Yo 12:47h


    >Te escribo porque las chicas quieren salir el viernes; se han empeñado en hacer una especie de despedida. Hemos quedado en el Paput sobre las diez. Por si te apetece.


    Memoria de Pez 12:50h


    >Ok. Me pasaré.


    


    No respondí. ¿Qué narices le pasaba?
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    Los artistas son así


    


    


    


    


    —¿Qué cojones te pasa?, que parece que te la debemos y no te la pagamos —protestó Joan con malas pulgas.


    —¿A mí? ¿Qué me va a pasar? —dije recogiendo la caja de tornillos autorroscantes para chapa que había tirado sin querer.


    —Pues no sé y por eso te lo pregunto, porque estás raro, despistado y manazas —se agachó para ayudarme.


    —Inés se va —dije sin mirar.


    —¿Cómo que se va?


    —Dice que tiene que formase, estudiar, mejorar… No sé… —no podía evitar sentirme mal y menos con Joan, que me conocía como nadie. No intentaba ni disimular porque estar con él era estar frente al espejo.


    —Dicen que los artistas son así… —soltó con total naturalidad.


    —Así, ¿cómo?


    —Dinámicos, cambiantes, dispersos…


    —Eso no me ayuda, Joan.


    —Pero no te preocupes, no todo es malo; es alegre. Y guapa. Es guapa la jodida –me dio un codazo.


    —Como hablamos el otro día estando en casa yo había pensado quedarme e ir a la facultad solo cuando tuviese tutorías o algo que hacer presencial… A papá le pareció buena idea, yo lo tenía claro, de hecho, estaba hasta más tranquilo y ahora esto… ahora es ella la que se va a Barcelona y se va ya, el domingo.


    —Te vas a ir —soltó a bocajarro.


    —No lo sé —dije sin mirar y lanzando un nuevo puñado de tornillos a la caja en el que no todos entraron y tuve que volver a cogerlos.


    —Rodrigo, te vas a ir —sentenció.


    —Como siempre —solté indiferente.


    —No, te vas a ir más. Te vas a ir a donde ella vaya. Esta vez es distinto.


    —No digas tonterías. Tengo que terminar Joan, hacer el proyecto... y mi vida está aquí.


    —Tu vida ahora está donde esté ella o donde los dos decidáis…


    —Vendré como siempre —me callé unos segundos, porque, aunque no quería darle la razón, sabía que la tenía—. Vendré mucho.


    —Ven cuando puedas —me encogí de hombros, sintiéndome pequeño frente a mi hermano mayor—. Sé que tienes que estar con ella.


    —Quiero estar con ella Joan, pero no puedo organizar y desorganizar mi vida cada dos por tres.


    —Deja de decir estupideces y, sobre todo, deja el orgullo, que no te hace ningún bien. Desorganizaste y organizaste hace dos días y por tu cuenta. Si lo hubieses hablado con ella igual te estabas ahorrando este quebradero de cabeza.


    —Tampoco puedo dejaros en la estacada —ignoré lo que me acababa de decir y con toda la razón.


    —Tampoco haces tanto… No vamos a notarlo demasiado —me dio otro codazo.


    —Vale, pues vendré en Navidad, pero.


    —Vale, pues me quedo con tu parte de la herencia —dijo sin inmutarse.


    Ninguno de los dos hablábamos en serio. Mi hermano sabía que vendría todo lo que pudiese al igual que sabía que tenía que estar al cien por cien, allí, con ella y con la carrera. Se trataba de hacer un último esfuerzo para sentir que todos los anteriores habían merecido la pena. Tanto en el plano personal como académico. Pero no era tan fácil. El orgullo no siempre lo pone fácil.


    —Te veo bien, Rodri. Puede que mejor que nunca. No la cagues —me abrazó.


    —Yo también a ti. No la cagues tampoco— Joan estaba conociendo a una chica, aunque a él no le gustaba hablar de su vida sentimental.


    Joan se rio y me señaló con él mentón el desastre que aún había en el suelo para que siguiese recogiendo y trabajando y me recordó que los problemas, cuanto más se dejasen, más grandes se hacían. Literalmente dijo:


    —Deja de hacer el subnormal y no pierdas más el tiempo. Habla con ella, poned las cosas en su sitio y deja de ser tan caprichoso.
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    ¿De verdad nada ha cambiado?


    


    


    


    


    El tiempo es tan relativo que, a veces, dos días se hacen eternos, pero, en concreto, estos dos habían volado. Era viernes, tenía la maleta sin hacer y todo patas arriba. Mis padres, aunque estaban felices por mi decisión, también estaban un tanto preocupados, y eso que no sabían que, aunque estos dos días había concentrado casi todos mis esfuerzos y mi tiempo en buscar piso en la que en unas cuarenta y ocho horas sería mi nueva ciudad, no lo había conseguido. Pero tampoco pensaba llamar para llorarles y aumentar su intranquilidad. ¡Qué difícil estaba siendo!


    O habitaciones compartidas, o demasiado caros, o muy viejos y bastante caros o en barrios que, buceando por foros descubría que no eran muy recomendables… pero no pensaba rendirme. Además, a media mañana había recibido un mensaje de mi banco online en el que se me avisaba de haber recibido una transferencia y, al ingresar en la web para ver de qué se trataba casi me caigo de culo al ver la imponente suma. Ganas me dieron de ir y besar a todas las personas que hubiesen tenido algo que ver en la venta de los zapatos. Ahora tenía un buen colchón y, además, en Barcelona no pensaba quedarme de brazos cruzados; estudiaría, pero en cuanto fuese necesario, buscaría trabajo también. No iba a ser fácil, pero no importaba. Estaba preparada para esta nueva etapa.


    


    Shorts vaqueros desgastados, top blanco de tela perforada anudado delante que dejaba el ombligo al aire, pelo suelto con ondas marcadas y cuñas altas de tiras doradas. Ese era el look que había elegido para la noche de viernes en la que me despediría, de forma temporal, de la gente que me había regalado la isla. Reconozco que iba feliz, aunque nerviosa. Al fin y al cabo, era clausurar una etapa para iniciar otra en la que esperaba crecer personal y profesionalmente.


    Las chicas fueron puntuales y venían muy guapas. El final del verano nos tenía la piel muy dorada y eso siempre favorece. Pedimos algo de picoteo e hicimos un recorrido por mi estancia en la isla; desde mi aterrizaje accidentado, hasta mi inmersión en el mundo menorquín, pasando por mi primer cumpleaños en el que me vi sola y triste como la sirena del puerto, saltándonos los episodios en los que Maldito Gregorio había adquirido protagonismo por méritos propios y recordando a todas las personas que había ido conociendo. Muchas de estas personas se fueron reuniendo con nosotras y cada vez éramos más por lo que decidimos cambiarnos de las mesas bajas en las que la gente continuaba cenando a las mesas altas que había en la zona de baile y Dj.


    Marga y Sandra se despistaron y al volver traían dos botellas de cava y copas. Mi guiri loca no podía evitar sacar su lado pijo de vez en cuando y la abrió al grito de «no hay ocasión especial que se precie sin un brindis con burbujas» y eso hicimos, además de abrazarla y reír, porque estaba muy oportuna esta noche. Dos de las chicas del grupo, con las que cada vez había ido cogiendo más confianza me entregaron un paquetito. Era un colgante de plata, un pequeño mapa con la forma de la isla y reconozco que se me escapó una lágrima al abrazarlas. Había sido todo un detalle y pensaba ponérmelo en ese mismo momento. Era su forma de decirme que Menorca me acogería siempre y fui feliz, con ese gesto fui profundamente feliz porque, ¿qué hay más bonito que te esperen en el sitio del que aún no te has marchado? Yo, en ese momento, no encontraba nada que hubiese podido representar mejor mi estancia en la isla.


    Estaba terminando de cerrar el broche de la cadenita cuando noté una mano cálida y grande en la cintura desnuda debido a que, al subir los brazos para poder abrochar el colgante, la blusa había dejado parte de mi cuerpo al descubierto.


    —Se dice por la isla que te vas.


    —¿Se habla de mí por la isla? —Me sonrojé al escuchar la voz de Hugo tan cerca mientras nuestra piel estaba en contacto y me giré despacio.


    —Claro que se habla de ti. Has llegado, has arrasado y ahora te marchas sin más —me sonrió y alzó de nuevo la vista, frunciendo el ceño antes de volver a hablar—. Bueno, seguro que algún perrito faldero te seguirá.


    —Qué sutilidad la tuya. Eres todo poesía, eh —respondió con asco Rodrigo, que había llegado, colocándose detrás de mí y se había apropiado el improperio del Calvotrón.


    —Hay que ver lo bien que hablas desde que vas a la universidad —Hugo atacaba con mucha ironía.


    —Y tú lo fuerte que estás desde que solo haces pesas. Debes estar en tercero de gimnasio por lo menos —le devolvió el golpe.


    —Rodri, para. No todo el mundo tiene que tener estudios —dije recolocándome para poder verlos a los dos.


    —Desde luego, pero este tío, además de ser un fanfarrón y un maleducado, es solo fachada. Lo que ves, no hay más.


    —Tú también eres fachada. Todos lo somos.


    —No, Inés, no. Yo soy mucho más, para bien y para mal, en mí hay mucho vivido y por vivir. Tengo inquietudes, ganas de aprender, de formarme sea en el ámbito que sea y creo que tú también sabes de lo que hablo, ¿o no es por eso por lo que te marchas? Pero mejor lo dejo, ya me he cansado de tener que estar demostrando lo válido que puedo llegar a ser y que cuando te hablo soy sincero siempre.


    —Sí, muy válido… si vas para los… ¿treinta y…? —volvió a vacilar Hugo— y sigues en pisitos de universitarios, volviendo a casa de mamá y dando tumbos...


    —Ya, es que no todos hemos tenido la oportunidad y la vida fácil. Pero paso de ti ¿sabes?, al menos yo no me he reído de mi familia; he luchado por ella y ahora estoy jodido, pero a punto de terminar —¿está jodido?, pensé—. Y volveré, con mi título, y probablemente no servirá más que para guardarlo en un cajón porque tendré que volver el taller. Pero lo habré conseguido. Tú puedes volver al gimnasio.


    —Oye, Rodri, para, que tú también haces deporte —dije más con ánimo de que se calmase y dejase el tema que otra cosa.


    —Sí, pero es diferente, yo lo hago por salud, porque me gusta, me divierte y me desestresa, no para que el brazo no me quepa en la manga de la camiseta.


    Y en ese momento, Hugo ni siquiera había pasado a un tercer plano, es que había desaparecido para nosotros; seguíamos discutiendo por el simple hecho de hablar y él continuaba ahí plantado, entre los dos. Estábamos lanzando a dar de un tema que ni nos iba ni nos venía, en lugar de centrarnos en lo que teníamos que hablar.


    —Cada vez que me despisto tienes a un tío babeando detrás —cambió de tema y de tono, por lo que esa afirmación no me molestó demasiado.


    —Es que resulta que más que despistarte, desapareces con mucha facilidad. ¿Dónde has estado estos dos días? Me hubiese gustado disfrutar de las últimas horas en la isla contigo, pero has preferido estar distante.


    —No está siendo fácil para mí, ¿sabes? Decidiste recurrir a Adam y me apartaste del problema, te vas casi sin avisar y sin dejarme un hueco y…


    —Eso no es verdad… —dije acercándome un paso a él ya que de verdad se le veía afectado y triste.


    —Te he echado de menos, ¿sabes? —apoyó su frente en la mía y metió dos dedos a cada lado de la cinturilla de mi pantalón, haciendo que mi piel se erizase al contacto con la suya—. Pero no lo estoy pasando bien. Había hecho planes, sentía que mi vida se estabilizaba y ahora…


    —Ahora nada es tan grave, solo tenemos que hacer lo que en su día dijimos, hablar, escucharnos y no presuponer.


    —¿Encaje? —preguntó acariciando el filo de mi ropa interior con los dedos con los que me estaba sujetando por la cintura y mirándome fijamente.


    —Tanga —respondí sin apartar la mirada; era hora de comprobar cómo de enfadado estaba y decidí jugar.


    —Sabes que te lo arrancaría con los dientes, ¿verdad? —Y justo en ese momento me cogió por el cuello, me apretó con su cuerpo y me besó con furia, descargando la tensión que teníamos acumulada y haciendo que mi cuerpo se tensase más que otra cosa.


    —Te he echado de menos —confesé retirándome antes de que la temperatura me incendiase— y me ha dolido no saber de ti.


    —Lo sé y lo siento, pero te prometo que lo estoy intentado.


    —No sé qué estás intentado, Rodrigo —me entristecí sin quererlo porque era verdad que no sabía a qué se refería.


    —Mira, disfruta de esta noche y ya hablaremos. Poco a poco todo volverá a su sitio. Me encantaría tenerte solo para mí esta noche, pero no quiero ni sacarte de aquí y quitarte la ropa de un tirón, ni privarte de estar con tus amigas. Sería egoísta por mi parte después de estos días en los que no te he prestado la atención que mereces. Eso sí, me toca los huevos que Hugo se te insinúe de esa manera, pero eso es problema mío.


    —No tienes que preocuparte por Hugo —dije acercándome de nuevo y volviendo a sentir que algo le pasaba y que no era yo quien podía solucionarlo.


    Un par de minutos después volvimos con los demás. Biel, Luis y el resto habían llegado también y la noche pasó volando y entre risas. No hubo lágrimas porque para mí no era una despedida y lo que sí hubo fue fotos de recuerdo por doquier. Me sentía feliz; había conseguido hacer una familia de amigos en poco tiempo y era afortunada por tenerlos.


    Echaba en falta a Adam, a Judith, que no solo se había enamorado locamente de su «Velencoso» (como ella lo llamaba cariñosamente y con el que ciertamente guardaba cierto parecido) sino que se habían ido de viaje a París a celebrar que estaban esperando mellizos, a los Karlsson, a los padres de Marga, a Carol, mi amiga de la galería de arte… Pero bueno, no iba a ponerme ni dramática, ni intensa; no era un adiós, era un hasta pronto.


    Sobre las cinco y media decidimos marcharnos y, aunque lo cierto es que me había sabido a poco el tiempo que había estado con Rodri, esa noche la tenía reservada para mis amigas. Dormiríamos juntas y me ayudarían a preparar la maleta. Ese era el plan y, además, él necesitaba aclararse y «que todo volviese a su sitio».


    Nos dormimos sobe las nueve, después de haber desayunado y de que ellas tildasen a Rodrigo de cobarde y otras muchas cosas más y al despertarnos la resaca era importante, pero no había tiempo que perder. Preparé la maleta, ellas fueron recogiendo y dejando la casa decente y Marga salió y volvió a las dos horas. Yo pensé que habría ido a ver a su Romeo, pero nada de eso; regresó cargada con comida para el viaje que había preparado su madre y con las llaves del piso que tenían en Barcelona.


    —Toma, Cordosiesa. Lo único que necesitas es llegar de noche y que no te dejen dormir en ningún sitio por llevar a Thor. Además, puedes quedarte el tiempo que necesites.


    —Pero…


    —Pero nada. Mis padres han sido muy claros. Es tu casa y no tienes ni que molestarte en buscar otra.


    Y entonces la abracé como si estuviese abrazando a toda su familia. Tanta generosidad y cariño a cambio de nada solo podía provenir de ellos. Tendría que hacerles un buen regalo y pensaba ponerme con ello en cuanto me asentase. Su madre me había pedido que le pintase un cuadro y ese iba a ser mi próximo trabajo. Se lo merecían.


    El sonido de un mensaje entrante nos sacó de ese momento tan emotivo y Marga aprovechó para limpiarse las lágrimas mientras se giraba y, aunque la vi, no dije nada.


    


    Memoria de Pez 13:57h


    >¿Qué tal la mañana?


    Yo 13:58h


    >Bien. Con dolor de cabeza + Icono lengua+ ¿y la tuya?


    Memoria de Pez 13:59h


    >Llevo en el taller desde temprano. Hay mucho que hacer antes de las fiestas… pero si quieres un café…


    ¿Un café? Un café no es precisamente lo que quiero. Lo que quiero es hablar, saber qué pasa entre nosotros y una despedida en condiciones.


    Yo 14:02h


    >No sé, estaré en casa recogiendo y preparando todo para el viaje. Además, no me quiero acostar tarde porque mañana será un día largo.


    Memoria de Pez 14:04h


    >Vale, intento pasarme. Un beso.


    


    Y no respondí. No respondí porque ayer me dijo que me había echado de menos y que no me había prestado la atención que merecía y hoy, cuando me quedaban horas para dejar la isla, me viene con que está liado y con que intentará pasarse. Pues él verá. Yo, por mi parte, no pensaba ni irme triste ni llegar amargada. No esta vez. Si no tenía un rato para dedicarme, no pensaba suplicárselo. Cada uno con sus traumas.


    Dejé el móvil de mala gana y volví con las chicas, que me lo notaron y volvieron a decir que era un cobarde, pero lo dejaron estar puesto que habíamos decidido aprovechar el tiempo. Fuimos hasta Binibeca, a un restaurante en el que había encargado una paella para invitarlas, en el que había piscina y nos podríamos dar un baño, que nos vendría bien para mitigar los efectos de la noche anterior y la verdad es que fue todo un acierto. Nos quedamos relajadas hasta después de las siete y al volver a casa y no tener noticias de él, las chicas decidieron quedarse a cenar y dormir conmigo de nuevo. Estaban esforzándose demasiado para que yo estuviese bien y no bastaba con invitarlas a una paella para agradecérselo, tendría que pensar la manera.


    Sandra se pasó la noche llorando. La entendía. Ella había conocido la isla gracias a una primera visita que me hizo y decía que no la entendía sin mí, pero le iría bien. Ella era una todoterreno y, sobre todo, ella quería lo mejor para mí, al igual que yo para ella.


    


    Fue imposible no levantarme con una sensación agridulce. Un par de maletas, una bolsa isotérmica con comida, un poco de pienso para Thor, su bebedero, su trasportín y mi material de bellas artes. Ese era todo el equipaje que tenía preparado en la entrada de casa para guardar en el coche cuando, al salir, me encontré con un Rodrigo que acababa de llegar y que, aunque sonreía, no traía muy buena cara. De hecho, su semblante era más bien difuso, confuso, indescifrable... Vamos, la misma cara que la mona lisa, que no sabes si esa sonrisa es de qué bueno que viniste o de estar pensando, te descuartizaré y te meteré en el congelador en cuanto te gires.


    —Buenos días, preciosa.


    —Buenos días —respondí con sentimientos encontrados.


    —Ayer me fue imposible venir y…


    —Y llamar… —corté sin poder retener las palabras.


    —Inés, lo siento. No está siendo fácil pero no quiero que te vayas con mal sabor de boca. Me gustaría acompañaros a Thor y a ti hasta el barco y que nos tomásemos un café. Creo que tenemos tiempo.


    No sé si acepté porque me lo estaba pidiendo con cara compungida o porque realmente me apetecía y, aunque seguía sin comprender nada, me despedí de las chicas, guardé el equipaje y a Thor y conduje hasta el puerto. Realmente no faltaba mucho para que el barco saliese y no quería perderlo ni ir con prisas ya que era la primera vez que viajaba con coche y mascota así que, en lugar de ir hacia la zona de restaurantes aparqué junto a la estación marítima y él hizo lo mismo.


    Me bajé del coche, cogí las gafas de sol, como queriendo ocultar mi expresión y esperé mientras él se dirigía hasta donde yo estaba. Venía guapo, muy guapo. Con un pantalón corto y una camisa blanca con el cuello abierto que dejaba ver su torso. Me sudaban las manos, estaba realmente nerviosa y no sabía qué decir que no fuese un reproche o pedir explicaciones.


    —Me gusta —dijo acercando su mano a mi cuello y agarrando el colgante que me habían regalado las chicas. Yo llevaba mi cuerno cerca del canalillo, ya que la cadena era larguita y el mapa pegado al cuello y él su cuerno y su tornillo en dos cordones negros que le quedaban casi a la misma altura y de vicio.


    —Me lo regalaron las chicas —sonreí al recordar lo que me gustó el detalle.


    —Y me gusta que lleves el cuerno –dijo tirando de la cadena y dejándolo a la vista.


    —¿Por qué no iba a llevarlo? Para mí nada ha cambiado —dije mirándolo, pero apartando la vista al instante, intentando no venirme abajo.


    —Para mí tampoco.


    —No me mientas —pedí.


    —No te miento. Nunca lo hago. Es solo que…


    —Da igual… No sé lo que es y creo que no estás preparado para decírmelo. Solo espero que no tardes demasiado porque no me hace bien.


    —Escucha, no pienses nada raro. Es solo que se me han roto los esquemas y que estoy intentando replantear mi vida. Te pido un poco de paciencia. Hay flecos sueltos que tengo que atar y…


    —Da igual, de verdad —dije queriendo que dejase el tema y sin pretender presionarlo—. Tengo que irme.


    —Aún es pronto —consultó la hora en el móvil.


    —No quiero entrar con prisas.


    Entonces él asintió y abrió el maletero para despedirse de Thor. Me pareció que le dijo algo, pero no fui capaz de descifrarlo, así que me quedé apoyada en el coche, de brazos cruzados y guardando en mi memoria la imagen del puerto.


    —Ven aquí, anda —dijo descruzándome los brazos y abrazándome fuerte—. Ha sido un verano increíble y ni te imaginas lo que os voy a echar de menos.


    —Ya sabes dónde voy a estar.


    —Lo sé, pero no quiero tener prisa. Desde que nos conocimos todo ha sido muy precipitado, muy intenso y yo… creo que me he saturado. No tiene nada que ver contigo —confesó esto último cogiéndome la cara con ambas manos y depositando un beso suave en mis labios.


    —¿Y esto es todo después de un verano increíble? —planteé con cierta pena—. Un beso de despedida.


    —No digas tonterías, no me estoy despidiendo de ti. Te dije que estaba buscando la manera y la encontraré, pero —resoplé al escuchar ese «pero» de las narices ahora—, por favor, avísame cuando llegues.


    Y ahí quedó la cosa. Con otro beso más, un poco más largo y con un «avísame cuando llegues» que no sabía sí, por su parte, había sido más frío que distante o más resignado que triste.


    Me introduje en el coche y atravesé la zona habilitada para vehículos con una tranquilidad pasmosa. Había tomado una decisión consciente, pensando en mí y en mi futuro y estaba llevándolo muy bien. Lo demás ya se vería.
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    Ines…perada visita


    


    


    


    


    Esto era nuevo para mí. Viajaba con tres tarjetas de embarque: la mía, la del coche y la de Thor que, además de tener que ir atado hasta que llegásemos a la zona de casetas dispuestas para mascotas, me dijeron que debería llevar bozal.


    En primer lugar dejé el coche y cogí todo lo que pensaba que iba a necesitar durante el trayecto y salí con Thor hacia la cubierta pues, había decidido que ahí estaría mejor ya que podría visitarlo más que si lo acomodaba en las jaulas interiores que, aunque me daba rabia llamarlas «jaulas para mascotas» era como se denominaban, era lo que parecían y era la función que cumplían: llevar a los animales encerrados, cuando hay personas que merecerían mucho menos andar sueltas por el barco y por el mundo en general.


    Cargada con una mochila con algo de comida, una chaqueta, la bolsa de aseo y con una manta y comida para Thor llegué hasta la zona de mascotas y la verdad es que me sorprendió positivamente. Las jaulas estaban muy limpias y, aunque no eran muy amplias (no llegarían al metro de altura), pensé que Thor estaría bien. Fue un acierto llevarle la manta para que pudiese estar echado en algo mullido y, además, podría tenerlo conmigo en la zona de mascotas que, aunque no era muy grande, nos valía.


    Al principio me costó dejarlo ahí, pero una persona de la tripulación me aseguró que enseguida se calmaban y que era mejor dejarlos unos minutos para que olisqueasen y se hiciesen al sitio. Tan solo había tres pasajeros con perros (al menos en esa zona) y, al ver que asentían y que dejaban a sus mascotas y se alejaban, decidí hacer lo mismo e ir a por un café, que falta me estaba haciendo.


    El barco por dentro me sorprendió gratamente; no es que me esperase nada exactamente, pero era muy amplio, brillante y con muchas zonas en las que poder estar. Como el viaje transcurría durante el día no había cogido acomodación en camarote sino en butaca, pero al entrar en la sala, un fuerte olor me echó para atrás y decidí que ni siquiera entraría. Había olvidado llevar pastillas para el mareo y lo último que necesitaba era tener el estómago rebotado desde el inicio. La brisa marina me sentaría mejor que ese fuerte y desagradable hedor.


    Fui hasta la cafetería, pedí un descafeinado, una tostada con aceite y me senté en una de las mesas que había junto a los ventanales. Se me escaparon dos lágrimas. El barco hacía unos minutos que se había puesto en movimiento y, reconozco que, al verlo retirarse de la ciudad me entró cierta nostalgia que calmé comprándome una palmera de chocolate a dos euros cincuenta. Pasé por el lavabo, me cepillé los dientes y volví a la cubierta. Quería ver si de verdad, como la chica de la tripulación había dicho, Thor se habría acostumbrado a ese espacio y estaría calmado.


    Se me encogió el corazón. Thor estaba triste, me miraba como con miedo o eso me transmitía. No sabía si era miedo a lo desconocido o el posible recuerdo al viaje en el que el maldito imbécil de Gregorio lo había embarcado... pero no podía separarme de él. Ya no, ya nunca más y el desgraciado me lo quería arrancar ahora. ¡Con lo bien que estábamos nosotros juntos! ¡Bien podría haberse quedado con Buda! Me grité para mis adentros mientras me sentaba delante de su jaula e introducía los dedos entre la rejilla para tocarlo.


    Sí, sí, Inesita… pero tú bien que lo perdonaste en el bautizo, incluso antes. No lo perdoné. No, que va. No lo sé, Inesastra, puede, pero no pensaba vivir con ese rencor y ese odio de por vida; con el resentimiento solo sufriría yo. Él por su camino y yo por el mío. Claro, bonita, y desde su punto de vista el perro fuera del tuyo. Hay que ver qué pava eres… conociéndolo y con la mala leche que tiene, como mucho consigues una custodia compartida... ¡Ni hablar! Lo dirá un juez. Lo dirá, lo dirá. O una jueza, espero que sea una jueza empática, la verdad. ¿Y eso? ¿vas a recurrir a las lágrimas y a la camaradería del pintalabios? ¡Cállate ya! Qué comentario más feo, qué lejos está llegando todo esto y que poco te pega hablar en esos términos... Y sí, quería callarme y acallar a Inesastra. Porque dolía, todo dolía. El engaño, la aceptación, el cambio de vida, el creerte que lo has superado y darte cuenta de que aún quedan secuelas. Me odié por llamar a mi perro «secuela» pero es que sí que había daños colaterales o egoísmo e incluso ya empezaba a dudar de la integridad de los dos y de no saber dónde estaba la fina línea que separa el amor y el egoísmo, o el desamor y el odio o... ¡Ya está bien de dicotomías! Que me vas a dar el viaje, chica; ese es un capullo integral y tú una lerda por no verlo a tiempo, pero ya no tiene arreglo así que vamos a limitarnos a ganar ese maldito juicio cuando salga, si es que sale y a hacerle la vida imposible al estúpido de tu ex. Nuestro ex, Inesastra y yo paso. ¿Por qué? Eres una cagada de manual. No Inesastra, no es eso, solo quiero estar tranquila, disfrutar de la vida, de lo bueno que me está pasando, de saber que he podido pasar este bache y de lo que venga, y créeme, para eso no necesito verlo hundido. Uy, uy… Te has puesto de un profundo que empieza hasta a aburrirme intentar sacarte de tus casillas.


    —Hola… —Una voz masculina detrás de mí me sacó de mi discusión interna.


    —Hola —giré el cuello y miré hacia arriba para ver de quién se trataba.


    —¿Qué tal está? –preguntó señalando a Thor.


    —Triste —dije volviendo a introducir mis dedos para acariciar su nariz.


    —Como tú –apuntó el chico.


    —¿Como yo?


    —Sí, te he visto llorar arriba —dijo mirando al horizonte y dejándome un tanto desconcertada.


    —No ha sido nada —sonreí y me levanté más por educación que por querer separarme de mi perro—. Soy Inés.


    —Dani, encantado, y él es Sugus —dijo dándome dos besos y señalando a la jaula en la que estaba su mascota—. Sabes que puedes sacarlo, ¿verdad?


    —¡Pensé que tenía que esperar a que me autorizasen! —confesé con una alegría de la que hasta yo me sorprendí y volví a agacharme corriendo para abrirle la puerta—. Se llama Thor —afirmé mientras mi perro saltaba como loco sobre mí.


    —Es muy guapo, aunque tendrás que ponerle la cadena, no pueden estar sueltos y si no es peligroso no creo que te obliguen a ponerle el bozal. ¿Es la primera vez que viaja en barco?


    Y yo, como si de una presa a la que le abren las compuertas me tratase, me abrí en canal, le confesé a ese desconocido que no sabía si era la primera vez que viajaba en barco ya que no estaba segura de la forma en la que mi ex me lo había enviado y otras muchas cosas que me apretaban en el pecho, sobre todo del pasado.


    —Perdona, te he soltado todo esto y… —me avergoncé al darme cuenta de que llevaba un buen rato largando historias y no del todo muy divertidas ni amenas para compartir en un viaje con un desconocido.


    —No te preocupes, me lo tomaré como una práctica —sonrió y dejó a la vista una expresión de ojos que transmitían serenidad.


    —¿Una práctica? —quise saber más.


    —Proyecto de psicólogo —sonrió abiertamente ahora.


    —Vaya, pues conmigo tendrías la agenda repleta —sonreí también ante su amabilidad.


    Era un chico alto, moreno y con unos ojos marrones y vivos que, no sabía si sería don de gentes o formación académica, comunicaban confianza.


    —Aún queda para que pueda ayudar a nadie —dijo acercándose hasta la jaula y liberando a su perro, un labrador negro precioso que no se movió hasta que él se lo dijo. Se ve que estaba muy bien educado y en cuanto lo acercó a Thor, se cayeron bien y estaban relajados y moviendo la cola, cosa que me tranquilizó.


    —¿Y tú qué? —me atreví a preguntar.


    —Yo, nada. He venido a pasar unos días. Me gusta hacer fotos en la isla y tengo un par de amigos que viven aquí y la verdad es que, aunque en avión podría encontrar billetes más baratos, prefiero venir con Sugus y él en barco ni se inmuta.


    —Pues qué suerte, porque yo empiezo a estar un poco mareada —reconocí un tanto tímida.


    —¿Has comido o bebido mucho?


    —La verdad es que no, el desayuno y ya.


    —Toma —dijo buscando en su mochila y sacando una manzana verde—. Dale unos bocados y te asentará el estómago antes del almuerzo.


    Y le hice caso porque era verdad que empezaba a notar la boca salivar, como previa del vómito que, o retienes a tiempo, o sale sin poder evitarlo. Me sentó bien. Igual debería haberme informado un poco antes de viajar en barco, pero ya era tarde. Tendría que tirar con los recursos que tenía. Dimos un paseo con los perros por la zona habilitada y, mientras hablábamos de todo y de nada, nos dieron las tres y a mí se me olvidó mi malestar estomacal.


    —¿Subimos a comer? —me preguntó de pronto.


    —Uff, es que no sé si me va a sentar bien —dije con miedo a que volviese el malestar.


    —No creo mientras no bebas mucho líquido.


    —Tengo comida que me ha preparado la madre de una amiga —dije señalando mi mochila. Si quieres, hay de sobra para los dos.


    Y aceptó. Nos sentamos en una mesa de plástico junto a nuestros peludos y coloqué encima todo lo que había en el interior de la bolsa. Una coca de verduras, una bolsa de patatas fritas, una ensalada de pasta con ventresca, tomates cherry, queso… sí, la madre de Marga había exagerado con el menú, pero en esta ocasión me venía bien porque así podría invitarlo y no comería sola.


    No comí mucho, por temor al mareo, pero lo poco que picoteé me sentó bastante bien, mientras que Dani se puso las botas y Thor y Sugus pillaron algo de comida humana también. ¡Cualquiera se negaba con la carita con la que nos miraban!


    —¿Qué te parece si subimos a por un café y nos damos un baño?


    —¿Un baño? —me quedé extrañada.


    —Claro, la piscina está genial y hace bastante calor.


    —Ni la he visto —confesé—. Fui directamente a la cafetería y me volví. No sabía que había piscina a bordo.


    Y me volví a arrepentir de no haberme informado porque si me hubiese traído el bikini me podría haber dado un baño, pero estaba en el maletero del coche, al cual no podía acceder durante el viaje, así que le dije que fuese él y yo cuidaría de nuestros peludos.


    Tardó un poco en animarse a ir a por ese baño, creo que, por no dejarme sola, pero terminó por ir porque era verdad que, si yo hubiese podido, también me hubiese dado un chapuzón con la temperatura que hacía. Me quedé sentada en el suelo, apoyada en la cubierta del barco y con los dos animales tumbados tranquilamente a mis pies, disfrutando del viaje, observando a quien iba y venía y pensando que era yo quien no sabía a dónde se dirigía, aunque sin tener ninguna duda de a dónde quería llegar y eso hacía que la meta estuviese más cerca.


    En ese momento, en el que empezaba a navegar en mí misma, volvió Dani, que aún traía el bañador húmedo y me sacó de mi vorágine interna antes de que empezase el naufragio sentimental en el que el nuevo cambio de vida tendría mucho que ver, acompañado de la incertidumbre, los miedos...


    —Menos mal —se me escapó al verlo llegar con su sonrisa y el pelo mojado.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó rápido.


    —Afuera no, pero adentro... —suspiré mirando al suelo y odiándome por no saber contenerme en ese momento.


    —Si quieres hablar… —se acercó y sonó sincero.


    —No, no. No quiero que creas que me voy a aprovechar de tus conocimientos.


    —Verás, estoy en segundo, tampoco es que sea psicólogo de referencia de nadie...


    Y ese comentario me hizo sonreír; de hecho, solté una carcajada que creo que iba más cargada de temores que de alegría, pero me sirvió y, sobre todo, me sirvió que cogiese el testigo de la conversación y me hablase de lugares que no me podía perder, recomendaciones de bares y restaurantes, zonas por las que podía buscar piso… Y yo iba apuntando todo en el móvil. Móvil que, por cierto, estaba lleno de mensajes de amigos y de la familia, pero que no me detuve en contestar; ya lo haría.


    El resto del viaje lo pasamos ahí, hablando. Yo fui hasta la cafetería a por dos cafés y dos ensaimadas y aproveché para echar un vistazo por el barco y la piscina, que estaba realmente bien. En el próximo viaje, el bikini se venía en el equipaje de mano, eso seguro.


    Quizás el mejor momento llegó cuando empezaba a caer el sol, un sol inmenso perdiéndose en el mar y dejando un juego de colores que me dejó boquiabierta. Tuve que abrigarme porque entre la brisa marina y el atardecer empecé a notar fresquito, pero conseguí no dejar de mirar la puesta de sol en ningún momento y fue espectacular junto con las guirnaldas de luces que ya se vislumbraban decorando el puerto de Barcelona.


    Estábamos llegando y los pasajeros que viajábamos con mascotas seriamos los últimos en salir, pero, aun así, fuimos colocándole los bozales a nuestros perros y recogiendo el campamento base que nos habíamos ido formando durante las últimas horas.


    Le pregunté a Dani si tenía cómo irse, si necesitaba que los acercase a algún sitio y, aunque me lo agradeció, ya venían a recogerlo, así que intercambiamos los teléfonos, nos despedimos con dos besos y cada uno siguió su camino. Había estado bien no hacer el viaje sola. Había estado bien tener a un futuro psicólogo sin pretensiones que se ofreció a escucharme sin juzgarme y que supo interrumpir mis pensamientos negativos sin ser consciente.


    En cuanto salí de la zona de seguridad, aparqué, vi que a mis compañeros de viaje los esperaba una chica morena con una gran sonrisa y melena oscura y mientras le daba un paseo a Thor para que hiciese sus necesidades avisé a todo el mundo de que el viaje había ido bien, incluido a Rodrigo y cargué en el navegador la dirección que Marga me había dado. Tenía ganas de llegar, darme una ducha y descansar.


    Unos treinta minutos después llegué hasta la dirección que marcaba el GPS y justo salía un coche unos metros más adelante, por lo que no tendría que andar buscando aparcamiento ni cargando con el equipaje. Debía ser una señal; todo iba a ir bien.


    Abrí la puerta del portal de un edificio cuyo exterior no había podido apreciar bien, debido a que ya era de noche, pero el interior tenía buena pinta. No era de nueva construcción, pero no creo que tuviese más de quince años y parecía bien conservado. Me encaminé hacia el interior con Thor y con una de las maletas (más tarde bajaría a por el resto de los bártulos) sin dejar de observar cada detalle. Debía ser bastante grande ya que, con seguridad, habría más de treinta buzones.


    El ascensor se detuvo en la planta número seis y, tras unos segundos analizando el interior del edificio y localizando la puerta B, me encaminé hacia ella, visualizándome ya dándome una ducha fría, picando algo ligero, tirándome en la cama y respondiendo por fin a llamadas y mensajes (la mayoría de mi madre).


    «Venga, tranquila», me repetía mientras probaba con otra de las llaves, ya que la que había elegido en primer lugar no entraba por completo en la cerradura. Pero nada, esa segunda tampoco. Debían ser los nervios, pero al probar de nuevo con la que era más evidente que correspondía a la puerta de entrada, y ver que no pasaba de la mitad, decidí mirar el mensaje de Marga en el que me daba la dirección y comprobar la letra de la puerta del piso de su familia. Sí, estaba delante de la puerta correcta y en mi mano tenía un llavero en el que solo había tres llaves y la pequeña que parecía del buzón, así que volví a introducir la que me parecía que era, y en ese momento la puerta se abrió.


    —Ines…perada visita —soltó Adam al otro lado de la puerta, vestido solo con un pantalón de andar por casa y sosteniendo en la mano un botellín de cerveza.


    —Yo… Esto… eh…


    —¡Qué sorpresa! —exclamó con una amplia sonrisa de anuncio y agachándose para saludar a mi perro, que no paraba de intentar saltarle encima.


    —¿Sorpresa? —pregunté muy desconcertada—. ¿No te han dicho en casa que me quedaría unos días aquí hasta que encuentre piso para Thor y para mí?


    —¿Todo bien? —preguntó una voz femenina desde el interior.


    —Sí, mejor que bien —respondió él.


    —Mejor me voy. No sabía que estarías aquí y no quiero molestar.


    —Nunca molestas —dijo dando un nuevo trago a su cerveza—. Y no, nadie me avisó porque yo me vine sin avisar.


    —¿Y eso? —pregunté y di un paso hacia atrás al ver a una chica que se aproximaba por el pasillo.


    —Inés, esta es Alexa. Una vecina —la chica enarcó las cejas y su semblante transmitía algo que Adam no vio pero que yo pude entender a la perfección y se traducía en: ¿qué coño haces aquí?—. Ella es una amiga de la familia y este cabezón es Thor.


    —Encantada, Alexa. Oye, Adam, no sabía que ibas a estar aquí y no quiero molestar. Siento haber interrumpido. Buscaré un sitio para dormir —dije llamando a Thor para que regresase al pasillo y así poder irnos.


    —No interrumpes nada, Alexa ya se iba y tú estás en tu casa; solo estábamos tomando unas cervezas. Después te escribo, reina —le dijo y la chica, con la cara que le llegaba hasta el suelo, cosa que entiendo perfectamente, cogió su bolso de la percha, salió esquivando mi equipaje y se marchó con el «hasta luego» más escueto de la historia.


    —Pero entra, ¿no pensarás pasar la noche en el rellano? —se giró y llamó a Thor para que le siguiese y yo, que estaba petrificada, no pude retener al animal que se me escapó de entre los dedos con la correa a la rastra.


    Agarré la maleta y me adentré en la estancia, recorriendo unos metros de pasillo blanco en el que apenas colgaban dos cuadros muy minimalistas. Una primera puerta entreabierta a la izquierda me dejó vislumbrar la cocina. Dos puertas más a la izquierda, otra a la derecha y una más al fondo. Adam se había perdido por la del fondo, por lo que intuí que sería el salón y caminé hasta allí. Efectivamente, estaba sentado en un gran sofá negro junto a Thor y delante de él, una mesa baja de madera con bastantes botellines de cerveza vacíos. Mas de seis.


    —¿Qué es eso de que te has ido sin avisar? —pregunté aún bajo el umbral de la puerta.


    —No me apetecía estar en tu fiesta de despedida, lo que no imaginaba es que ibas a venir aquí —sonrió irónico y abrió una nueva cerveza—. ¿Quieres una?


    Negué e intenté entender su respuesta mientras me acercaba. El salón no era muy grande y la pieza principal era el sofá y la televisión, que debía ser de entre cuarenta y seis pulgadas o cincuenta. Junto a una de las paredes, una mesa extensible de madera, dos sillas, una estantería y poco más.


    —Estás bebido —comenté; aunque eso era una obviedad, porque se notaba a leguas que estaba chisposo y la prueba estaba encima de la mesa.


    —No, bueno, unas cervezas… —inclinó la cabeza e hizo un gesto queriendo restarle importancia.


    —Yo lo siento, no quería cortarte el rollo.


    —Yo no quiero rollo con nadie que no seas….


    —Adam —boqueé como un pez—. Creo que nunca te he visto tan bebido, será mejor que busque un hotel.


    —De eso nada. Tu habitación está junto a la cocina. Hay sábanas en el armario y puedes ponerle a Thor una manta en el suelo o que duerma contigo en la cama. El termo es eléctrico y se activa en cuanto abres el agua caliente y, por lo demás, no hay mucho más que debas saber. Cualquier cosa que necesites, me avisas.


    —Adam… —no sabía ni qué decir.


    —Déjalo, como tú misma has dicho, estoy algo bebido, será mejor que me vaya a la cama. No hay mucho en la nevera, pero algo podrás cenar. Buenas noches.


    Y me dejó ahí plantada, con un montón de frases que se me sucedían a modo de titulares que tenía que intentar comprender y con la necesidad de tener que buscar un lugar en el que vivir más imperiosa que nunca. Porque, ¿qué había pasado?, ¿qué me había insinuado Adam?, ¿se debería al alcohol que llevaba en sangre o tendrían razón Rodrigo y Sandra cuando me decían que Adam me miraba distinto? Lo único que sabía era que tenía que salir de ahí cuanto antes, aunque, evidentemente, no iba a ser esa misma noche.


    Fui hasta la que iba a ser mi habitación (esperaba que por poco tiempo), improvisé una cama para Thor, le puse su bebedero y comedero en la cocina que, por cierto, era pequeña pero muy coqueta, y cogí las llaves del coche para bajar a por el resto de equipaje.


    —¿Te vas? —escuché justo antes de cerrar la puerta a mis espaldas.


    —No, voy al coche a por el equipaje. Esta noche, al menos, la pasaré aquí.


    —Inés, te repito que esta es tu casa. No me tengas en cuenta…


    —No pasa nada —lo interrumpí avergonzada—. Ahora subo.


    Y cerré la puerta tras de mí, pero cuando estaba a punto de subirme en el ascensor, Adam vino a mi encuentro, se subió también y pulsó la planta baja. No pronunció ninguna palabra, yo tampoco y solo cuando estaba abriendo el coche me dijo que venía a ayudarme con las maletas.


    Le di las gracias y volvimos a hacer el camino hasta el piso sin hablar. Yo me notaba tensa y no me gustaba sentirme así con él. Adam era el chico con el que había compartido noches de música y estrellas, no el que me ponía en un aprieto con comentarios e insinuaciones.


    Lo dejé todo en un rincón del dormitorio que, aunque no es que fuese pequeño, con la cama doble se quedaba un tanto ahogado y fui hasta la cocina para guardar la comida que me había sobrado durante el viaje. Piqué un trozo de coca de verdura, preparé un pijama y una toalla y me di una ducha fría. Tenía que intentar destensarme.


    Cuarenta minutos me llevó responder a los mensajes de las chicas, a los de la familia, al de Dani, el chico del barco que me daba las gracias por haberle hecho el viaje más ameno y me preguntaba si había encontrado mi destino y al breve «Ok, si necesitas algo, avísame» de Rodrigo con otro «OK».


    Quise dormirme, pero se me ocurrió echar otro vistazo a los alquileres, por lo que una hora más tarde, estaba enviándole un mensaje a Marga a la desesperada. No podía explicarle que su hermano me había tirado los trastos, porque ya tenía claro que eso era lo que había pasado, pero necesitaba que me ayudase, así que abrí la conversación con ella.


    


    Yo 01:45h


    >Marga, necesito otro favor y este es en el que no me puedes fallar. No encuentro piso y tengo que solucionarlo ya. Tú sabes cómo funcionan las inmobiliarias, seguro que conoces a alguien aquí y, además, puedo pagar más de lo que podía cuando llegué a la isla, así que, quiéreme bien y encuéntrame un sitio para vivir.


    Marga 01:50h


    >¿Y esa prisa y urgencia?


    Yo 01:51h


    >Tu hermano está aquí y tiene su propia vida; no me puedo quedar.


    Marga 01:51h


    >¿Ahí?, ¿ahora?


    Yo 01:53h


    >Sí, Margarita. Me lo he encontrado al entrar y la verdad es que no puedo quedarme aquí. Deja de hacerme preguntas y apúntate como tarea prioritaria en la agenda encontrarme un techo en el que vivir con Thor. Te quiero. Voy a dormir.


    Marga 01:55h


    >Te quiero. Haré lo que pueda.


    


    Y con esta breve conversación me relajé. Marga no había insistido, esperaba que no llamase a su hermano para pedirle explicaciones y sabía que haría todo lo que estuviese en su mano para ayudarme. Aun así, yo también seguiría con mi búsqueda que, hasta ahora, había resultado del todo infructuosa.


    


    Caminar por BCN era arrollador, excesivamente arrollador visto desde mis ojos, que se habían acostumbrado a la calma de la isla, a las misma cuatro personas siempre, día a día, al slow life menorquín. Porque eso es lo que pasa cuando consigues tener una rutina en tu vida. Mismos horarios para ir a la compra, para ir al gimnasio, para pasear… y mismas personas con las que te cruzas o coincides en cada uno de esos trayectos o lugares. Pero aquí no. Aquí debía haber una fábrica de personas nuevas en cada esquina. ¡Qué cantidad de gente a todas horas y en todas direcciones! Desde que saqué al perro esta mañana, hasta ahora, que caminaba más bien perdida, la calle era un río de personas caminando como si llegasen tarde. ¡Qué variedad! ¡Qué demasiado!


    Me detuve, llené los pulmones de un aire que se me antojaba más pesado que el de la isla y decidí entrar a desayunar a una cafetería, parar y poner mis ideas en orden, pero me costó un poco porque la imagen que encontré frente a mí me hizo tirar de recuerdos, de cuando todo era fácil y no había preocupaciones; yo no había vivido eso de hacer las tareas en un Starbucks, con la tablet, el portátil y el Frappuccino. En mi época (y qué antiguo suena esto) se hacían en casa y con un vaso de leche con Cola Cao. Y cuando terminabas te salías al parque a jugar con los vecinos hasta que tu madre o tu padre te llamaba por la ventana para que volvieses. Ahora todo era tan moderno que hasta con quince años, lo de ir a tomar un café en red y trabajar en una mesita baja con un Mac de última generación, mientras entraban y salían turistas y locales se había convertido en lo más normal. ¿Me acostumbraría?


    Busqué sitio, una esquinita en una barra junto a un ventanal en la que quedaban varios taburetes libres y me senté junto a mi descafeinado mocca y un montón de desconocidos que se movían en una coreografía perfecta, como sabiendo a dónde tenían que dirigirse en cada momento y eso me hizo reflexionar. Me había equivocado. Había venido hasta la ciudad condal para estudiar Bellas Artes, pero cuando me habían preguntado acerca de mis creaciones, nunca me las había imaginado colgadas en una pared (y ya sé que estudiar Bellas Artes es mucho más que cuadros); yo querría ver mis diseños en movimiento, con vida, poder cruzarme con ellos por la calle y que la gente los hiciese suyos, por lo que acababa de decidir que lo que quería era estudiar Diseño de Moda. Pintando zapatos había sido muy feliz y para que llegase a ser un trabajo no me lo podía tomar como un hobby, esto lo tenía absolutamente claro.


    Di un sorbo a mi bebida, me quemé el labio, desbloqueé el móvil, abrí el navegador y empecé a buscar opciones. Eran varias las posibilidades con las que me estaba encontrando, pero lo tuve pronto claro. Nada de tirarme de cabeza a un máster o un curso de especialización, necesitaba empezar por la base.


    Antes de meter la dirección en el GPS para llegar hasta mi destino le envié un mensaje a modo de recordatorio a Marga, exagerando mi angustia por encontrar casa y escribí al grupo de mi familia para contarles que todo iba bien y que más tarde llamaría a casa. Me quedé unos segundos embobada viendo las últimas fotos que habían enviado de la peque y salté del taburete para ponerme en marcha. Aún no eran ni las once, se suponía que en quince minutos entre caminar y metro habría llegado a la dirección y estaba ansiosa por preguntar por la inscripción o preinscripción o por la burocracia que fuese pertinente.


    


    Salí emocionada; realmente me sentí incluso más excitada que ese primer día de Universidad, en el que las aulas de la Facultad de Periodismo me parecían lo más y el campus el mejor sitio en el que estar. Llevaba la documentación conmigo y aún tenía una semana para entregarla. Las clases comenzarían a último de septiembre y, aunque es cierto que me rondaba en la cabeza la idea de que probablemente sería la mayor de la clase, no me importó. Cada uno lucha por su sueño cuando puede y cuando quiere.


    Aún era pronto para almorzar así que en lugar de buscar el metro directamente decidí darme un paseo y llegar hasta el Paseo de Gracia. Sabía que tendría tiempo de sobra para recorrer la ciudad, pero estaba demasiado cerca de la Casa Batlló como para no acercarme a verla. Siempre me había llamado la atención. Aluciné y me guardé las ganas de adentrarme para un momento en el que no tuviese tanta prisa, pero volvería, estaba segura. Había visto muy poco, poquísimo y ya estaba sobreimpresionada.


    Aquí todo era vanguardia, modernidad, a veces incluso podía parecerme modernidad en exceso para mi limitada experiencia modernil por lo que, más pronto que tarde, iba a tener que ponerme al día, muy al día, para no parecer una desubicada, pero ya me adaptaría. O eso esperaba.


    Antes de subir hasta el piso de Adam entré en un super y compré algunas cosas para el almuerzo, algo ligero y que no implicase ensuciar ni molestar mucho. Había llegado de sopetón y la bienvenida que me había dado el rubiales, del que por cierto no había sabido nada en toda la mañana, me dejó descolocada.


    Thor estaba solo, me recibió como siempre y, tras revisar que no hubiese hecho ninguna trastada, comí tranquila y me tumbé en la cama con todos los documentos por delante y con la búsqueda de piso activa. Había seleccionado unos cuantos que se me iban de presupuesto, la verdad, pero igual es que me había marcado un máximo demasiado bajo para la ciudad en la que había decidido vivir. La puerta se abrió y el estómago me dio un salto. Era Adam, que al pasar por el pasillo y ver la puerta entreabierta tocó con los nudillos y se asomó. Yo le sonreí y le conté un poco por encima lo que había hecho esa mañana y él me devolvió la sonrisa y me dijo que estaría en el salón.


    Era incómodo porque el buen rollo que habíamos tenido hasta ayer, ese feeling había desaparecido. Estaba claro que era un rubio muy atractivo, con el que se podía hablar y con el que, probablemente, en otras circunstancias de mi vida, o en otra vida más bien, ya que, (obviando a Memoria de Pez que parecía haberse olvidado de mí), Adam seguía siendo hermano de mi amiga, y ahí, si no es para nada serio o medio serio, es mejor no entrometerse.


    En ese momento llegó un mensaje de Marga: «Amiga, está siendo difícil. Te paso una dirección. Puedes ir esta tarde de siete a ocho, pero no tengo muchos más datos. Sé que aceptan mascotas, pero no sé el precio ni nada más. Eso sí, es buena zona. Sigo buscando. ¡Ya podrías haberte quedado aquí! Icono guiño + Icono beso».


    Le envié un corazón de vuelta, le di las gracias mentalmente, cliqué en la ubicación, busqué y vi que no estaba mal comunicado con la Escuela de Diseño y me puse en marcha. Saqué de la maleta la ropa, me di una ducha y me maquillé un poco, solo para tener buena cara y dar buena impresión. Una vez que estaba preparada me acerqué hasta el salón, donde Adam veía una película con las persianas casi abajo y le dije que iba a salir a ver un piso. Me dijo que no hacía falta que me fuese ni tan rápido ni nunca, me dijo también podía acompañarme y como preferí ir sola, ya que pensé que la conversación iba a ser tensa, él se ofreció a pasear a Thor para que no se me hiciese tarde. En ese momento me pareció que volvíamos a la sintonía que habíamos tenido anteriormente, pero tendría que esperar hasta mi regreso para ver si seguía siendo así. Aún era pronto para saber si podríamos volver a la relación anterior.
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    A veces, lo que no buscas te encuentra


    


    


    


    


    El edificio era antiguo y la fachada no estaba muy cuidada. Comprobé la dirección y sí, era ahí. Miré al otro lado de la calle, estrecha y concurrida y me fijé en los bloques que había justo frente, mucho más nuevos y con una estética que me daba más confianza. Observando bien, al menos, si daba a la calle, tendría una pequeña terracita para Thor y eso sería un punto a favor. Localicé en el portero automático el cuarto, B y pulsé. Una voz masculina me dijo, adelante y al escuchar cómo se abría la puerta, empujé y entré. La cosa no mejoró. El recibidor era bastante austero por no decir ridículo, con tan solo los cajetines de los buzones, un paragüero y una maceta de plástico que me horrorizaba. Como punto positivo, el ascensor parecía nuevo y, todo hay que decirlo, las paredes debían estar pintadas hace poco y en general estaba limpio.


    La solería era de ese terrazo que se llevaba hace, ¿cuánto?, ¿treinta años?, en tonos claros y que absorbía cualquier líquido que cayese en él, dejando la mancha permanente. Pero bueno, tenía que ser optimista. Me planté delante de la puerta B y pulsé el timbre. Unos segundos después la puerta se abrió y tras ella había un chico castaño, no muy alto y con barba, con mucha barba. Por lo que se podía ver a simple vista, el suelo lo habían cambiado y era parqué o tarima, pero de aspecto moderno y para ser las siete de la tarde (había sido puntual), entraba bastante luz natural, por lo que debía ser luminoso.


    —Hola —saludé.


    —Hola, me llamo Fran. Vienes por la habitación que hay libre, ¿verdad?


    ¿Habitación?, ¿cómo que habitación? Marga me había dicho que no sabía mucho del piso, pero yo creía que tendría claro que no estaba en esa etapa de la vida ya, y menos con perro.


    —No, verás… es que yo… —me sentía tartamudear—. Ha debido haber una confusión.


    —El piso tiene dos habitaciones, pero ya hay una persona para vivir aquí —dijo alzando los hombros e invitándome a pasar, lo que no sé es por qué entré, si ya sabía que no era lo que buscaba.


    —Pues en ese caso, se lo agradezco, pero no —dije mientras lo seguía e iba mirando un pasillo muy blanco y neutro que nada tenía que ver con el exterior—. Yo no busco un piso compartido; tengo un perro y no quiero que moleste a nadie…


    —Thor no molesta —escuché desde el otro lado de la habitación—. Es más, estoy deseando verlo.


    Y juro que se me paró el corazón. Su voz se tragó mi latido y los dos siguientes también. ¿Qué hacía él aquí? Después de más de una semana casi sin dar señales de vida, tratándome con una distancia impropia de los últimos acontecimientos, haciéndome sentir inestable. Marga me la había jugado, ¡qué cabrona!


    —Pero ¿tú? —fue lo único que me salió.


    —Claro que yo. Fran, ella es Inés —dijo acercándose a nosotros—. Es mi novia, pero todavía no lo sabe.


    Y yo me quedé tan muda que podría haber pasado por mimo de cualquier plaza de España.


    —Encantado. Siento haber sido parte de la jugarreta —sonrió y yo ni me moví, estaba totalmente descolocada—. Rodri, más tarde te llamo y me cuentas. Eso sí, la condición más importante es que me cuidéis los peces. Si falta alguno, te va a faltar archipiélago para esconderte —dijo esto último señalándolo con el dedo y con media sonrisa cogió su móvil y se marchó.


    —¿No dices nada? —me instó desde el otro lado de la mesa.


    —Es que se ve que, además de no saber que soy tu novia, no sabía algunas cosas más.


    —¿Qué más quieres saber? —preguntó acercándose un poco, pero dejando un par de metros entre nosotros.


    —Por ejemplo, ¿qué es esto? —dije refiriéndome a la situación.


    —Es el piso de mi amigo Fran. Es ingeniero y lo acaban de trasladar a Madrid, a un proyecto que mínimo durará dieciséis meses, y nos alquila su piso. Nos lo deja por lo que paga de hipoteca con la concisión de que lo cuidemos y de que lo dejemos dormir cuando venga, no más de una vez cada tres o cuatro meses. Aunque vendrá poco porque aprovecha el tiempo libre para viajar. Ha estado en más de quince países ya. Son novecientos al mes; te aseguro que este precio es una ganga y conociendo al casero, no habrá ningún problema a no ser que no sepamos cuidar de sus peces tropicales, ya lo has oído —dijo alborotándose el pelo.


    Yo, mientras él hablaba, no podía pensar ni en números ni en alquiler ni en nada en concreto; estaba aturdida así que solté lo primero que me salió, que probablemente debía ser lo que más me apretaba adentro.


    —¿Y tus dudas?


    —No tenía dudas.


    —¿Entonces? —y sonó a reproche.


    —Me agobié. Pero no por ti. Por mí. Quería hacer las cosas bien y ya me había hecho una idea de lo que serían mis próximos meses en la isla, sin nadie intentado meter la pata. Sobre todo, quería y quiero hacer las cosas bien, pensar antes de dar un paso en falso. Creo que ya nos han hecho demasiado daño a los dos como para que nos lo hagamos nosotros también por no ir en firme y, créeme, me he dado cuenta de que prefiero arriesgar a no estar contigo. Ya no estoy en esa etapa de mi vida en la que con tenerte de lejos me vale o en la que quiera dejarte escapar. Solo quiero que te vayas de mi vida si tú quieres.


    —Cuando dices eso de «sin nadie que meta la pata», te refieres a ella —asintió y continué, notando como me enfadada porque parecía que su ex era un ser omnipresente—. ¿Estará La Bicha en Barcelona?


    —Seguramente —hinchó los pulmones de aire—. No la llames así, anda.


    —Nos cruzaremos.


    —Lo dudo. Barcelona no es Mahón.


    —Os cruzaréis.


    —Puede. En el campus, en el metro… Al final, Barcelona no es tan…


    —No me digas que Barcelona es un pañuelo, porque eso sí que no —me cabreé.


    —No, no lo es, pero si lo fuese, tú serías mi único moco —dijo queriendo destensar la situación, pero al ver que no relajé el gesto, resopló.


    —Hablaréis —continué.


    —Lo dudo.


    —¿Lo dudas?


    —Sí Inés, lo dudo.


    —Me estás enfadado con tu actitud y con tu «no la llames así» —protesté al no poder aguantar más la tensión, que se me acumulaba en el cuello.


    —Lo que estoy intentando es no mentirte. No puedo asegurarte que no vayamos a cruzarnos con ella, tú, yo, juntos o separados, ni que no me la encuentre en los sitios de siempre, con los amigos de siempre… Podría decirte NO, NO, NO, pero prefiero intentar no mentir. Desde el principio, desde que te conocí, prefiero intentar no mentirte. Y el que no la llames así es más por ti que por ella. Laura no te escucha, no se ofende y a ti te hace sentir mal, se te pone el gesto torcido, pero.


    —Ni se te ocurra decir ese «pero» ahora.


    —Mira que eres difícil, cabezota y, además, escuchas solo lo que quieres. Siempre haces igual —ahora el que protestaba era él.


    —Yo no hago nada, pero no puedo estar cargando siempre con la sombra de tu ex y menos, pretender que a mí no me nuble.


    —Recuerda que todos tenemos pasado —dijo sacando carácter y consiguiendo tocarme el orgullo con ese comentario. Me giré porque no podía mirarlo en ese momento, porque mi mente ya iba por otros derroteros, porque mi otro yo estaba haciendo su entrada triunfal, porque esta vez la conversación venía con guiones, como si de un cara a cara con mi propio yo se tratase.


    —Rodrigo tiene razón y tú, y tus heridas del pasado estáis haciendo una selección de lo que dice para correr a la inversa.


    —Yo no voy a correr para ningún sitio, me voy a ir muy tranquila porque lo que no puede es desaparecer diciendo «lo estoy intentando» y volver como si nada; Inesastra, si lo ha hecho una vez, repetirá.


    —No Inés, no lo hagas otra vez, no te destruyas por dentro de nuevo que yo no tengo más ganas de escurrirme entre lágrimas.


    —Esta vez es distinto.


    —No Inesita, es otra más y no sé cómo vamos a sobrellevar esta ni a dónde vamos a huir ahora…


    —No vamos a huir a ningún sitio porque, como te digo, esta vez es distinto; no me duele el amor, sé que lo quiero con todas mis fuerzas, es el amor propio lo que tengo herido por falta de poner sobre la mesa los sentimientos y los problemas a tiempo y ese, el amor propio, no se contenta con medias tintas ni migajas, es un todo o nada, un valora lo que tienes y lo que pierdes, un perdona y avanza o un para, borrar y ya veremos…


    —No lo escuches, vete de todo lo que ya conoces, apártate del pasado y deja que pase lo que tenga que pasar. Sé tú, libre, conmigo, sin que nadie nos nuble. Inesita, yo no, no pienso seguir escondiéndome en mi propia casa.


    —No entiendo que dices de casa.


    —Mi casa, nuestra casa es nuestro cuerpo y esta vez no, esta vez no ganará el miedo ni el orgullo, Inesita, esta vez la cobarde que tienes dentro se queda a un lado y esa cobarde, esa niña asustadiza ni soy yo, ni ya eres tú. Aparta, ¡aparta tú!
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    Probablemente Inesastra tenía razón y fue ella la que se giró sin dudar, lanzando por la borda los miedos y arrojándose al cuello del chico que, una vez más, había hecho lo posible por demostrar que, aunque no fuese a ser fácil, no pensaba rendirse y que, si se había equivocado, no le dolía ni en prendas ni en esfuerzo el solucionarlo.


    Porque yo había sido injusta, porque el miedo a sufrir otra vez me había hecho agarrarme de nuevo a las frases que, sacadas de contexto, menos nos convenían, porque yo había vuelto a querer esconderme en mi propio cuerpo y acallar a ese «yo» que todos tenemos y que, muchas veces, por inseguridad, no nos deja avanzar y luchar por lo que nos merecemos y que tenemos delante. Hasta que llega el momento de, más que dar el paso, dejarse llevar.


    Y entonces, en ese segundo, la vida cupo en un abrazo que dio portazo a todo lo anterior y paso a todo lo demás. Porque lo que tuviese que venir, vendría de todos modos y porque, si tenía que ser, sería.


    Y, cuando me besó, sin tener en cuenta lo anterior, me di cuenta de que se me habían olvidado todos los besos que no fuesen suyos, que era incapaz de querer tener y estar en otros labios que no fuesen los de él, porque con su beso yo temblaba por dentro, porque con solo un roce de sus dedos la piel se me erizaba por completo y un cosquilleo me recorría desde los pies hasta la nuca, porque su sonrisa era el cuadro perfecto al que mirar y sentir.


    Y, ahora, que los dos estábamos dispuestos y preparados, haríamos lo que todos: intentarlo una y otra vez, probar hasta aprender a convivir y vivir día a día. Sin pretensiones, sin expectativas, sin permitir que el pasado fuese más importante que el presente, sin dejar que nadie que no fuésemos nosotros decidiese nuestro futuro.


    Porque era él y con él era yo; con mis luces y mis sombras, con mi otro yo libre para pensar, decir y hacer lo que sintiese en cada momento y eso, eso es lo que todo el mundo necesita, poder ser libre cuando elige estar con alguien y yo ya lo había encontrado.


    Mi libertad y a él.
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